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  Prólogo


  Querido lector/a,


  En unas páginas comienza un relato que espero te agrade. Como es costumbre en mí, no voy a darte pista alguna sobre quiénes son los personajes o las tramas que puedes encontrarte. Eso prefiero que lo vayas descubriendo por ti mismo/a a través del gratificante placer de la lectura.


  También quisiera agradecerte el hecho de que hayas escogido esta obra para disfrutar en tu tiempo libre, para evadirte de los problemas diarios y refugiarte en algo que, presupongo, adoras.


  Por último quisiera dedicar este libro a todas esas personas que tienen la virtud de hacernos la vida un poquito más fácil. Una amiga que nos escucha o cogemos de conejillo de indias para que lea nuestras paranoias, un marido que nos permite robarle tiempo para poder dedicarnos a nuestra pasión oculta (aunque luego reciban premio...), la cajera del super que nos sonríe amablemente y nos ayuda a embolsar la compra, la panadera que nos desea buen día y nos regala un croissant, la pareja de ancianos que nos dedica una sonrisa...A todas esas personas, gracias por existir.


  Con cariño,


  Dara Meier


  




  CAPITULO UNO


  –Alfred, ¿has visto a Topito? Lo he estado buscando en su dormitorio pero no está.


  –No, joven Ena, y con Lupe tampoco está porque vengo de la cocina. Por cierto, ¿quiere que vaya preparando el coche?


  –Uf...Gracias, Alfred, aunque primero debo encontrar a un pequeño Houdini...


  Mientras atravieso el jardín en busca de mi pequeño voy tragándome las lágrimas por tío Greg. Aún no me puedo creer que ya no esté aquí, con nosotros. Era un viejo lobo en todos los sentidos...y nunca mejor dicho.


  Ahí está, donde me temía y haciendo lo que pensaba. No puede vivir sin sus hormigas ni durmiendo. Quedo un momento contemplándole; es una criatura tan hermosa...Está en el foso que construimos, sentado, con su hormiguero abrazado, pensativo pero sin parar de hablar. Su cabellera dorada resplandece bajo el sol como si fuera un ángel. Mi angelito.


  –Topito, bebé, ¿puedo sentarme contigo? –Me acomodo el pantalón de lino marrón y me siento a su lado, rodeándole con un brazo cariñosamente.


  –Claro, nana. Este fuerte es nuestro, tuyo y mío. Bueno, y de Doris, y de Mickey, y de Pluto, y de Goofy... Las traje porque estaban tristes, como el yayo ya no está con nosotros...


  –¿Ah, sí?¿Estaban tristes tus hormiguitas? Ya sabes que no tienen que estarlo. El yayo fue seleccionado para hacer de ángel de la guarda de algún niño que le necesitaba.


  –¿Y por qué no se quedó conmigo? –Sus ojos y voz me dicen que no solo las dichosas hormigas están tristes.


  –A ver, bebé, ¿recuerdas lo que te dije? Tú me tienes a mí, a Alfred, a Lupe, a tus hormiguitas, a Hans... Hay niños que no tienen a nadie para que les cuide como nosotros a ti. Por eso el yayo Greg se presentó al casting de ángeles de la guarda y lo seleccionaron. Además, el que no le veamos no significa que no esté con nosotros. ¿Sabías que los ángeles tienen una ventanita especial para poder ver a las personas que quieren? –Intento sonreír lo más limpiamente que puedo; no puedo permitir que esté así, no le beneficia en absoluto.


  –¡¿En serio?! ¿El yayo me sigue viendo? –Le asiento con la cabeza–. Uy, ¿y habrá visto que esta mañana me comí una de sus galletas preferidas? –Clava sus grandes ojos azules en mí, sorprendido y algo asustado por ser pillado en su “trastada”.


  –Tranquilo, bebé; estoy segura que el yayo Greg te deja comerlas todas, pero no a la vez, ¿eh? Podrás comértelas esta semana con la merienda, ¿vale? – respira aliviado. Miro la hora; ya son casi las cinco–. Nene, debemos irnos ya. Sabes que tenemos que mudarnos a mi antigua casa. Ésta ahora pertenece al hijo de tío Greg y no está bien que sigamos aquí por más tiempo.


  –Vale, nana, pero si prometes que Alfred y Lupe vendrán con nosotros y que podré llevarme el foso. –Santa paciencia...


  pero no puedo enfadarme con él. Con él jamás.


  –Lo de Lupe y Alfred sabes que sí, y lo del foso sabes que no es posible, Topito. No podemos llevarnos todo este trozo de jardín. Te prometo que en casa haremos uno mucho más grande, ¿de acuerdo? –Extiendo el meñique y entrelaza el suyo con firmeza, como el gran hombrecito de cinco años que es.


  –Va...le, pero solo si es más grande que éste y les construimos una piscina. –Aprovecho que parece dispuesto para hacer que se levante y encaminarnos hacia la casa.


  –Claro, y una bañera de hidromasaje también...


  ¡Ahhh...! ¡Mierda! Maldigo una y otra vez a quien se le ocurriera programar los aspersores del jardín a esta hora. No habíamos andado ni diez metros que el diabólico chorro de estos chismes ha comenzado su particular fiesta a mi costa.


  Estoy empapada, chorreando casi. He protegido a Topito con mi cuerpo y me he duchado sin pisar el cuarto de baño.


  Al llegar a la puerta veo a Alfred con cara de susto, nervioso; pareciera que ha visto a un fantasma.


  –Señorita Ena, por favor, venga conmigo enseguida. –Me lleva casi a rastras hacia el despacho de tío Greg.


  –Ey, Alfred, ¿qué ocurre?¿Dónde está el incendio? –Voy dejando un reguero de agua a mi paso pero parece no importarle, de hecho creo que ni se ha dado cuenta de la que voy liando.


  Según descorre la puerta del despacho parece que entre en otro mundo, a un mundo nada agradable...Ante mí los tres hombres más despreciables que he conocido en mis veintinueve años. Johnson, Carter y Garrison; los abogados de tío Greg. Son tres auténticos buitres carroñeros, aunque reconozco que son los mejores abogados de toda Filadelfia. El bueno de Alfred se lleva enseguida a Topito a la cocina; sabe perfectamente que no quiero que se mezcle con estos temas.


  –Caray, qué deshonor encontrarles por aquí. Lo siento pero ya hemos sacado la basura, así que si buscaban algo para alimentarse...Prueben a buscar mierda en otro lado. Ahora si me disculpan debo ir a cambiarme; los aspersores del jardín me han atacado sin piedad.


  –Ena Sweet Meier...Lástima que no hagas honor a tu nombre. Gracias por el ofrecimiento pero ya hemos comido. – Me sonríen irónicamente como la panda de buitres que son–.


  Venimos porque hay algo muy importante que debemos tratar.


  –¿Conmigo? –Les miro extrañada y los tres asienten a la vez como si estuvieran sincronizados–. No entiendo qué podéis querer de mí, además ya me iba; Topito y yo nos mudábamos. – Hago el amago de irme pero Garrison, el más “joven”, me retiene del brazo haciendo que le fulmine con la mirada.


  –Tienes cinco minutos para cambiarte. No tardes, jovencita; te interesa.


  ¿Qué diantres querrán de mí? Según voy bajando la imponente escalera de madera voy pensando en mil y una posibilidades, todas relacionadas con que seguramente necesiten que les de toda la información que obre en mi poder sobre las empresas de tío Greg.


  Los tres son señores de setenta años, canosos y con elegantes trajes oscuros hechos a medida, mientras que yo me presento ante ellos con mi clásico pantalón negro, camisa blanca y zapatos planos. Hace años que decidí adoptar esta ropa como “uniforme” para estas reuniones.


  –A ver, ¿qué queréis de mí? Hablad claro porque tengo muchas cosas que hacer.


  El mayor de todos, Johnson, ha tomado asiento en la butaca tras el escritorio, mientras que sus dos secuaces custodian su espalda. Yo me siento frente a ellos, con brazos y piernas cruzados esperando a que hablen de una vez.


  –Paciencia...Nosotros no queremos decirte nada; deciros nada. –¿Deciros?– Señor Wolf, por favor, tome asiento.


  Al oírles alguien llama mi atención. A mi izquierda, con el codo izquierdo apoyado en la repisa de la chimenea de mármol, hay un hombre alto y de amplios hombros, elegantemente vestido con un traje gris marengo y cabello muy corto, rapado.


  Conozco esa forma de imponerse, esa pose.


  –Deduzco que sabe quién soy, señorita Meier. –Al girarse puedo ver esos enormes y penetrantes ojos azules tal y como los recordaba. Aquel adolescente que conocí hace más de quince años.


  –Deduce bien, señor Wolf. Es Bely Wolf, el hijo que nunca se interesó por su padre.


  Bely Wolf...El cuarto buitre. Tío Greg era un hombre divorciado desde hacía más de veinticinco años y padre de un niño que no veía desde entonces. Ese niño al crecer se convirtió en un ser despreciable. Lo único que le interesaba era el dinero, torpedear los negocios de su padre y las mujeres, en ese orden.


  Desde que tío Greg enfermó hace catorce años, me fui encargando poco a poco de gestionarlo todo; fui su mano derecha, su voz, y su mano ejecutora. En muchas ocasiones debía luchar en la distancia con este impresentable por defender las inversiones de su padre, suyas al fin y al cabo. En todos estos años solo le he visto dos veces aquí, una hace dieciséis años cuando vino obligado a pasar una semana, y hoy.


  –Yo también la recuerdo, señorita Meier, y lo de señorita se lo digo por educación. Créame, no es ese el adjetivo que me viene a la mente al oír su nombre.


  –Curioso porque a mí me pasa lo mismo con lo de señor dirigido a usted. –Ambos nos miramos con rabiosa frialdad; su padre era un hombre increíble y sin embargo él...


  –Señor Wolf, señorita Meier, mejor será que dejen los saludos para más tarde y nos presten atención. –Los tres buitres llaman nuestra atención y les miramos, pero no me deja hablar.


  –Johnson, habla ya. ¿Qué diablos queréis de mí? He tenido que cancelar un par de reuniones para venir a este teatro que os habéis montado.


  –No es ningún teatro, Bely. –Nos miran a ambos–. El difunto señor Wolf dejó un testamento bastante...peculiar. Os pondremos un video donde él mismo os lo explica todo.


  Nosotros digamos que...hacemos de veladores de su voluntad. – La cara de Bely está tensa; no creo que haya un solo músculo de su cuerpo que esté relajado.


  –¿A qué esperáis? Tengo curiosidad por ver cuan generoso fue con su zorra y su bastardo. –Cierro los ojos por un instante para contenerme de no golpearle con lo que pille a mano.


  –Bely Wolf, ni fui su zorra ni el niño al que se refiere es ningún bastardo. De hecho, si se hubiera molestado en conocer a su padre, sabría que tenía otros gustos.


  –Eso no es difícil viéndola de cerca. Cualquier hombre con dos dedos de frente y algo de buen gusto jamás se fijaría en usted.


  –Basta, Bely, Ena. –Johnson llama al orden para mi alivio; ahora mismo había dado en mi punto flaco y no me hubiera defendido de ninguna manera–. Dejad de comportaros como enemigos y prestad atención; os aseguro que os interesa.


  –Cruzamos una mirada entre nosotros que es de todos menos amistosa; suerte que nunca tendré que volver a verle–.


  Garrison, por favor, activa el video.


  La pantalla plana se activa y debo apretar la mandíbula al verle. Es un video grabado en esta misma casa, en su cama, pero nadie hubiera dicho que estaba a unas horas de morir por ese entonces. Es evidente que a su hijo no le hace ninguna gracia ver su imagen. Apenas ni puede mirar la pantalla; casi se podría decir que le da asco.


  –Si estáis viendo esto es porque, por desgracia, aprobé el casting de ángeles. –Guiña un ojo que me hace sonreír; acordamos eso por Topito–. Bely, hijo, sé que me odias con todas tus ganas, y ni me sorprende ni me duele. Hasta hace unos años yo era como tú, por lo que sé perfectamente lo que piensas y lo que esperas. Ena, cariño, tú has sido como una hija todo este tiempo. Gracias a ti recobré lo perdido hace años.


  Ambos sois mis hijos, uno biológico y la otra de sentimientos, por lo que os conozco más de lo que pensáis. Sé cuáles son los puntos débiles y fuertes de cada cual, por tanto...Como sé que a ninguno de los dos le gusta perder el tiempo iré al grano. Si no queréis perder lo que más os importa en vuestra vida deberéis casaros en el plazo máximo de una semana.


  –¡¿Qué?! –Ambos lo decimos al unísono, perplejos. Nos miramos con desprecio; es evidente que a ninguno de los dos nos van a hacer pasar por ese aro.


  –Calma, chicos, esperad a que acabe la grabación. – Johnson se sonríe maliciosamente al ver nuestra reacción; en el fondo creo que la están disfrutando los malditos–. Garrison, reactiva la reproducción, por favor.


  –No me he vuelto loco, al contrario, de hecho me he hecho someter a un estudio psicológico por si, sobre todo a Bely, le daba por solicitar la nulidad de este testamento. Como decía, deberéis casaros si no queréis perder lo más valioso de vuestra vida. Ena, cariño, sé que para ti será un esfuerzo doble, pero, si no quieres que haga que te lo quiten, deberás acatar este matrimonio. –¿Por qué?¿Qué le he hecho para que actúe así?


  ¿Acaso...acaso le hice algo inconscientemente?– Bely, tú vives por y para el dinero; adoras el poder que otorga. Pese a que por tus propios medios has levantado un imperio digno de admirar, sé que por puro orgullo no permitirías que todo lo mío fuera a parar a alguien que no fueras tú. Bien, las condiciones por las que se regiría ese matrimonio las tienen por escrito mis tres abogados. Se tendrán que cumplir a rajatabla todas y cada una de ellas. Sin excepciones. Como veladores de ello he nombrado a varias personas cuyas identidades permanecerán en el anonimato para que puedan cumplir su cometido. Creedme cuando os digo que sois las personas más importantes de mí vida y que, si hago esto, es por un objetivo. Buena suerte, chicos.


  No puedo creer lo que acabo de oír. He quedado petrificada en el sitio, pálida, mientras que Bely se ha tenido que levantar y ha vuelto a su sitio inicial, junto a la chimenea. Está con ambas manos apoyadas en el frío mármol, con los brazos estirados y cabeza agacha. Se nota a leguas que está furioso.


  –Chicos, el difunto señor Wolf ha sido muy claro. Tened, el pliego de condiciones del matrimonio. Os aconsejo leerlas con detenimiento, aunque tampoco tenéis muchas opciones me parece. –Ambos les fulminamos con la mirada; es evidente que disfrutan el vernos en esta situación. Con rabia cogemos las hojas que nos dan y comenzamos a leer: PLIEGO DE CONDICIONES MATRIMONIALES ENTRE EL


  SR. BENTLEY SLY WOLF Y LA SRA. ENA SWEET MEIER 


  El señor Bentley Sly Wolf, a quien en lo sucesivo se denominará "Sr. Wolf", y la señora Ena Sweet Meier, en adelante "Sra. Meier", aceptan someterse a las siguientes condiciones matrimoniales: 


  Condición I: El matrimonio tendrá un periodo ilimitado. En caso de que uno de los contrayentes quiera ponerle fin, perderá lo más preciado para sí. En documento privado y custodiado bajo contraseña se encuentra especificado qué sería en cada caso, no pudiendo informarse entre los cónyuges cuál es su objetivo.


  Condición II:La unión deberá consumarse sin excusa. Asimismo, estarán obligados a tener intimidad conyugal mínimo una vez a la semana sin medio de contracepción alguno. Para asegurar que este punto se cumpla, tanto la consumación como un encuentro semanal deberá ser monitorizado. Dicha grabación solo será visionada por un testigo, el cual dará fe de su veracidad. La petición de relaciones será acatada por el cónyuge sin excusa alguna, cualquiera que sea el momento o lugar.


  Condición III: Como matrimonio real, queda terminantemente prohibida la existencia de relaciones paralelas. En caso de que alguna de las partes incumpla, la otra parte tendrá derecho a solicitar el divorcio y quedarse con todas las propiedades y bienes de ambos, sin excepciones. 


  Condición IV : Ambos deberán compartir despacho en la sede central de las empresas Wolf. Asimismo la Sra. Meier será co-responsable del mando como propietaria de la mitad del conglomerado.


  Condición V: Para la convivencia deberán buscar una casa digna de su estatus económico o bien remodelar a su gusto la propiedad familiar mínimo en un 75% de su totalidad.


  Condición VI: A partir del citado enlace, la única Sra. Wolf será la Sra.


  Meier, no pudiendo ser usado ese nombre por ninguna otra mujer incluída la madre del Sr. Wolf.


  Condición VII: Inmediatamente después de celebrar el matrimonio, los nuevos Sres. Wolf deberán irse de viaje mínimo durante tres días a una distancia del hogar no inferior a cuatrocientas (400) millas y en absoluta privacidad. En dicho viaje no pueden ser acompañados por ningún familiar o personal de servicio, salvo miembros de seguridad o chófer.


  Condición VIII: Todo acto al que sean invitados y deseen asistir deberán hacerlo conjuntamente como pareja. No podrán ir acompañados por otra persona aunque sea miembro de la familia o allegado.


  Condición IX: El matrimonio deberá hacerse público, no pudiendo llevarse en secreto sea cual sea el motivo por el que se quisiera evitar su publicidad.


  Condición X: Queda terminantemente prohibido que nadie, exceptuando a Thomas Patterson (Topito), pueda cohabitar con el matrimonio. El personal de servicio no queda incluido dentro de este punto.


  Visto y leído el contenido, firman y aceptan todos los puntos.


   


   Sr. Bentley Sly Wolf Sra. Ena Sweet Meier


  ___________ _____________


  Es...Es...Inaudito. No me cabe en la cabeza que tío Greg quiera hacerme pasar por esto, que quiera que me una a quien él mismo tachaba de despreciable. Lo peor de todo es que, si quiero conservar a Topito, no tendré más remedio que tragar.


  Bely está furioso. Pese a que intenta mantener su frialdad, se parece a su padre más de lo que él mismo piensa; en la sien izquierda le da el mismo tic nervioso.


   


  –Quisiera hablar a solas con ella. – ¿Conmigo?


  –Por supuesto, Bely. Iremos a la biblioteca para acabar de hablar ciertas cosas. Si nos disculpan...


  Los tres salen dejándonos a solas, yo fundida en la regia butaca de madera noble y él de pié, junto al ventanal de mi derecha. En cuanto quedamos solos se gira y clava su mirada en mí. Estoy seriamente contrariada por toda esta porquería. Hasta hace una hora iba a mudarme de casa junto a Topito y comenzar una nueva vida, y sin embargo ahora...El silencio reina en la estancia. Lentamente se acerca a mí, a paso firme, seguro de sí mismo. Cuando pienso que tomará asiento en la butaca principal, lo que hace, tras acomodarse sutilmente el pantalón tirando de él a la altura de las ingles, es apoyarse en la esquina del escritorio, a escasos centímetro de mí. Reconozco que su olor es embriagador y su porte...digamos que imponente, pero está vacío por dentro. Lo poco que hay en su interior solo me provoca rechazo.


  –Buena jugada, Ena. Me has sorprendido, lo admito.


  Dime una cosa, ¿cómo conseguiste que el viejo lo hiciera?


  –De momento no me va el masoquismo, Bely. Estás completamente loco si piensas que se me ocurriría algo semejante.


  –Dejémonos de rodeos, Ena. Dime tu precio. ¿Uno?


  ¿Cinco?¿Cuánto quieres? En dos minutos lo tendrás en la cuenta bancaria que digas y podremos olvidarnos de todo esto.


  –No todo se puede comprar con dinero, Bely. En este caso te aseguro que, si hubieran sido otras las condiciones, hubiera sido la primera en hacer todo lo posible por solventar todo en tu favor, pero para mi desgracia no puedo rechazar.


  –¿No puedes o no quieres?Quizás lo que ocurre es que, lo que no conseguiste con mi padre, quieres conseguirlo a través de mí. Te aviso que no te conviene aceptar, Ena. No tendré piedad alguna contigo. –Se acerca a escasos centímetros de mi cara, sin apartar la vista de mí–. Tarde o temprano tendrás que renunciar.


  –Por desgracia debo darte la razón, Bely. –Mi comentario le descoloca por un breve instante, pero se recoloca de inmediato al irrumpir el trío de buitres en el despacho.


  Se retira de nuevo junto a la chimenea, pensativo y aún más rabioso que antes por mi negativa. Internamente estoy helada; el sacrificio que debo hacer por conservar a Topito es gigantesco, pero no tengo otra salida.


  –¿Habéis decidido algo al respecto? ¿Ena? ¿Bely? – Toman las mismas posiciones, con Johnson siempre al mando.


  –Panda de buitres...Sabéis que debo aceptar, que me importa demasiado lo que hay en juego. –Me miran con soberbia, sin rastro alguno de compasión.


  –¿Y tú, Bely? Ya tenemos el sí de la novia. –Lo dicen con tal ironía...Tío Greg me ha dejado en manos de cuatro buitres.


  –Y del novio –sentencia con mucha más firmeza de la que esperaba.


  –No esperábamos menos de vosotros. Bien. Este sábado celebraremos el matrimonio en esta misma casa. El señor Wolf fue precavido y él mismo se encargó de tramitar toda la documentación necesaria. Ena, mañana a primera hora te llegarán tres vestidos seleccionados por él para que elijas el que prefieras. Nosotros nos encargaremos de lo demás. –Se miran entre ellos, sonriendo.


  Los tres buitres son los primeros en abandonar la sala. La atmósfera cambia cuando ellos están presentes; se vuelve casi irrespirable de la tensión que crean. Bely y yo quedamos de nuevo a solas en el despacho, en silencio. Parece que ambos vamos dando vueltas a las dichosas condiciones buscando un sentido, un motivo por el cual tío Greg quiso que fuera así. Me sorprende ver que toma asiento en la butaca tras el escritorio adoptando una postura de ordeno y mando, con los codos apoyados en los reposabrazos y manos unidas en alto, acariciándose la barbilla con sus dedos índice. Esto es ridículo.


  Me levanto para irme pero me retiene.


  –Espera. –Me detengo y me giro, ya casi bajo el umbral de la puerta–. Ya que ambos hemos aceptado, me gustaría que nos pusiéramos de acuerdo en un par de cuestiones.


  –Por desgracia para ambos tu padre dejó bastante claras las reglas del juego, no obstante...Tienes razón. Dime qué quieres hablar. –Me indica la butaca frente al escritorio y vuelvo a tomar asiento.


  –Como bien dices él dejó bien claras las reglas, pero siempre hay flecos que aclarar. –Alzo las cejas al oírle–.


  Condición dos. Creo que en lo único que podemos estar de acuerdo es en que ese punto es...sorprendente.


  –Sorprendente no es precisamente el adjetivo que me viene a la mente; más bien...incoherente. –El silencio vuelve a reinar entre nosotros–. ¿Qué quieres, Bely?


  –Según esa cláusula debemos hacerlo sin protección alguna. Simplemente quiero aclarar un par de cuestiones de vital importancia. –Tiene la vista clavada en mí, como si quisiera intentar dilucidar algo, estudiándome.


  –Te escucho.


  –Quiero saber si en tu vida íntima has sido cuidadosa. Yo siempre lo he sido y aún así me hago pruebas anuales.


  –Bien hecho por tu parte, sí. –Sonríe con la misma ironía de mi respuesta–. Puedes estar muy tranquilo. Mi vida íntima no ha sido tan...variada como pueda haber sido la tuya. No obstante mañana mismo me haré las pruebas pertinentes para que puedas verlo por ti mismo. –Hace un gesto, asintiendo.


  –El otro punto es...espinoso. Otra posible consecuencia de esos encuentros es un embarazo. ¿Qué harías en ese caso?


  –¿Cómo que qué haría en ese caso? Si lo que temes es que quiera usarlo como arma hacia ti, desde ya te digo que no temas por ello. Si eso sucediera créeme que lo último que haría sería utilizarle en mi beneficio. Ni lo necesito ni podría. Puedes quedar tranquilo.


  –Aún así quiero asegurarme. No quiero ser padre, y mucho menos contra mi voluntad. Durante esos encuentros evitaré el penetrarte y, si me viera obligado a ello, contendría la eyaculación. –Oírle me hace respirar de alivio–. Vaya, pareces aliviada por mis palabras.


  –No es para menos. Lo que menos me apetece es ser penetrada por ti y embarazada contra mi voluntad. En pleno siglo veintiuno ya bastante ofensivo es que me vea obligada a casarme y a mantener relaciones cada vez que te plazca.


  –Bien, dos puntos aclarados entonces. Ahora solo faltan dos. El negocio y la casa. Aunque mi padre haya dictado que tienes que ser partícipe de la fusión y co-propietaria, quiero tu curriculum. No pienso dejar ese imperio en tus manos tan alegremente. Tenías la confianza de mi padre, no la mía; esa no la tendrás jamás.


  –Tampoco la quiero, no temas por ello. –Se descoloca brevemente por mi respuesta–. A primera hora tendrá mi vida laboral en su bandeja de entrada, señor Wolf.


  –Perfecto. En cuanto a la casa tienes carta blanca. Nunca ha sido mi morada, por tanto...Haz lo que te venga en gana.


  Ese comentario lo dice con rabia, pero en su subtono adivino cierto grado de dolor, de despecho. Sé perfectamente que su padre luchó por él, por su custodia, pero su madre siempre alegaba que él no quería ir con su padre, incluso presentaba informes psicológicos.


  –Si te parece prefiero remodelarla. Ésta ha sido la mansión Wolf desde siempre y quisiera que siguiera siendo así.


  Solo dime con qué estilo te sientes más cómodo e intentaré molestarte lo menos posible.


  –¿No has ido? Me importa una mierda lo que hagas con la casa; como si quieres derribarla. Ahora si me disculpas tengo que irme. Nos veremos el sábado en la dichosa boda. Por cierto, el lunes tengo una reunión de trabajo en Chicago. Vendrás conmigo y así será el maldito viaje que debíamos hacer. – Cuando va a salir de la estancia se detiene y se gira hacia mí–. Y


  no lo olvide, a primera hora en mi bandeja de entrada.


  Se va sin más, dando un medido portazo. Quiero levantarme pero el cuerpo no me responde, estoy petrificada.


  




  CAPITULO DOS


  –¡Nana! ¡Nana! ¡Mira lo que me ha dado Lupe!


  Según le oigo algo se me rompe por dentro; si mi pequeño fuera consciente de lo que haré por él...Al girarme le veo con una sonrisa que borra todos mis pesares de un plumazo. Va con un helado de hielo que relame con vicio infantil. Creo que tendré que hablar con él; van a haber muchos cambios y quiero que esté preparado. Enseguida le tengo en mi regazo, con las piernas colgando despreocupadamente por el lateral.


  –¿Estas triste, nana? ¿Es por el yayo? –Me hace sonreír.


  –No, bebé, no es por el yayo. Verás...Sabes que esta casa ahora es del hijo del yayo. –Asiente con decisión, sin mirarme, relamiendo su helado–. Ahora estaba reunida con él, Topito.


  Viviremos todos juntos a partir del sábado. –Eso llama su atención–. Ese día me casaré con él, bebé.


  –Pero...¿para eso no hay que ser novios antes?


  –Normalmente sí. Digamos que...Hoy nos hicimos novios.


  –Ah...¿Entonces tengo que llamarle papá?


  –No bebé, a él debes llamarle señor Wolf, ¿de acuerdo?


  Ahora vamos, que debemos decírselo a Alfred y a Lupe.


  Las tres de la mañana y sigo dándole vueltas a esta locura.


  En apenas dos días estaré casada con un hombre que apenas conozco, y lo poco que sé de él no me muestra nada halagüeño.


  Aquel maldito accidente...Qué distinta hubiera sido mi vida.


  Tampoco puedo quejarme, al fin y al cabo tío Greg se encargó de mí como de una auténtica hija y Topito...Él es mi causa. Desde que nació se convirtió en mi prioridad, sobre todo después de saber...Ufff...No lo quiero ni pensar. Me reincorporo para no ahogarme en mis propias lágrimas. A partir del dichoso sábado mi vida cambiara por completo; solo espero que no se convierta en un infierno, aunque siendo él...Me temo que lo único que tengo asegurado es el sufrimiento.


  A las siete y cincuenta y cinco de la mañana estoy en el despacho de casa frente al ordenador. La pantalla de correo la tengo en blanco y con el archivo adjunto. Ni siquiera sé que ponerle.


  De: Ena Meier


  Para: B.S. Wolf


  Asunto: Curículum Vitae


  Archivo adjunto: C.V.


  Buenos días Sr. Wolf,


  Tal y como quedamos ayer, le envío mi C.V. En caso de requerir cualquier tipo de aclaración no dude en pedírmela.


  Saludos,


  Ena Meier


  Extrañamente, según envío, tardo apenas minutos en recibir respuesta de su parte.


  De: B.S. Wolf


  Para: Ena Meier


  Asunto: Cumplidora.


  Buenos días Srita. Meier,


  No lo ponga en duda.


  B. S. Wolf,


  Director Gnral. Wolf Int. Holding.


   


  Parco en palabras. Prefiero eso a que hable por hablar o, peor aún, para torturar. Estoy con la vista perdida aún en el sitio cuando Lupe me devuelve a la realidad.


  –Señorita, tiene su desayuno preparado. –Me mira fijamente con sus ojos negros–. Está muy triste desde que el señor Wolf se nos fue, niña Ena. No me gusta verla así.


  –Me conoces demasiado –respondo con cariño–. Y ya sabes que no hace falta que me prepares nada, pero gracias.


  Lupe ha sido la ama de llaves de esta casa desde hace décadas. De hecho, desde que tengo uso de razón ya estaba aquí.


  Ella ejerció el papel de abuela al tener a la mía verdadera muy lejos, en España. Además, al compartir lengua materna, siempre nos entendimos a la perfección en cosas que tío Greg o Alfred no podían comprender.


  Antes de ir al trabajo decido acercarme a la clínica de mi amigo Hans; debo hacerme las pruebas y nadie mejor que él para asesorarme y de paso...escucharme.


  Hace un calor horrible. Para ser finales de junio el tiempo es típico de pleno mes de agosto. Pese a eso soy fiel a mi estilo para ir al trabajo, pantalón negro con camisa blanca y zapato bajo. Mi cabellera pelirroja la recojo con un palito, sin maquillar. Hace años decidí que, si quería que me tomaran en serio y no como a una mocosa que quería jugar, debía ser lo más neutral posible con mi apariencia. Tío Greg no estaba de acuerdo con ello, de hecho solo aceptó a cambio de que para reuniones y actos vistiera a su gusto, es decir, vestidos, tacones de vértigo, maquillaje...Todo lo que no va conmigo, vaya. Desde siempre he sido una chica desgarbada, incluso diría que tirando a fea, pero tanto él como Lupe y Alfred siempre han insistido en que no es así. Sinceramente tampoco es algo que me preocupe, al fin y al cabo mi vida se centraba en trabajar, cuidar a Topito y a él, por tanto...


  Según llego al parking de la clínica tropiezo con mi fiel amigo Hans. Quedo observando cómo un par de chicas que vienen por la otra acera le miran atontadas y sonrío. Es un tipo no muy alto, pero su genes nórdicos hacen su efecto y le otorgan una pinta que pocas mujeres resisten al verle. Su padre es finlandés y su madre hawaiana, por lo que esa curiosa mezcla llama la atención. En cuanto se percata de mi presencia una sonrisa cruza su cara. Cada martes me escapo para poder desayunar con él de camino a la oficina.


  –¡Ey! Mi chica favorita me obsequia con su presencia. ¿A qué debo este honor, nena? –Nos fundimos en un abrazo que me reconforta; necesitaba de su abrazo como al aire–. Me parece que alguien que conozco necesita hablar, ¿me equivoco?


  –Me conoces demasiado bien, finwano. –Desde niños le llamo así por su mezcla étnica–. Vengo a verte como amigo y como profesional.


  –¿Profesional?¿Te ocurre algo? –Me aparta para mirarme a los ojos, preocupado por mis palabras.


  Según nos encaminamos hacia dentro de su consulta le voy contando todo lo sucedido. No puede creerlo, incluso está encolerizado porque tenga que someterme a esas condiciones.


  –Ena Sweet Meier, no pienso consentir que ese tipo te toque un solo pelo como Hans Christopher Aalto que me llamo.


  –Hans, eres mi héroe, pero por desgracia, o accedo o pierdo a Topito, y huir a Tijuana para vivir como una prófuga no entra dentro de mis planes. Por suerte el deseo es mutuo, por lo que tengo la tranquilidad de que se ceñirá a lo que estipula el contrato. De hecho ya hemos acordado que no...culminaremos, sino que fingiremos hacerlo ante la cámara térmica.


  –Nena, para empezar, te aseguro que ese tipo según te vea como yo te he visto tendrá deseo de inmediato, y en cuanto a que se ceñirá al contrato...Ojalá sea así por su bien. Te aseguro que como te haga algo...Espero que conozca un buen cirujano.


  Tras desahogarme con mi leal y sin embargo amigo me encuentro algo mejor, más reconfortada. El saber que me apoya significa mucho para mí. Desde niños siempre hemos estado unidos, en lo bueno y en lo malo, y para mi suerte ahora no será la excepción. Llevo ya los resultados en el bolso para hacérselos llegar a...mi prometido; vaya broma del destino.


  Al pisar el hall del edificio noto que la gente me mira, me observan y cuchichean. Aprovecho la inusitada soledad del ascensor para revisarme la ropa; al igual llevo alguna gominola de Topito pegada y no me he dado cuenta, que no sería la primera vez. Al salir tropiezo de frente con Lara, mi asistente.


  Está pálida y con varios periódicos en las manos. ¿Qué ocurre hoy? Me arrastra a mi despacho como si hubiera un incendio, y la última vez que me llevaron así fue ayer y no acabé muy bien que se diga.


  –Lara, ¿se puede saber qué diablos pasa?¿Y dónde vas con todos esos periódicos? ¡Pareciera que has secuestrado la prensa de toda Filadelfia, santo cielo!


  –De toda Filadelfia no, pero de todo el edificio sí hasta hablar con usted, señorita Meier. Mire.


  Le arrebato de las manos un ejemplar del Filadelfia Bussines Journal y una de las primeras cosas que leo es la noticia. Mierda, mierda y triple mierda. Esto es cosa de los buitres. Hay un artículo donde se hacen eco de nuestro compromiso y cercano enlace y analizan las consecuencias que eso conlleva para el mundo empresarial. Ufff...Respiro hondo para calmarme. No debo alterarme, al fin y al cabo era una de las condiciones y tarde o temprano iba a saberse, pero...Bely debe estar furioso. Solo espero que no piense que es cosa mía.


  –También llegó un paquete para usted; lo he dejado sobre su mesa. Señorita...¿Es cierto? ¿Se va a casar con el señor Wolf?


  –Sí, Lara, es cierto, pero confío en tu discreción, por favor.


  A partir de la semana que viene compartiremos despacho, por lo que algunas cosas cambiarán. Ya te iré informando.


  Al quedarme sola me percato del paquete que decía Lara.


  Sobre mi mesa un cactus con una cajita y una nota. Al coger la nota leo “Fue lo más cercano que encontré a tu categoría. Bely”.


  Según abro la caja incluso se me escapa una sonrisa. Me ha regalado un anillo de compromiso de, siendo generosa, cinco dólares. Al final tendrá sentido del humor y todo. Además lo miro bien y, extrañamente, me gusta. Pese a que intenta ofenderme no ha funcionado, y eso me hace sentir más segura de mí misma. Estoy terminando de situar mi nueva y curiosa planta en la oficina cuando suena el teléfono.


  –Señorita Meier, el señor Wolf la llama. Línea uno. –El silencio precede a su voz. No me había fijado en lo cálida que es.


  –¿Ha sido cosa tuya lo de la filtración?


  –Buenos días, Bely.


  –Contesta a mi pregunta.


  –Directo al grano. –Adivino cierta sonrisa irónica–. No; mucho me temo que es cosa de los tres buitres. Por cierto, muchas gracias por tu regalo. Nunca pensé que pudieras ser tan generoso conmigo.


  –Me halaga que te agrade. Ya veo que al menos serás económica. –La sonrisa irónica ahora es mía–. He recibido tu curriculum y quiero aclarar ciertas cosas.


  –Dime qué es y te lo aclararé enseguida.


  –¿Por qué hablas tantos idiomas? Suponía el francés y esperaba el griego, pero no los demás. –Respiro hondo, conteniéndome.


  –Madre española, padre canadiense y viví en cuatro países diferentes sin contar con Estados Unidos. Ahí tienes la explicación de los siete idiomas. Y no, no hablo griego.


  –Así que has vivido en Italia, Japón, Suecia y Rusia... – Respira hondo–. ¿Por qué acabaste tan tarde tus estudios?


  ¿Eras mala estudiante acaso? Creo eras la rata de biblioteca que ningún chico miraba o bien la salida a la que se tiraba todo el campus cuando no encontraban a nadie mejor.


  Sus palabras son hirientes. Intuyo que solo me está dando una muestra de lo que me espera para ver si reniego de mi decisión. Lo que él no sabe es que no puedo hacerlo por mucho que yo quiera o él me provoque.


  –Ya veo el tipo de mujer que te gustaba, Bely.


  Conformarte con tirarte a la salida que nadie quería debía ser duro para ti. Por curiosidad, ¿alguien te explicó alguna vez lo que significaban las palabras pareja, novia, relación...? –A través del teléfono percibo el rechinar de sus dientes–. Tenía muchas ocupaciones personales; ésa es la explicación.


  –¿Ocupaciones personales? ¿Cuáles? ¿Tirarte a mi padre?


  ¿Tu mocoso? ¿Qué ocupaciones, Ena?


  –Por ejemplo evitar que las empresas de tu padre, y tuyas de paso, quebraran. Ésas ocupaciones, Bely. Ahora si me disculpas debo continuar asegurándome de que esas empresas continúen generándote dinero. Adiós, señor Wolf.


  Debo apoyar la cabeza en mis manos para poder calmarme. Si esto es la muestra de lo que me espera...Mi vida a partir del sábado será un auténtico infierno. No entiendo su rencor hacia mí, al fin y al cabo no me conoce. No sabe nada de mí como para juzgarme así. Mierda, se me ha olvidado decirle que ya tengo las pruebas. Le mandaré un mail y que se conforme.


  De: Ena Meier


  Para: B.S Wolf


  Asunto: Pruebas.


  Datos adjuntos: resultados E.S.M


  Adjunto los resultados; obviamente negativos.


  Ena.


  Me dedico al trabajo de forma compulsiva con tal de no pensar. Tengo muchas cosas atrasadas de estos días de ausencia y además no me apetece pensar; no quiero pensar en todo lo que se me ha venido encima. Un bip me saca de mi concentración.


  De: B.J. Wolf


  Para: Ena Meier


  Asunto: Mujer de palabra.


  Veo que es cumplidora, Ena, además de sana. También quisiera excusarme por mi comentario. Cuando debe renunciar es después de la boda, no antes; así me aseguro el total.


  Bely.


  P.D: Procura que tu lencería del sábado sea...estimulante; necesitaré toda la ayuda posible para poder cumplir mis obligaciones maritales. Por si acaso también llevaré una máscara para ponerte.


  Maldito desgraciado...Admito que es atractivo, mucho, además su voz y su aroma son ciertamente embriagadores, pero no tiene nada más, solo...rencor. Se me revuelve el estómago en pensar que tendré sus manos en mí, en su cuerpo desnudo sobre el mío, en sus besos...Todo se me aprieta por dentro en pensarlo. Solo espero que cumpla su palabra como acordamos y todo quede en un teatro ante la cámara. No permito que tenga la última palabra y decido contestarle; si más no para que entienda que no me arrugaré ante sus groserías.


  De: Ena Meier


  Para: B.J. Wolf


  Asunto: ¿Tan joven y necesita ayuda?


  Le aseguro que mi total vale infinitamente más que el suyo.


  Ena.


  P.D: mi lencería estimula a quien me interesa, y usted no entra dentro de esa categoría, se lo aseguro. Por cierto, yo que usted me plantearía seriamente pedir consejo profesional si debe recurrir a ayuda artificial para poder cumplir con sus obligaciones íntimas.


  Después de nuestro encontronazo virtual vuelvo al trabajo con más ganas. Por suerte o por desgracia es lo que ahora mismo me permite olvidar toda la mierda que me rodea.


  Al salir para ir a casa me sorprende ver a varios fotógrafos esperando en las puertas del edificio. Para mi alivio, los de seguridad han conseguido mantenerlos a distancia prudencial y no han molestado más de lo normal. Ya de camino me suena el teléfono y activo el manos libres.


  –Ena Sweet Meier. Nacida el uno de junio de mil novecientos ochenta y cuatro en España. Hija de Olivier y Tara Meier.... –¿Pero qué mierda...?


  –Bely, ¿se puede saber qué mierda haces? ¿Y cómo conseguiste mi número?


  –Repaso tu ficha, Ena. Hay datos muy curiosos, ¿sabes, chica de la Ivy League? No sabía que eras cosecha de Harvard.


  –¿Y me llamas para eso?¿Tan aburrida es tu vida? Tengo cosas que hacer, Bely. Dí qué quieres o déjame en paz.


  –Tu paz se acabó en el mismo instante que te interpusiste en mi camino, Ena. Ten bien presente que todo lo que me estorba acaba perdiendo. Y no, no te llamaba para escuchar tu chirriante voz ni mucho menos. Quería saber si la prensa te estaba molestando.


  –¿Bely Wolf se está preocupando por alguien que no es él mismo? Caray, nunca lo hubiera esperado de ti. Me regalas una valiosa joya, una hermosa planta, te interesas por mí...Te estás tomando muy en serio tu papel de prometido, Bely. –Una irónica sonrisa se oye al otro lado.


  –No te hagas ilusiones. No me apetece que la cagues y digas más de lo debido. Supongo que a alguien con tu...apariencia, le debe resultar halagador que la prensa la siga y no para lincharla.


  –Tranquilo, en el zoo ya me acostumbraron a los flashes.


  En cuanto a mi posible incontinencia verbal no temas. Siendo franca lo único que siento al ver mi nombre emparejado con el tuyo es asco y vergüenza, así que no temas por mí, Romeo.


  Adiós, Bely.


  Al colgar debo parar en el arcén para recuperarme. Y solo llevamos una mañana...Espero que mis ancestros me ayuden a llevar esta carga porque no sé cómo acabaremos, de verdad que no lo sé...Cuando por fin llego a casa ver a mi Topito borra todo lo negativo de inmediato. Cada día me espera sentado en la entrada de casa pacientemente. Únicamente deja de hacerlo si le llamo para avisarle que no vendré.


  –¡Nana! –Viene corriendo hacia mí con los brazos abiertos y le recibo como si fuera mi refugio;es mi refugio–. Hoy te han traído unos vestidos muy raros y los han puesto en unas muñecas sin cabeza. ¿Son para ti?


  –Sí, bebé, son para mí. El yayo los dejó escogidos para que yo eligiera el que más me gustara para la boda. ¿Me ayudarás a elegir uno? –Le llevo a cuestas hasta dentro de casa, donde Alfred y Lupe nos esperan para comer en la cocina.


  Desde que tío Greg enfermó me acostumbré a comer con ellos en la cocina. Tenemos ese pacto no escrito desde entonces.


  Alrededor de la isla cada cual tiene ya su sitio fijo. Topito se sitúa entre Lupe y yo y Alfred al otro lado de Lupe, ya en el otro lateral. Con ellos me siento querida y protegida, como si fueran mi auténtica familia. No terminan de entender lo del matrimonio pero tampoco puedo dar mayores explicaciones.


  Reconozco que los vestidos son...bonitos, sí, pero no me veo con ninguno por mucho que tío Greg los haya escogido personalmente. Son muy sencillos, es cierto, pero también son escotados y ceñidos, sexys, lo que yo no soy por mucho que insistan. El primero de ellos es de seda, con un escote que llega casi al ombligo y ceñido a más no poder. El segundo es...es...como decirlo...Ni loca. Ni loca me pondría ese trozo de tela que apenas cubre mis ideas. El tercero parece el más moderado. Es de encaje y seda, de escote cuadrado y pequeña manga al hombro. Bajo el pecho lleva una cinta en color verde oliva a juego con mis ojos avellana. Me gusta; podía haber sido mucho peor. La única pega que tiene es que el escote es algo profundo, pero bueno, alguna pega tenía que tener.


  Topito va curioseando los maniquís mientras Lupe llora de modo incomprensible. Entendería que llorara de felicidad si fuera una boda normal, pero por esta pantomima...De lo único que puede dar ganas es de salir corriendo o llorar pero de pena.


  –Niña Ena, se ve tan guapa...¿Me permitirá peinarla y maquillarla ese día? –Va recogiendo mi pequeña melena pelirroja con sus manos, imaginando supongo cómo peinarme.


  –Por supuesto, Lupe, ya sabes que sí. Solo recuerda que por desgracia no es un acto voluntario. No querrás que el rompe corazones de la ciudad se enamore de tu niña, ¿verdad? –Le sonrío y me corresponde con su amplia sonrisa cubana.


  Segunda noche sin poder dormir. Voy paseando por el cuarto, divagando más bien, pero siempre acabo en el mismo rincón. Mi dormitorio tiene una pequeña terraza, lo suficientemente amplia para que quepa una butaca de mimbre y una pequeña mesilla. Al estar a las afueras de la ciudad, puedo ver las estrellas sin problemas, perderme en la inmensidad de la noche...y de mis pensamientos. Mañana a esta hora estaré casada con uno de los hombres más despreciables que he conocido nunca, y todo por Topito. Eso es lo único que me hace fuerte; el pensar que de eso depende que continúe a mi lado...Haré y soportaré lo indecible con tal de tenerle a mi lado el tiempo que...Que le quede. Al poco de nacer me dí cuenta de que algo no iba bien. Tras muchas pruebas descubrimos que tenía una extraña enfermedad que provoca tumores por todo el cuerpo, pero en su caso se concentran en el cerebro. Un año, cinco, siete...Se podría decir que Topito nació con fecha de caducidad. Con su corta edad se ha sometido a cosas que muchos adultos no pueden soportar, pero él siempre tiene una sonrisa lista para mí, su nana.


  Sostengo una humeante taza de té rojo intentando encontrar la calma y la fuerza para lo que deberé soportar a partir de mañana. En solo dos días ya ha dado una ligera muestra de lo que me espera; menosprecios, indirectas de muy poco gusto, críticas...No concibo cómo siendo hijo de su padre se parezcan tan poco. Su padre era un auténtico gentleman, muy mujeriego, cierto, pero siempre jugaba limpio. Incluso la prostituta más barata se sentía una dama a su lado. Tío Greg nunca me ocultó nada. Siempre me explicó que su forma de mantener el equilibrio de su vida fueron las mujeres. Además era divorciado y no engañaba a nadie, por tanto...Según sus palabras, su hijo era como él en sus peores años. Siempre me decía que la única diferencia entre ambos era que él llegó a eso por despecho y su hijo por ego. El sonido de mi teléfono me devuelve a la cruda realidad. ¿Bely llamándome a las dos de la mañana?¿Qué diablos querrá ahora?


  –No sé si te has dado cuenta pero son las dos de la mañana, Bely. La gente normal duerme a esta hora.


  –Pues por lo que veo confirmas mi teoría de que no eres nada normal. Estás despierta, ergo... –Respiro hondo.


  –Dí ya qué diablos quieres o déjame en paz.


  –Nada; simplemente quería asegurarme de que mañana tendrías el mismo mal aspecto de siempre.


  –De hecho, gracias a tu llamada haré mejor cara; gracias.


  –¿Estás sola? –Le noto un respirar pesado, extraño.


  –¿A ti que te importa? ¿Y tú, Bely? ¿Estás solo?


  –No; de hecho tengo a una hermosa rubia chupándomela con vehemencia arrodillada entre mis piernas.


  –Ah, muy bien, sí; solo asegúrate que no te cobre de más por la hora.


  –¿Lo sabes por experiencia, Ena?


  –Sí, aunque yo me puedo permitir escoger. Malas noches, Bely, y vigila no te peguen nada.


  Cuelgo hecha un basilisco. La poca calma que había logrado se ha ido a la porra en dos minutos gracias a su llamada.


  ¡¿A mí qué me importa con quién se líe?! ¡Como si quiere tirarse a todas las féminas de la costa este! En fin, será mejor que me meta en la cama o sí que al final tendré que darle la razón en mi mal aspecto, aunque tampoco me importe en demasía, todo sea dicho.


  



CAPITULO TRES
No me veo. Por mucho que me mire al espejo no me veo con este vestido, y no porque no me guste, sino porque la situación me parece tan surrealista... Lupe ya me ha peinado y maquillado como me gusta, con sutileza. De hecho, la rara vez que me maquillo tardo apenas cinco minutos en hacerlo.
Gracias a los tacones que tío Greg me ha obligado a poner seré casi tan alta como Bely, por lo que no podrá hacerme sentir tan poca cosa. Nunca me ha gustado usar tacones pero hoy creo que los necesitaré. «Gracias, tío Greg.» Pienso en alto, sin darme cuenta de que Hans estaba en la puerta, mirándome.
–¿Tengo que preocuparme o era tu ironía clásica? –Nos sonreímos mutuamente–. Estás preciosa, nena. Ya te digo que tendrás que ser todo lo borde posible para que ese tipo no quiera liarse contigo de verdad. Y si es el caso... –Hace un gesto con sus puños.
–Ya, super Hans al rescate, ¿no? –Me abraza cariñosamente y me besa la mano.
–Los buitres como los llamas ya están abajo; ahora me he tropezado con ellos. También hay un tal Saverio Fogg. Es amigo de tu futuro pero, por lo que he hablado con él, parece un tipo agradable. Cosa rara, ¿no te parece? –Le golpeo en el pecho, sonriendo. Que uno sea un desgraciado no significa que el otro también lo tenga que ser. Creo.
–Perdón. –Alfred golpea en la puerta–. Señora, ya están todos, incluido el señor Wolf. –Me mira, impecable como siempre con su traje–. Está preciosa, señorita Ena.
–Gracias, Alfred. –Me acerco a él y le doy un gran abrazo y le beso en la mejilla, como cuando era una cría y me encubría en mis trastadas–. Bien, cuanto comience antes acabaremos. Ya bajo, Alfred.
Hans también me deja sola. A primera hora una empresa de organización de eventos se presentó para decorar el jardín y la comida; como si fuera una boda normal... Hasta resulta que tengo ramo de novia y todo. Rosas blancas, mis preferidas.
¿Quién diablos es esta gente? Hay como cincuenta personas invitadas por no sé quién. En primera fila están los tres buitres, cómo no, Alfred y Lupe. En el altar están Hans junto a Topito, muy guapos los dos con sus trajes a juego. Luego hay otro hombre que supongo será el tal Saverio y a su lado...él.
Hace una cara de felicidad...No sabría decir cuál de los dos está más ilusionado. Me mira. Clava su mirada en mí mientras atravieso la alfombra que si ni siquiera sabía que montarían.
Reconozco que su planta es...imponente. Mucho. No me extraña que las mujeres cedan a sus encantos tan fácilmente. Su porte es regio, elegante, fuerte y con carácter. Luce un traje negro como manda el protocolo; no le falta detalle. Me mira impasible. Por mi parte intento ser algo diplomática e intento sonreír a la gente que me va felicitando durante el trayecto.
Al llegar a su lado por suerte estamos de espaldas a los demás y puedo dejar de fingir. Pese a estar a escasos centímetros el uno del otro intentamos no rozarnos en lo más mínimo, casi como si quisiéramos evitar contagiarnos de la peste.
–Hermanos, estamos hoy aquí reunidos para unir en santo matrimonio...
El reverendo comienza la ceremonia y, por primera vez, no deseo que acabe nunca. Mientras dure será señal de que todavía puedo ser libre, pero para mi desgracia llega el momento cumbre. En el improvisado altar hay una cajita con dos alianzas. Le da la que me corresponde y a ver qué se inventa.
–Ena, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad.
Al tomar mi mano una extraña electricidad resuena entre ambos. Desliza la flamante joya por mi dedo sin apartar su mirada de la mía. Lo que se refleja en sus ojos no es precisamente lo que cualquier novia soñaría con ver.
–Bely, recibe esta alianza en señal... –trago– En señal de mi amor y fidelidad.
Según le coloco la suya puedo percibir por primera vez su nerviosismo. Respira hondo y traga. Bien, no soy la única jodida por lo que veo.
Para rematarme llega el momento del beso. Él parece tan dispuesto como yo. Con firmeza me arrastra hacia sí, tanto que debo poner mis manos sobre su pecho. Su cara se acerca a la mía. ¡Mierda, me va a besar! Trago. Tengo palpitaciones.
Tiemblo. Gira levemente mi cuerpo y, de espaldas al público, me da un casto beso en la comisura de los labios. Lentamente desliza su nariz hacia mi oreja.
–No me apetece vomitar en público.
–Ni a mí.
Al oír sus palabras debo respirar hondo, calmándome; el corazón me iba completamente desbocado. Los aplausos resuenan en el jardín. Todos están contentos menos nosotros.
Hans me abraza con fuerza protectora; sé lo que quiere decirme.
Por su parte Topito es ajeno a todo y también está feliz. Mi bebé no entiende nada y mejor es así. Si entendiera... Su amigo Saverio también me felicita cortésmente; me cae bien. Al atravesar el pasillo Topito va dando saltitos ante nosotros, que vamos cogidos del brazo como buen matrimonio. Tras nosotros Hans y Saverio, que parecen haber hecho buenas migas.
Definitivamente si ellos han congeniado es porque ese hombre es buena gente; Hans tiene un sexto sentido para eso.
–Oh, Dios, no me digas que también debemos bailar. – Han colocado una carpa donde un grupo se sitúa para amenizar el “feliz” evento.
En la mesa principal nos sentamos ambos junto a Topito, Hans, Saverio, Alfred y Lupe, que hoy luce muy guapa con su vestido rosa favorito. Más que una boda parece un funeral; suerte que Topito con sus ocurrencias nos incita a hablar y sonreír.
–Nana, ¿por qué nunca vas así? Estás muy guapa.
–Porque así no puedo jugar en el foso, bebé. ¿Qué prefieres, que juegue contigo o que lleve vestido?
–Prefiero que juegues conmigo, pero...
–Pero...¿Qué, Topito? –Le siento sobre mi regazo, acunándole. Mira a Bely, que está hablando con su amigo, y le tira de la manga. Éste le mira extrañado, descolocado.
–Oiga, ¿usted prefiere las faldas o los pantalones?
–Depende de para qué. Para mí los pantalones; las faldas para las chicas.
–Entonces, mi nana debe ir con falda. –Me mira–. ¿Lo ves, nana? Él también quiere que vayas con falda.
–Chaval, he dicho para las chicas. –Me mira y sonríe irónicamente.
–¿Y mi nana qué es? –Cruza sus bracitos arrugando el entrecejo.
–Tu nana es...Es tu madre, así que no es una chica.
–Mi nana no es mi... –Le tapo la boca antes de que continúe. A este impresentable no le importa nada de mi vida.
–Topito, ven y explícale a Saverio lo de tus hormigas. – Hans me brinda su ayuda de inmediato. Es mi ángel particular.
Oh, no. Esto no puede ser. El discurso del novio.
Genial...Me arrastra a su lado; casi pareciera que quiere que pase vergüenza. Me aprisiona por la cintura ante la atónita mirada de todos los de la mesa, que saben perfectamente que todo es un teatro.
–Señoras, señores. –Me mira y me huelo algo no muy bueno–. Cariño, hoy ha cambiado tu vida. Me aseguraré de que no puedas olvidar cada día que pases conmigo. Se te grabará a fuego quién es Bely Wolf, tu...marido. –Clavamos la mirada en el otro; eso ha sido una declaración de guerra en toda regla–. A tu salud. –Alza su copa y da un trago largo.
Cuando pienso que me va a soltar lo que hace es besarme a traición, pero no es un beso cualquiera. Lo que hace es pasarme todo el champán que ha tomado. Quiero vomitar. Yo no bebo nunca. Además viene de su boca, con su saliva. No me queda más remedio que tragar ya que no suelta mis labios por nada. Al liberar mi boca sigue sin soltarme de su agarre, al contrario.
–Veo que te lo tragas todo, Ena. Tomo nota.
Maldito...Cuando por fin me libera le miro con rabia, jadeante, pero debo mantener la compostura. Él sonríe retorcidamente. Nunca he sentido odio por nadie pero creo que él lo está consiguiendo a pasos agigantados. Al sentarme miro a Hans, que me está serio. Sé perfectamente que se ha dado cuenta de todo; él es de las pocas personas que me conocen.
–Con su permiso o sin él voy a bailar con la novia, señor Wolf. Ena, nena, vamos a hacer lo segundo que mejor sabes.
Bailar con Hans es una gozada. Desde que me mudé aquí lo hacíamos juntos y estamos muy compenetrados. Nos conocimos patinando, y enseguida nos hicimos amigos y pareja de competición. Pasábamos horas y horas bailando y patinando, sincronizando nuestros pasos. Con los años él se decantó por el hockey y yo seguí compitiendo a modo individual, pero siempre que podía se escapaba para hacer alguna pieza conmigo.
–No sé si lo sabes pero tiene la vista clavada en nosotros.
–Como si la clava en el techo. Me importa una mierda lo que mire o deje de mirar. Por cierto, ¿cómo que lo segundo que mejor sé hacer, eh? ¿Qué es lo primero, finwano?
–Amiga, nadie cuida de los demás como tú. –Me sonríe y no tengo más remedio que rendirme a mi amigo.
Bailamos por largo rato. A su lado me siento bien, cómoda. Noto que la gente nos mira pero no me importa. Es mi boda y él mi padrino, ¿no? Una mano en el hombro hace que paremos de repente. Ese tacto...Esa electricidad solo la he sentido con el malnacido.
–Quisiera bailar con mi esposa, Hans. Tú ya la has usado; ahora me toca a mí. –Mi fiel amigo me mira buscando aprobación; no se fía de él y menos después de lo de antes.
–Estaré bien, Hans, tranquilo. –Un beso en la mejilla y una caricia me hacen sentir su apoyo. Bely enseguida le reemplaza.
–¿No se supone que te avergonzaba que nos vieran juntos? –Vuelve a apretarme como antes, tanto que casi me parte en dos.
–Oh, créeme, no es una suposición; me avergüenza horrores que me vean contigo, pero tienes agallas, lo admito.
Tener como padrino de boda a tu amante no lo consigue mucha gente.
–¿Qué, lo dices por experiencia propia, no? –Una sonrisa retorcida cruza su rostro al oírme–. ¿Qué quieres, Bely? No creo que te sometas a la vergüenza de bailar conmigo por gusto.
–Nos vamos conociendo, sí. –Nos sonreímos con sarcasmo–. ¿Es el padre de tu mocoso? Hans.
–¿Y a ti qué te importa? Como si es hijo de Mickey Mouse.
A ti no tiene que importarte nada de su vida, ¿entendido? Te aviso Bely Wolf que, como se te ocurra intentar atacarme por ahí, conocerás a la verdadera Ena Sweet Meier. Tenlo por seguro. –Paramos de bailar y quiero apartarme de su lado, pero me retiene del brazo.
–Tu punto débil, ¿eh? –Le miro furibunda–. Calma, no tengo nada en contra del mocoso. Es rarito, cierto, pero teniéndote como madre...Hasta diría que es normal. –Acaricia mi mejilla–. No temas, querida, me centraré en ti.
Los tres buitres se nos acercan para rematar. Vienen sonrientes. Casi pareciera que se lo están pasando en grande con la situación. Los cinco nos vamos a un lugar algo apartado; se supone que somos una pareja normal y nadie debería oír lo que presupongo hablaremos. Como siempre Johnson es quien toma la palabra.
–Chicos, creo que es hora de que los novios comiencen su vida de pareja, ¿no creéis? El servicio ya ha preparado un dormitorio siguiendo las directrices que dejó el difunto señor Wolf. También hemos dejado la cámara para que podáis grabar.
–Malditos buitres carroñeros...Lo estáis disfrutando, ¿cierto? ¿Qué pasa?¿Es porque el señor Wolf se alejó de vosotros por mi consejo? ¿Es por eso? –Me enciendo tanto que el propio Bely es quien me agarra del hombro.
–Vaya, ya ejerces de marido, Bely. Veo que os tomáis en serio vuestra nueva condición. –Ahora soy yo quien debe pararle a él con mi mano en su pecho.
–Fuera. De aquí. –Él mismo les echa, y por una vez me alegro de su mal carácter.
–Nos vamos, pero recordad que mañana a primera hora debéis hacer llegar la grabación. Que pasen buena noche, señores Wolf. –Hacen un pequeño gesto con la cabeza y se van en bandada, como lo que son.
Para extrañeza de los invitados nos quedamos hasta el final de la velada. Ambos sabemos lo que conlleva el que acabe el día y parece que, en lo único en lo que estamos de acuerdo, es en que será un mal trago. Finalmente solo quedamos Alfred y Lupe, Saverio, Hans con Topito ya dormido en sus brazos y nosotros.
–Amiga, creo que va siendo hora de que me lleve a este caballero a dormir. Tranquila, cuidaré de él estos días, ya lo sabes. Haremos cosas de hombres, lo normal, fútbol, canal playboy... –Golpeo su hombro regañándole; sé que cuidará de mi bebé perfectamente.
–Si pasa algo me llamas de inmediato. Sus pastillas están ya distribuidas en el pastillero de Bob Esponja; cada toma una casilla, como siempre. Y sobre todo que no se quite el colgante.
–Nena, no es la primera vez que hago de canguro, ¿recuerdas? Además, también están Alfred y Lupe y voy a estar en tu casa. La que se tiene que cuidar eres tú, ¿entendido? Si pasa algo, llámame; te iré a buscar dondequiera que estés. – Escucharle me emociona; sé que daría la vida por mí y por el niño, y eso no tengo con qué agradecérselo.
Voy acariciando los rizos dorados de mi Topito aguantando las lágrimas como puedo. Duerme tan tranquilo...
Ajeno a todo. Abre levemente los ojos y me sonríe, haciendo que no pueda contener las lágrimas.
–Nana, ¿lloras porque eres feliz? Las mujeres son felices en las bodas. –Bosteza mientras se acomoda bien.
–Sí, bebé, soy feliz pero por tenerte conmigo. –Sonríe con los ojos cerrados–. Hasta el lunes no nos veremos, bebé, pero te llamaré mucho, mucho, ¿vale? Y pórtate bien con tío Hans, ya sabes que es un inútil. –Asiente sonriendo, adormilado.
Saverio aguardaba también para despedirse de mí. Tras conocerle me parece buen tipo; no entiendo cómo puede ser amigo del otro. Pareciera que no sabe cómo actuar conmigo, y presupongo que se debe a que sabe lo del acuerdo.
–Ena, ha sido un placer conocerte. Me hubiera gustado que fuera en otras circunstancias pero... –Nos damos la mano, yo aún llorosa por mi despedida de Topito–. ¿Te gusta la literatura? –Le asiento extrañada–. André Maurois dijo una vez que casi todos los hombres ganan al ser conocidos. Buenas noches, señora Wolf.
Se va dejándome en la incertidumbre por sus palabras. ¿A qué se refería? Dudo que lo dijera por él, no parece nada soberbio. ¿Lo diría por Bely? Mucho me temo que el mejor modo de apreciarle es, precisamente, no conociéndole.
Finalmente quedamos solos en la carpa. Él se ha sentado mientras se acababa una copa de champán. Está pensativo; no se ha percatado de que aún sigo aquí. Luce una mirada triste, casi...afligida.
Decido dejarle solo con su mierda mental y me voy al interior de la casa. Me apetece una ducha, una buena ducha. La necesito para lo que me espera.
Me miro frente al espejo. ¿Qué has hecho, Ena Meier? No tengo alternativa, no...Pasaré lo indecible con tal de no perder a Topito. Por él. Por mí. Por nosotros. Por la familia que formamos debo hacerlo. Tú puedes, Ena. Solo es sexo, pura y simplemente. Además íbamos a fingir; unos besos y caricias y ya está, nada más. Él tampoco lo desea; no tienes que temer.
Me enfundo en el camisón corto de seda blanca que venía con el vestido, deduzco que cortesía de tío Greg, me recojo la melena rizada con una pinza y salgo.
Al salir del lavabo clava su mirada en mí. Estaba terminando de colocar la cámara en un lateral de la cama, sobre la cómoda de madera blanca. Va desnudo de cintura hacia arriba, solo con un pantalón de pijama de seda negra. Trago al verle. Intuía su constitución atlética pero nunca pensé que fuera tan...firme. Él me repasa de arriba a abajo, serio, impasible.
Dirige sus pies descalzos hacia mí, quedando a escasos centímetros el uno del otro. Su mano, grande y sorprendentemente callosa, se posa sobre mi nuca, acariciándola. Estoy temblando y lo nota. Me siento casi como una prostituta en su primer servicio.
–No soy ningún animal, Ena. No tienes nada que temer en este aspecto. Además te recuerdo que me apetece tanto como a ti. Relájate y todo irá bien. Déjame a mí.
Contra mi voluntad una lágrima recorre mi mejilla, pero, para mi estupor, sus labios se encargan de secarla. Libera mi melena haciendo que los rizos caigan sobre mis hombros, ahuecándolos con su mano. Alza mi barbilla y me mira fijamente, en silencio. Intento aguantar su mirada pero cedo y la aparto a cualquier parte menos a sus grandes ojos azules.
–Métete en la cama, Ena. Yo iré enseguida.
La cama está cubierta de pétalos de rosa. También han puesto una cubitera con una botella de champán, como si fuera la noche de bodas de cualquier pareja normal. Levanto el cobertor y me meto entre las sábanas de seda blanca. Ni siquiera sé cómo ponerme, me siento tan...vulnerable... Tengo ganas de salir corriendo. Tras activar la cámara se gira y dirige sus pasos hacia mí. Por costumbre estoy en el lado izquierdo de la cama, recostada, con la espalda apoyada en el cabecero de madera blanca. Se coloca al otro lado y, sin pudor alguno, se desprende del pantalón. Me tranquiliza ver que su falo no parece muy dispuesto a molestarme.
Evito mirarle lo más que puedo y se percata de ello. Según se mete en la cama vuelve a posar su mano sobre mi nuca, acercando mi cabeza a la suya en un gesto posesivo que me confunde como nunca.
–Ponte en pie y desnúdate.
Al oírle debo cerrar los ojos y tragar. Tú puedes, Ena. Solo es...sexo, nada más. Con la vista baja me vuelvo a poner en pie.
No puedo apartar la vista del suelo de madera pero saco fuerzas de flaqueza y, clavando mi mirada en la suya, dejo caer el camisón a la altura de mis pies. Quedo completamente desnuda ante sus ojos.
Su mirada de desplaza por todo mi cuerpo. Me escanea.
Con su mano derecha da un golpecito sobre el colchón, indicándome que vuelva a meterme en la cama. Extrañamente le hago caso sin protestar. Intento tener presente lo que habíamos acordado y sus palabras de antes, casi de consuelo.
Según me tumbo a su lado deja la habitación en semi penumbra. Solo la luz de una lamparita junto a la cámara alumbra el dormitorio.
Mi corazón está completamente desbocado. Ambos estamos totalmente desnudos metidos en una cama en nuestra noche de bodas, y todo contra nuestra voluntad.
–Relájate, Ena, voy a comenzar. Sígueme la corriente.
Se tumba de lado, con su pierna izquierda entre las mías.
Puedo sentir su piel, el suave vello de sus piernas rozando levemente las mías, temblorosas. Su mano recorre mi cara haciendo que cierre los ojos, y lo siguiente que siento son sus labios sobre los míos. Al principio no va más allá; casi se diría que son castos, pero poco a poco va intensificando su asalto. Su lengua irrumpe en mi boca, adueñándose de ella como si de ello dependiera su vida. Debo arrugar las sábanas con mi mano por lo que está pasando.
–Tócame, maldita sea. Esto es cosa de dos.
Al oírle libero la sábana y, al colocarse entre mis piernas por completo, llevo mis manos a su espalda, acariciándole. Es teatro. Es teatro. Comienzo a tocarle casi con miedo, pero su cuerpo me incita a explorarle. Deslizo mis manos por toda su parte trasera, desde su rapada cabeza hasta su firme trasero, pasando por su escultural espalda. Él va recorriendo mis hombros y cuello con sus labios, besándolos, acariciándome.
–Voy a bajar hasta tus pechos.
Dicho y hecho. Sus besos se desplazan hasta mis pechos, donde comienza a acariciarlos y chuparlos. Es teatro. Es teatro.
Es teatro. Al sentir una mordida clavo mis uñas en sus nalgas, haciendo que un gruñido salga de sí. Mi cuerpo está ardiendo y el suyo también. Sudamos. Hace calor, estamos tapados del todo y estamos fingiendo que hacemos el amor en nuestra noche de bodas.
Debo clavar mis uñas en su espalda y abrir los ojos de par en par. Gimo. Ha entrado. Nos miramos. Quietos. Sus codos bordean mi cabeza y me mira, jadeante, deseoso. Le miro. Se mueve una vez, hace el amago de salir pero no lo hace, sino que vuelve a entrar.
–No voy a parar.
Sin apartar su mirada de la mía continúa penetrándome una y otra vez. Su tempo no varía y no puedo evitar el gemir en su oído. Gruñe. Mi cuerpo no entiende de teatros. Clavo mis uñas en él al sentir cómo su cuerpo entero se tensa, liberándose dentro de mí.
Incumplió su palabra. Me ha penetrado y eyaculado en mí.
Continúa dentro, sobre mi cuerpo. No me siento bien, pero tampoco me siento mal. Es...extraño, desconcertante más bien.
Francamente pensé que sería más tosco conmigo. Sale y se tumba bocarriba, con el brazo sobre su frente y ojos cerrados, respirando hondo. Creo que está tan desconcertado como yo.
Sin mediar palabra se levanta, se pone el pantalón, va hacia la cámara y la apaga.
–Por hoy se acabó el circo. –Se gira y me mira con su mirada de desprecio habitual; esa mirada no era la que tenía hace diez minutos–. Follas medianamente bien. Quizás te use como segundo plato. Me voy a mi dormitorio.
Se va así, sin más. Ahora mismo me siento como una prostituta de carretera a la que usan por unos minutos y, si te he visto, no me acuerdo. El llanto me invade. Lloro inconsolablemente ovillada entre las sábanas. Me siento sucia.
Ni mucho menos esperaba palabras amables, pero tampoco merezco que me hable así, que me trate así. No le he hecho nada. No me conoce.
Su olor se ha quedado impregnado por toda la habitación, sobre todo en la cama. En mí. Su aroma me gusta.
Extrañamente su aroma me tranquiliza pese a ser el causante de mis males.
La puerta se abre de golpe. Es él. Viene encolerizado. Me reincorporo de inmediato, cubriéndome con la sábana y secándome la cara con la mano. Pone una rodilla sobre la cama y agarra mi cara, apretando con firmeza.
–¿Con cuántos hombres has estado? ¿Con cuántos has follado? ¿Cinco? ¿Diez? ¡Dímelo!
–Eso no es de tu incumbencia, Bely. Mi vida privada es mía. A ti no te importa con quién me he liado y con quién no.
–En eso te equivocas.
–¿Por qué? ¿Porque me has penetrado? ¿Porque has eyaculado en mí? ¿Por qué, Bely?
–Quiero sexo. Voy a follarte de nuevo.
Me arrebata la sábana que me cubría y tira de mis piernas hacia él, con virulencia. Intento zafarme pero no puedo; su fuerza es infinitamente mayor a la mía.
–Suéltame Bely Wolf o te juro que te arrepentirás.
Me revuelvo pero no consigo nada, solo que sus dedos se claven con más firmeza en mi piel. Con la mano izquierda retiene mis muñecas sobre mi cabeza, mientras que con la otra se ayuda a hacerse sitio entre mis piernas desnudas.
–Condición dos: La petición de relaciones será acatada por el cónyuge sin excusa alguna, cualquiera que sea el momento o lugar. ¿Te suena esa cláusula?
Sin mediar palabra abre bien mis piernas y entra con ímpetu. Por momentos llega a hacerme daño por la fuerza de sus embestidas, pero en su mirada veo de todo menos ánimos de dañarme. Empuja con una fuerza sobrehumana, como si quisiera desprenderse de algo que le estorbe. No permite que esquive su mirada y eso me perturba. Me fascina lo que veo en su mirada.
–¿Mi padre te follaba así? ¿Hans te folla así? Contesta.
¿Cómo te gusta que te follen? Es más, ¿te han follado alguna vez? Habla...
Su voz se entrecorta cada vez que arremete contra mi cadera. No logro entender qué le pasa. Solo sé que no permite que no le mire. Agarra mi cabeza con firmeza obligándome a mirarle a los ojos. Lloro.
–Esto no es follar. Es violar. Me estás violando, Bely. Para por favor... –Entre sus embestidas y mi llanto apenas puedo hablar.
–Responde y te compensaré, Ena. ¿Cuántos?
–Tú eres el segundo.
Según me escucha su gesto cambia; su actitud cambia.
Todo es tan confuso... Sale de mí y, tras besarme en la mejilla y los labios con suma ternura, se va, sin más. Su erección era más que evidente bajo el pantalón, pero prefirió salir de mí según le respondí. No entiendo...
 



 CAPITULO CUATRO
No hablamos. Vamos en coche de regreso a casa en el más absoluto silencio, como todos estos días. Desde lo del sábado apenas hemos cruzado diez palabras. El viaje a Chicago lo hicimos en avión privado y, con tal de no verle ni oírle, pasé todo el tiempo con el Ipod puesto y los ojos cerrados. Nos ha acompañado un tal Mike, su hombre de confianza. Por las pintas parece un antiguo militar o policía, es como un armario.
Los tres días los hemos pasado trabajando cada cual por su lado. La suite era lo suficientemente espaciosa como para que cada cual pudiera tener su zona de trabajo sin ser molestado por el otro.
El lunes él pasó casi toda la mañana reunido, ocasión que aproveché para comprarle un regalo a Topito. Lleva días pidiéndome un hormiguero de gel y creo que el que le he encontrado le va a encantar.
Según entramos a la parcela puedo verle esperándome ansiosamente sentado en la escalinata de la entrada. Ni siquiera se ha parado el coche cuando bajo y corro hacia él como una exhalación. Su cara se ilumina al verme. Mi bebé... Cómo necesitaba de sus abrazos. El llanto me gana la partida, pero por primera vez desde hace días es un llanto de alegría.
–Mi bebé...¿Te has portado bien? ¿Me has echado de menos? –Le cojo en brazos como si no pesara nada. Para su edad es un niño menudo, parece que tiene uno o dos años menos.
–Mucho, nana. Tío Hans no sabe nada de fosos ni de hormigas. ¡Casi mata a Pluto! –Lo dice con tal tono de indignación que no puedo reprimir una sonora carcajada mientras beso su cabellera.
–¿A que no sabes qué te he traído? –Sus ojos se iluminan.
–¿Un hormiguero de gel? –Le asiento con la cabeza y sonríe de oreja a oreja. Se suelta de un salto y entra corriendo dentro de casa alborotado y llamando a Lupe, su “ayudante”.
Me autoabrazo y muerdo el labio reprimiendo las lágrimas de felicidad por volver a su lado. Le necesitaba. Es mi aire. Al girarme para coger mi bolso del coche tropiezo con Bely. Ha estado todo este rato tras de mí y ni me había dado cuenta. La sonrisa se me borra al instante. La felicidad me ha durado bien poco, me temo.
–Si fueras siempre así de amable y cariñosa al igual no hubieran tenido que buscarte marido.
–Lo mismo te podría decir, ¿no crees? Ah, es verdad, tú no eres amable con nadie. –Sonríe irónicamente–. Si me disculpas... –Cuando voy a pasar por su lado me retiene del brazo, haciendo que le mire.
–Quiero hablar contigo. Te espero en el despacho en diez minutos.
Entra en la casa a paso firme, con su aplomo habitual.
Sube la pequeña escalinata de piedra con una mano en el bolsillo mientras que con la otra va desabrochándose la americana azul de raya diplomática. Definitivamente debo reconocer que sus únicas virtudes son su físico y su habilidad para los negocios.
Hace calor, por lo que decido pasar por la cocina a beber algo de limonada fresca antes de encerrarme en el ring con mi flamante marido y amargavida. La cocina es mi segundo rincón favorito de la casa. Entre fogones soy feliz, pero es un secreto entre Lupe y yo. Nadie sabe que sé cocinar, solo ella, bueno, y mi abuela Juana que fue quien me enseñó. Ella vive en España junto a su hermana María. Son dos jovenzuelas de apenas ochenta años de nada.
Al entrar al despacho veo que está pensativo, serio.
Sostiene en alto un vaso de whisky sin hielo, mirándolo, estudiándolo casi.
–¿Quieres hablar ahora o prefieres seguir tu momento romántico con el whisky?
–Romanticismo y yo no son dos palabras que casen.
–No hace falta que lo jures. –Sigo apoyada en la puerta, de brazos cruzados–. ¿Qué quieres de mí, Bely? Tengo cosas que hacer, así que intenta ir al grano.
–Directa como siempre.
Con la mano me invita a sentar en el sofá de piel que hay bajo el ventanal y lo hago a regañadientes. Él se levanta de la butaca tras el escritorio y, girando una de las que hay frente a éste, la coloca mirando hacia mí. Permanecemos en silencio un par de minutos, yo de piernas y brazos cruzados y él de piernas cruzadas también, pero con una mano colocada relajadamente sobre su abdomen mientras que, con la otra, va acariciándose la barbilla. Está sin chaqueta y a través de la camisa se deja entrever lo fuerte que llega a ser; ya me dió buena muestra de ello el sábado por la noche.
–¿Hablarás ya o esperas que te venga la inspiración divina mirándome? –Sonríe con sarcasmo al oírme–. En serio, Bely, tengo cosas que hacer, así que si no tienes nada que decir... –Me voy levantado cuando me detiene.
–Siéntate de nuevo, Ena. –Le fulmino con la mirada pero lo hago–. Eres bastante indómita, no sé si lo sabes.
–Forma parte de mi encanto –digo con sarcasmo y sonríe irónicamente por mi comentario–. ¿Qué quieres, Bely? Ve al grano.
–Particular encanto el tuyo, sí. –Le frunzo el ceño y sonríe retorcidamente–. En primer lugar quería preguntarte si estabas bien. El sábado fue... digamos que agitado.
–¿Por qué no debería estar bien? ¿Porque me casé por obligación? ¿Porque tuve que liarme con alguien que ni siquiera me gusta? ¿Porque fui penetrada incumpliendo un acuerdo?
¿Porque me forzaron? No veo motivos para no estar bien, ¿no crees? –Aprieta la mandíbula y creo que entiendo lo que quiere decir–. Y sí, ahora que hemos vuelto estoy...menos mal.
–Recuerda que el sentimiento es mutuo, Ena. No obstante...admito mi parte de culpa. Me excedí en mis modos y me disculpo por ello, pero te recuerdo que eso forma parte de tu obligación. Cláusula dos, ¿recuerdas?
–La recuerdo perfectamente y, por lo que he comprobado, parece que te ha gustado bastante. ¿Qué? ¿Acaso quieres atacarme por ahí? Si es así, adelante; me abriré de piernas para que puedas usarme cuando te plazca.
–Diez millones. –Ladeo la cabeza al oírle–. Diez millones y pensión vitalicia como digna ex mujer de un Wolf. Es una oferta bastante generosa, Ena. Así, ni tendrás que abrirte de piernas, ni yo tendré que pasar por ese asqueroso momento.
–Muy generoso por tu parte, sí. El problema, Bely, es que, ni aunque me ofrecieras todo el oro del mundo, podría aceptar.
Ya te dije que en la vida no todo es dinero.
–Te estoy ofreciendo una escapatoria digna, Ena. Es tu última oportunidad antes de la guerra. Podrías comprarte una gran casa, vivir como una señora, cuidar a tu mocoso... No tendrías que trabajar nunca más.
–Bely...Ya tengo una gran casa, soy una señora, cuido de mi mocoso y adoro el trabajar, y todo sin necesidad de casarme contigo. Te aseguro que, si fueran otras las circunstancias, yo misma te hubiera puesto todas las facilidades posibles para tu fin, pero no puedo.
–¿Segura de lo que dices?
–Completamente. Lo que puedo perder tiene tanto valor que no tiene precio. Ahora si me disculpas...
–O eres muy avariciosa o muy ingenua. ¿Cuál de las dos opciones es la correcta, Ena?
–Piensa lo que quieras, Bely. Sea cual sea mi motivo lo que importa es el hecho, y ese no es otro que no puedo ceder a tu petición. Lo siento.
–Bien. Así sea. Olvida todo lo que hayas considerado sufrimiento en tu vida. Yo te enseñaré lo que es sufrir. La guerra ha comenzado, Ena. Que gane el mejor.
Ante su particular declaración de intenciones me levanto para irme, pero justo al abrir la puerta me giro para verle. Sigue clavado en la butaca, enfurecido y contrariado por mi enésima negativa. Es evidente que está tan a gusto con esta situación como yo.
–Algún día entenderás que esto comenzó contigo como ganador preestablecido. Mi sacrificio tiene un fin, pero no premio. Ten paciencia, Bely. Nuestras cartas ya estaban repartidas desde el inicio. No soy tu rival, te lo aseguro.
Según cierro la puerta debo apoyarme en ella. Estos encuentros me agotan, me...hunden. Estoy de ojos cerrados cuando una mujer irrumpe de malos modos sin que el pobre Alfred pueda retenerla.
–Lo siento, señora Ena. La señora...
–Así que tú eres la golfa.
–Seré una golfa, pero no irrumpo en casas ajenas insultando a sus moradores. ¿Quién demonios es usted?
–Soy la dueña de esta casa, la señora Wolf. Beatrice Wolf.
Verdaderamente hace pinta de señora, pero no por sus modos precisamente. Debe rondar los sesenta pero aparenta diez años menos. Rubia, de fino porte, elegantemente vestida...Sin duda es su madre.
–Recoge tus cosas y lárgate de esta casa. Alfred, entra mis maletas. –Vuelve a mirarme–. Fuera, ¿no oyes?
Eleva la voz y eso hace que la puerta tras de mí se abra de inmediato. Bely la mira indignado. Realmente parece molesto por la aparición de su querida madre.
–Madre, ¿qué haces aquí y con esos gritos?
–¡¿Qué hago?! Ocupo mi lugar como dueña y señora de la casa familiar, eso hago. Llevo años esperando la muerte del canalla de tu padre para volver a ocupar mi sitio. El lugar del que nunca debí salir.
–Madre, te recuerdo que no eres la dueña ni la señora de esta casa. Ese papel le corresponde a Ena, mi esposa. Además, te recuerdo que llevabas casi treinta años divorciada de él.
–¡¿Pero hijo...?! ¿Te pones de su parte? ¿Te ha seducido como a tu padre? –Clava sus ojos grises en mí–. Debes ser muy buena en la cama para que mi hijo y mi marido cayeran en tus redes, maldita hija de...
–Como intente acabar esa frase la educación que me han dado le aseguro que no me impedirá sacarla a rastras de esta casa; se lo advierto.
–¡Nana!¡Nana! –Topito aparece en escena en el peor momento posible y se abraza a mi pierna, desconcertado ante los gritos de mi querida suegra.
–Beatrice Sinclair de Wolf...Volvemos a vernos...
–¡¿Abuela?! Dios, esto es surrealista...
El cuadro no puede ser más esperpéntico. En el recibidor de casa nos hemos reunido en dos minutos mi querido marido hecho un basilisco, la elegante pirada de su madre y la miura de mi abuela. Lo que más me preocupa ahora mismo es que Topito no vea nada de la que se aproxima, por lo que enseguida pido a Alfred con la mirada que le saque de aquí y lo lleve lo más lejos posible, a una zona donde no llegue la metralla de la que me temo va a explotar.
–Topito, ve con Alfred y enséñale el foso, ¿vale?Yo iré en un rato, bebé. –No entiende pero acepta de inmediato.
–Así que además viene con regalito, la fulana.
–La única fulana que hay aquí eres tú, Beatrice. ¿O debo recordarte cómo pescaste a Gregory? ¿Debo recordarte cómo fue la historia?
¿A qué se refieren? Ambas parecen saber lo que significan esas palabras, pero tanto Bely como yo no entendemos nada.
Por un lado una señora vestida de Chanel de pies a cabeza y por el otro mi abuela, que, aunque es apestosamente rica, nunca le ha gustado hacer notar su estatus y va vestida con, a lo sumo, cien dólares en ropa.
–Madre, ven conmigo por favor. Tenemos que hablar. – Me mira–. Será mejor que tú hables con la que entiendo que es tu abuela antes de que pasen a mayores. –Por una vez estamos de acuerdo en algo y le asiento con seguridad.
Él agarra del codo a su madre y la arrastra hacia el interior del despacho, cerrando de un medido portazo. Intuyo que no está nada contento con la irrupción de ella con esos modos.
–Abuela, ¿cómo has venido? ¿Por qué no me has avisado?
–Enseguida voy en su rescate; por muy fuerte que sea no deja de ser una anciana de ochenta años.
–Vine a nado. ¿Tú qué crees, jovencita? –La ironía es obvio de quién la heredé–. Y la que tendría que haber avisado eras tú, ¿no crees? ¿Te parece normal casarte y no decírselo a tu abuela? Y con Bely Wolf... Hija, ¿en qué diablos estabas pensando? Nadie te conviene menos que él, te lo aseguro.
Pese a que me regaña no puede evitar el abrazarme y besarme con cariño, como la abuela que es. La guío hasta el dormitorio que siempre ocupa mientras le voy explicando en versión edulcorada los motivos de mi apresurada boda. No quiero contarle todo porque entonces ardería Troya.
Conociéndola, sería capaz de cualquier cosa con tal de protegerme. Mi abuela es la madre de mi madre, española de pura cepa. Tío Greg y mis padres eran amigos desde la universidad y, al morir ellos y por motivos que aún hoy día desconozco, mi abuela permitió que me quedara a vivir con él.
Obviamente ella ejercía de abuela y se aseguró de mi bienestar.
No se fue hasta un año después y no sin antes contratar a una niñera española para que se ocupara de mí y le diera el parte informativo de mi evolución a diario. Según fui creciendo y su confianza en tío Greg aumentó ya me liberó de la espía, como le decíamos cariñosamente.
Siempre adoptamos la misma postura; ella se acomoda en su vieja mecedora de nogal y yo me siento en el suelo, con la cabeza sobre su falda mientras acaricia mi cabello con mimo.
–Ay, cariño... Sabiendo tus motivos aplaudo tu decisión, yo hubiera hecho lo mismo, pero el sacrificio que conlleva para ti... No lo mereces, Ena. Tú mereces un hombre que te quiera, que te de la felicidad que la vida te ha robado tan injustamente y no...No a Bely Wolf. Solo por llevar la sangre de su madre te aseguro que eso no augura nada bueno, créeme.
–¿De qué la conoces, yaya? Antes me parecía que hablabais en código.
–Y tanto que la conozco...Esa mujer es la avaricia personificada, cariño. No duda en hacer lo que sea necesario con tal de ganar. Tu tía Ana lo comprobó en su propia piel...
¿En su propia piel? Me reincorporo al oírla. Tía Ana era la hermana de mi madre. Por lo que sé, mis abuelos las mandaron a estudiar a Estados Unidos ya que en España la situación política era complicada; había dictadura y no era el ambiente que querían precisamente para sus hijas. Una hermana de mi abuelo vivía en Nueva York y aceptó que ambas vinieran a vivir a un piso que tenía. En la universidad, mi madre conoció a mi padre y nunca más volvió a vivir a España, y mi tía regresó sin ni siquiera acabar sus estudios. Solo sé que murió dos años después. Alguien me dijo una vez que murió de pena por un amor imposible pero ya se sabe que eso es ilógico.
–Abuela... ¿Qué quieres decir? ¿De qué se conocían esa arpía y tía Ana? –Respira hondo y aprieta sus finos labios; duda, la conozco demasiado bien–. ¿Abuela?
–Es una historia muy larga y triste, cariño, y ya bastantes penas tienes tú como para cargar con más. Para eso ya está tu vieja abuela, no temas. –Acaricia mi mejilla con su mano curtida por la vida–. Solo acepta un consejo de esta vieja. Si te llegas a enamorar de ese hombre, nunca permitas que eso nuble tu razón. Tu bienestar está por encima de todo, Ena. Y si es mutuo, no permitas que nada ni, sobre todo, nadie, te separe de su lado.
Ante la extrañeza de sus palabras prefiero no seguir pensando y recupero mi postura, con la cabeza sobre su regazo, permitiéndome el lujo de sentirme querida y a salvo como hacía mucho no me sentía. Desde que murieron mis padres, ella y tío Greg son las únicas personas que han conseguido hacerme sentir así.
Dado que estoy “recién casada” mi abuela prefiere no quedarse en casa e irse al ático de Boston. Tanto la familia de mamá como la de papá provenían de la alta sociedad de sus respectivos países, por lo que, a la muerte de ambos, heredé una fortuna nada despreciable, esa propiedad incluída.
Eso solo lo sabían mi abuela y tío Greg ya que, al igual que ella, nunca me ha gustado hacer alarde de lo que tengo o dejo de tener. Como ella siempre dice, una persona es rica no por lo que posee, sino por lo que vale.
Según se va me encierro en la cocina a preparar la cena.
En secreto llevo años haciéndolo. Lupe y yo nos encerramos a cal y canto y ni siquiera el bueno de Alfred puede entrar. Es una de mis terapias, junto al patinaje. Eso por desgracia pasó de ser mi vocación a mi frustración, pero no tiene remedio lamentarse por el pasado.
Dado que es nuestra primera cena en casa decido que lo correcto y educado es hacerla en el comedor y no en la cocina como de costumbre. Para mi sorpresa la bruja de su madre tampoco está. No sé qué le habrá explicado él pero al menos me alegro de no tener que volver a tropezarme con ella y sus groserías. Cuando Topito y yo llegamos al comedor él va colocándose la chaqueta, listo para salir de casa.
–¿No cena con nosotros, señor Bely? – Me alegra ver que Topito, pese a su corta edad, hace gala de educación.
–Nunca como en...casa. Ahora menos que nunca. Ni me gusta la casa ni la compañía. –Topito tuerce el gesto y él lo nota –. Pero muchas gracias por la invitación, señor Topito. –Me mira y comprendo que lo hace para recordarme lo que dijo, que no se metería con el niño.
No concibo el sueño de ninguna manera. Tras acostar a Topito me metí en la cama y nada, no hay manera. Después de dar mil vueltas decido hacer lo que hago en estos casos: albóndigas. Por raro que parezca, preparar albóndigas me relaja. Sin ni siquiera ponerme bata bajo hasta la cocina, me enfundo el delantal sobre el camisón y preparo todo lo necesario sobre la isla. Solo dejo encendida la luz sobre el área de trabajo, dejando el resto en absoluta penumbra. Una, dos, cinco, noventa y dos... Cada vez que hago tengo que dividirlas en varias bandejas por la cantidad que preparo. Hay veces que tenemos que donarlas a comedores públicos para que no se pongan malas.
–¿Ena Wolf cocina?
Su voz me pilla por sorpresa. Alzo la mirada y le veo como no pensaba poder verle. Lleva la chaqueta colgada despreocupadamente sobre su hombro, sujeta por un solo dedo, sin corbata, camisa medio sacada...Definitivamente hace pinta de haber bebido y no poco.
–Sí, pero no tienes nada que temer. Te recuerdo que, según tú, no comes en casa.
–Y ahora menos sabiendo quién hace de cocinera. –Se acerca y se sienta en un taburete frente a la isla, no sin antes haberse servido una cerveza fría–. Albóndigas. Hasta hace dos minutos uno de mis platos favoritos. ¿Acaso me echabas de menos en tu cama?
–Si hay algo que jamás extrañaré será a ti, y mucho menos en mi cama, te lo aseguro.
–Para eso tienes a Hans, ¿no? ¿Con cuántos más te lías?
–¿Debo recordarte que estamos en una cocina equipada con una buena colección de objetos cortantes? Y créeme, están bien afilados.
Da un último trago a la cerveza y se baja del taburete, medio tambaleante. Cuando pienso que se va a retirar, lo que hace es rodear la isla y ponerse tras de mí. Quiero quitarme pero me lo impide con su cuerpo. Su brazo rodea mi cintura con fuerza mientras frota su entrepierna contra mi trasero. El corazón se me ha acelerado.
–Voy a hacer uso de la cláusula dos y voy a follarte aquí y ahora, te guste o no te guste.
Pese a que intento zafarme me es imposible; me agarra con firmeza contra su cuerpo. Noto cómo su mano va subiendo dentro de mi camisón y, girándome con su brazo, oigo cómo se baja la cremallera. Quisiera golpearle con lo primero que tenga a mano, pero no puedo. Si lo hago estaré incumpliendo y tendría motivos para hacer valer el dichoso acuerdo. Aprieto la mandíbula, reprimiéndome. Cuando quiero darme cuenta me tiene subida a la isla y de piernas abiertas. Acerca mi cadera a la suya y entra sin miramientos. No puedo reprimir mis gemidos.
Son involuntarios, pero no pasan desapercibidos para él, que no desaprovecha para restregármelo en la cara.
–Estás empapada, cariño. No puedes negar que te gusta que te joda como la fulana que eres...
–¿Y qué eres tú por casarte con una fulana? – lágrimas recorren mi mejilla, pero sobre todo porque tiene razón; estoy sintiendo placer y me odio por ello.
–Eso merece castigo doble, encanto...
Tres brutales acometidas acompañan a un gutural gruñido que hacen que se libere dentro de mí. No puedo reprimir un profundo gemido a la vez que él. He gozado. He disfrutado del sexo con él y eso no está bien, no está nada bien...Aprieta mi cadera contra la suya asegurándose de haber descargado todo.
Al abrir los ojos veo con asombro que él también los está abriendo. Hans siempre dice que, para saber si un hombre siente o no, basta con fijarse en si cierra los ojos al hacerlo.
–¿Sabes de dónde vengo? Vengo de tirarme a una rubia despampanante. A una mujer de verdad, no como tú, que para follarte debo motivarme pensando en otras.
Es hiriente. Cruel. Su voz es jadeante pero aún así tiene el aliento suficiente para intentar menoscabar mi ánimo, pero no se lo puedo permitir. No debo permitirle salirse con la suya.
–Si tu pensamiento funciona como tu entrepierna no tendré dificultad alguna en vencer.
–¿Eso crees, Ena Wolf? Ahora te demostraré lo mal que funciona la entrepierna de tu marido. Quedarás tan dolorida que cada vez que te sientes recordarás cuánto llegas a odiarme.
–Ni te atrev...
Secuestra mi boca del modo más salvaje que se pueda imaginar. Aún sigue dentro de mí, que continúo sobre la isla de la cocina. Con una fuerza arrolladora me sube hasta el dormitorio sin salir ni un momento de mi interior. Una extraña mezcla de sensaciones me invaden. Por un lado quisiera patearle y salir corriendo, pero por otro...No sé el motivo pero me excita; me excita su voz, su olor, su forma de decir mi nombre aunque vaya acompañado de un feo insulto...
Me obliga a rodear su cuello mientras me sujeta con firmeza por la cintura y mi trasero. Según entramos al dormitorio me abalanza sobre la cama y me arranca el camisón, con rabia. Sus ojos muestran rabia, ira...pero también deseo. No sé cuánto ha bebido pero ha debido de ser mucho como para que me mire de ese modo. Se desprende rápidamente de su ropa y me gira bocabajo, elevando mi cadera con su antebrazo.
–Voy a follarte como lo que eres, una perra avariciosa.
Es brutal. No puedo decir que me haga temer por mi integridad pero muestra una ira que no comprendo. Bastante me cuesta intentar entender el porqué disfruto de su rudeza sobre mí como para querer comprender su mierda mental también. No puedo evitar el gemir por lo que siento en cada postura que me pone. Incomprensiblemente...No puedo. Lloro; lloro de rabia y de placer apresada bajo su cuerpo pesado y grande, exhausto tras descargar en mí toda su ira.
–Joder...Esto no está bien...No está nada bien...
Sus palabras me impactan. Su cabeza reposa hundida en mi cuello, recuperándose del soberano esfuerzo que ha hecho.
–Talón en blanco. Pide lo que quieras y eso te daré, pero renuncia de una puta vez o te aseguro que las consecuencias serán muy graves...
–No puedo... No puedo, no puedo, no puedo... Podrías matarme que aún así no podría dejarte.
–¿Te gusta que te joda? ¿Es eso? –No puedo ni mirarle.
Las lágrimas aún recorren mi cara. Su mano me agarra con firmeza haciendo que le mire–. Es eso... –Una sonrisa retorcida se dibuja en sus labios–. Te gusta tenerme entre tus piernas...
–Te odio, Bely Wolf. Te odio, te odio, te odio y mil veces te odio. Sal ahora mismo de mi cuarto antes de que grite pidiendo ayuda. –El llanto da paso a la rabia, la rabia por haber permitido que se diera cuenta, por lo gozado.
–¿Pidiendo ayuda para que entren en el dormitorio de unos recién casados que lo están haciendo? Adelante; si te analizaran te aseguro que no encontrarían muestra de daño alguno. ¿Sabes por qué? Porque estás empapada cada vez que te la meto. Disfrutas, Ena Wolf.
–Te recuerdo que eres tú quien insiste en meterse entre mis piernas. ¿Significa eso que te gusta joderme, Bely?¿Te gusta meterte en mí y descargarte? ¿Te gusta? ¿Tan mal gusto tienes?
–¿Gustarme? Lo único que me gusta de esto es ver cómo tienes que humillarte y aguantar que haga de ti lo que quiera, someterte. Eso es lo único que me gusta de joderte.
–Solo espero por tu bien que nunca tengas que arrepentirte de eso, Bely. Ahora, por favor, fuera de aquí.
–No.
–¿No? ¿Por qué? ¿Qué quieres de mí, Bely?
–Obligarte a ceder. –Sigue sobre mi cuerpo, aprisionándome contra el colchón–. Hoy dormiré con mi mujercita. ¿Qué clase de marido sería si no yazco junto a mi adorable esposa?
Cumple su palabra y se rueda hacia un lado, haciendo que me acurruque en la otra punta de la cama, de espaldas a él e intentando por todos los medios que no nos rocemos en lo más mínimo. Muerdo la almohada reprimiendo el sonido de mi llanto, pero no consigo retener las lágrimas. Pese a estar en la más absoluta oscuridad, siento su mirada clavada en mí, lo que me hace estar aún peor. Estoy tan confundida...De repente siento su cuerpo junto al mío y su mano girando mi cara hacia la suya, pero sorpresivamente no lo hace con brusquedad. Noto su mirada buscando saber mi estado; si no fuera porque es él diría que se preocupaba por mí.
–Físicamente nunca te haría daño a propósito, Ena. Eso va contra mis principios. Cede y psicológicamente tampoco te lo haré. En tus manos está el decidir cuánto va a durar esta agonía.
–De tu ceguera depende cuan dolorosa sea la espera para los dos. Podemos ser buenos amigos o mejores enemigos. Buenas noches, Bely.




  CAPITULO CINCO


  Primer día de trabajo como señora Wolf. Es absurdo. Se supone que debemos trabajar juntos pero ni siquiera hemos hablado de ello. No podemos estar uno junto al otro sin mostrar la animadversión que sentimos mutuamente.


  La sede central del holding Wolf está en un viejo edificio de diez plantas en el distrito financiero de la ciudad.


  Curiosamente su sede está en el edificio de enfrente; un edificio de cuarenta plantas, imponente. Por largo rato quedo en la esquina entre ambos edificios estudiando las fachadas; casi son una paradoja de nosotros. Uno fuerte, alto, de materiales fríos y el otro pequeño, de aspecto clásico y materiales cálidos. «Tío Greg, me la has jugado y bien».


  Según piso el suelo de mármol del hall siento las miradas curiosas clavadas en mí. Nadie se explica lo de nuestro matrimonio. No conciben el cómo, el cuándo ni el porqué de nuestra relación. Él estaba considerado uno de los solteros más codiciados de Filadelfia por su físico, su fortuna y por lo que heredaría y yo...Yo solo soy una chica sombría de la que nadie sabe nada y que siempre ha intentado evitar cualquier tipo de notoriedad. Nadie sabe nada de mí. Tío Greg y mi abuela se ocuparon bien de eso.


  Al llegar a la última planta veo algo que no me gusta. Hay gente recogiendo cosas en cajas, haciendo anotaciones y registrando todo. Lara está sentada en su mesa con cara de susto.


  –¿Qué está ocurriendo, Lara? ¿Quiénes son estas personas?


  –Alguien va a entrar en mi despacho pero le detengo de inmediato.


  –Buenos días, señora. Dicen que vienen de parte del señor Wolf para la mudanza. ¿Usted no sabe nada?


  Bely...Ha cruzado una línea que no le permito. Esto no queda así.


  Sin responder a Lara me meto de nuevo en el ascensor y salgo a paso firme hacia su edificio. Entro sin ni siquiera parar en la recepción ante el alto del pobre recepcionista. Presupongo que su oficina estará en la última planta así que ahí me dirijo sin titubeos.


  Al salir cruzo un largo pasillo modernamente decorado en tonos muy masculinos; gris, negro, blanco... Ahí está. Hace mucho tiempo que no voy tan decidida a por algo. Al pasar ante otro mostrador una secretaria me persigue al no parar.


  –¡Ey! ¡No puede pasar! ¡¿Quién es usted?! El señor Wolf...


  –Soy su mujer.


  Según lo digo irrumpo en su despacho como elefante en cacharrería, sin llamar y furiosa. Él estaba hablando relajadamente por teléfono, con los pies en alto, sin chaqueta ni corbata, pero se reincorpora de inmediato al verme así. La secretaria está tras de mí desconcertada, sin saber cómo actuar.


  –Tranquila, Martha, ya me encargo yo. Es...mi mujer.


  Al cerrar ella la puerta tras de mí quedamos a solas en su despacho. Es...curioso. Solo tiene un enorme escritorio de cristal con silla de acero, una mesa de reuniones redonda de cristal también y las paredes recubiertas por una inmensa cantidad de estanterías con libros de todo tipo. Tras su mesa hay una enorme cristalera que abarca toda la esquina del edificio. Es evidente que no me esperaba.


  –¿Se puede saber a qué debo tal deshonor?


  –¿Quién diablos te crees que eres para comenzar una mudanza sin consultar nada? ¿Te parece normal mandar una patrulla para que desmantele las oficinas?


  –¿El dueño quizás? –Me invita a tomar asiento frente a su mesa y lo hago, quedando él en su asiento de acero.


  –¿Te recuerdo que debemos coordinarlo todo entre ambos?


  –Muy bien, coordinemos. Las oficinas se vienen aquí.


  –Dame un motivo.


  –Edificio de diez plantas frente edificio de cuarenta...


  ¿Dónde crees que cabe más personal? ¿Sabes matemáticas, cierto?


  –No me molesta el hecho; me molesta el modo. Podías habérmelo dicho y así podría haber avisado al personal y evitarles el mal momento.


  –Bueno, ahora ya lo sabes, así que si no te importa tengo cosas que hacer. –Respiro hondo, controlándome.


  –Condición cuatro. ¿La recuerdas o solo recuerdas la dos?


  No voy a consentir que hagas las cosas como te vengan en gana, Bely. Llevo más de doce años al cargo de todo y no voy a consentir que mangonees a toda esa gente. Se merecen un respeto. En lo personal no tenemos remedio, pero en lo laboral debemos consideración a todos los que trabajan para nosotros.


  –Dejemos algo bien claro, Ena. –Su tono se endurece, toma la misma postura que su padre cuando quería intimidar; codos en reposabrazos y manos unidas en alto frente a su boca–. Esa gente trabaja para mí, no para nosotros. Yo Wolf, tú Meier.


  Cómo desearía decirle unas cuantas verdades a la cara y perderle de vista por siempre...Pero estoy obligada a aguantarle.


  Además no puedo permitir que haga lo que quiera sin asegurarme antes del tipo de jefe que es. Para nosotros el trabajador era la base de todo, pero él no sé qué valor les da.


  –Corrijo. Tú Wolf, yo Wolf, ergo son nuestros trabajadores. Además, te recuerdo que soy yo quien debía encargarse de la fusión. Mi encargo, mi modo.


  No dice nada, solo me mira. Internamente me estoy preguntando qué hago aquí discutiendo por algo que al fin y al cabo es y será suyo. Yo solo he estado haciendo de niñera estos años.


  –Muy bien, chica Harvard. A ver cuan bien se te dan los negocios. Lo único positivo es que por fin se acabaron las jodidas zancadillas de mi padre. La última vez me saboteó una oportunidad única.


  –Ah, sí...No sabes cómo disfruté con esa venta. El señor Hoshimura es muy simpático; karaoke, buen sushi y le tienes en el bolsillo. –Sonrío ante su desconcierto–. Por lo de Smith.


  –¿Fuiste tú?


  –Culpable. Digamos que...Te cuidé la inversión. Mira el lado positivo, ahora le tienes como cliente igualmente.


  –¿Parapanov?


  –A este le gustan las costillas adobadas y el póker. Un par de partidas y es tuyo. Esa fue por lo de Teofilov.


  –¿Sánchez?


  –Mariachi, guacamole y compartimos lengua materna.


  –¿Clancy?


  –Gánate a su mujer y negocio hecho. Él da la cara pero su mujer pone el dinero. Además adoran el deporte, el tenis sobre todo. Esa te la debía por lo de V6G.


  –Muy hábil, lo admito. A ver qué tal se te da entonces la fusión. Por cierto, ¿qué horario hacías?


  –Por las mañanas iba a la oficina y por las tardes estaba en casa, ¿por?


  –Eso se acabó. A partir de ahora estarás en la oficina todo el día como cualquier empleado.


  –Te recuerdo que no soy un empleado.


  –¿Cobras nómina, no? Pues eres un empleado.


  –Nunca he cobrado salario alguno. –Me mira extrañado.


  –Claro...Es cierto...Tirándote al dueño, ¿para qué querías salario? Por curiosidad, ¿cuánto le sacabas?Veinte, treinta mil...


  –Dejemos algo bien claro de una vez por todas, Bely. –Me pongo en pie y apoyo las manos en su mesa, acercándome a él–.


  Tu padre fue como un padre para mí, sin dobleces ni segundas intenciones. Si tu retorcida mente no consigue entender eso es tu problema, pero nunca más vuelvas a insinuar algo tan asqueroso. –Clava su mirada en mí, serio y algo descolocado por mi reacción–. Ahora si me disculpas debo ir a organiza una mudanza.


  –¿Quién es el padre? –Me giro para mirarle–. Topito.


  –Ya te dije que no tiene que importarte nada de su vida. Él es asunto mío, no tuyo.


  Salir de su oficina es liberador. Respiro hondo recomponiéndome sin darme cuenta de que su secretaria está mirándome con rostro desencajado. Ahí decido ejercer mi rol de señora de y copropietaria de.


  –¿Martha? –Se pone en pie de inmediato–. Verás, mi marido y yo compartiremos despacho a partir de ahora, por lo que mi secretaria necesitaría sitio para ella. Veo que este espacio es suficiente para las dos. ¿Te incomodaría tener compañera?


  –No hay problema, señora Wolf. Le hago sitio de inmediato.


  –Perfecto. Le diré que venga y organizáis el espacio hoy mismo. Gracias, Martha.


  La mañana la paso organizando cajas y pidiendo a su secretaria que me pase la distribución actual del edificio para poder coordinar todas las áreas de trabajo. Por suerte parece que, pese a todo, su forma de organizar y la mía son bastante parecidas. Como siempre al llegar a casa Topito me espera en la escalinata, sonriente y con su nuevo hormiguero de gel al lado.


  –¡Nana!


  –¡Hola, bebé! –Le rodeo con mis brazos mientras lo cojo a cuestas.


  –¿Estás triste, nana?


  –No, bebé, solo estoy...cansada. Estoy cansada. Anoche no dormí bien y hoy trabajé mucho.


  –Ah...¿Y por qué no dormiste bien? ¿Tenías pesadillas?


  –Se podría decir que sí, sí.


  –La próxima vez puedes venir a mi cama, nana; yo te protejo. Además ahora está el señor Bely. Es el muy grande y seguro que las pesadillas le tienen miedo.


  –Sí, estoy segura que él no tiene pesadillas, más bien... las crea.


  Después de comer siempre veo los dibujos con Topito. Cada día vemos una película diferente; hoy toca Peter Pan. Al acabar nos vamos al despacho, yo para trabajar y él para hacer la tarea que le voy marcando. Pese a su enfermedad y su edad, tiene conocimientos que muchos niños más grandes no poseen. Estoy enfrascada en el trabajo cuando me llama mi buen amigo Hans.


  –Hola, nena. ¿Cómo lo llevas con tu marido?


  –Hola, finwano. ¿Tú qué crees? Digamos que como esperaba. ¿Y tú?¿Qué te cuentas?


  –Si se pasa dímelo y sabes que le hago pagarla. – Sonreímos–. Te llamaba porque ayer quedé con Saverio, ¿le recuerdas? Me comentó que es constructor y recordé lo de la reforma que tienes que hacer. No sé, siempre sería buena opción. Si tu maridito no quiere ayudarte...Su amigo al menos podrá darte un punto de vista cercano a los gustos de Bely, ¿no?


  –Amigo, a veces tienes buenas ideas. Al fin y al cabo es su casa, y mejor que quede a su gusto el máximo posible.


  –Cambiando de tema. Me ha invitado a su cumpleaños este sábado. ¿Querrás acompañarme?


  –Mic...No puedo ir a ningún sitio si no es acompañada por él. Además no creo que sea buena idea...


  –Bueno, piénsalo y ya me dirás algo, encanto.


  Después de hablar con Hans sigo con el trabajo y con Topito, pero voy dándole vueltas a la sugerencia que me hizo sobre Saverio. Parecía buen tipo y, siendo su amigo y sabiendo lo que sabe, creo que es la persona perfecta para el trabajo.


  Busco su teléfono en internet y me decido a llamarle. Si no lo intento no sabré.


  Al llamarle noté su sorpresa. Se mostró encantado de ayudarme y entendió enseguida mis motivos para solicitar sus servicios. Quedamos al día siguiente en casa. Así ya podríamos mirar in situ qué hacer y qué no. Lo cierto es que me da cierto apuro hacerlo, pero, o reformo o nos tenemos que mudar, y Topito está habituado a esta casa, es su hogar.


  Pese a que ya me dejó claro que nunca come en casa, le dejo preparada la cena igualmente. Los cuatro, Topito, Alfred, Lupe y yo, cenamos animadamente en la cocina alrededor de la isla. Siendo franca, ha sido el mejor momento del día. Oírles reír y hablar me hace olvidar por un rato lo que sucedió anoche en esta misma isla y después en el dormitorio.


  Sigo dándole vueltas a eso. Objetivamente hablando sé que no debo sentirme culpable por haber sentido placer. Al fin y al cabo es un hombre muy atractivo y mi cuerpo reaccionó a su contacto. Lo que sí tengo claro es que no puedo permitir que me humille o veje. Además hay algo que me tiene intranquila. Sé que no le atraigo en absoluto, ya me lo ha dejado claro en mil ocasiones y de mil maneras, pero...La mirada que le he visto un par de veces me decía lo contrario. Luego está el tema de la protección. Me inquieta enormemente que esto tenga consecuencias irremediables. Un hijo con él sería lo último que necesitaría. Creo que lo más sensato será que hablemos de todo esto y dejemos claras las reglas del juego.


  Es más de medianoche y aún no ha llegado. Tras acostar a Topito decidí bajar y esperarle en el salón, pero no da señales de vida todavía. En fin. Cuando voy a mitad de escalera le oigo llegar. Viene ebrio como una cuba. Si ayer me pareció que venía mal, comparado con hoy ayer estaba perfectamente.


  –Solo por saberlo. ¿Esto es habitual en ti?


  –¡Señora Wolf! Qué atenta mi mujercita que me espera despierta para ir a la cama. –Pisa la manga de su chaqueta y tropieza, teniendo que agarrarle con mis manos para que no caiga de bruces.


  –Me parece que alguien necesita dormir... Vamos, Ceniciento. La cama te espera.


  Tras respirar hondo paso su brazo sobre mis hombros y, agarrándole de la cintura, le ayudo a subir la escalera hasta el dormitorio de invitados, el que está ocupando provisionalmente hasta que...hasta que no sé qué. Realmente no sé cómo lo haremos. Me cuesta horrores guiarle sin que su peso no nos haga ceder. Aunque intente mantener la dignidad es obvio que no se mantiene en pie por sí solo. Al llegar al cuarto casi caemos al suelo, pero consigo equilibrarle en el último momento y caemos sobre la cama. Se revuelve y queda bocarriba, con una mano sobre su pecho y la otra sobre la frente, con los ojos cerrados.


  Por un instante estoy tentada de irme y dejarle así, pero me da pena y opto por acomodarlo un poco. Él va diciendo cosas sin sentido. Ni siquiera le pongo atención hasta que, cuando voy a bajarle los pantalones, agarra mis muñecas y me tira sobre sí, mirándome fijamente.


  –¿Puedo contarte un secreto? Pero shhh... No se lo digas a la fulana de mi mujer. –Me revuelvo para zafarme pero es imposible; aún en este estado es más fuerte que yo–. Eres muy guapa y me encanta tu culo, pero shhh...Es un secreto... –Sonríe tontamente sin soltarme–. ¿Dormirás conmigo?Anda...Ven, te hago sitio aquí así, ¿ves? –Me arrastra hacia su lado, entre sus brazos, y, por mucho que quiera soltarme, es absolutamente imposible. Tendré que esperar a que se duerma.


  ¡Mierda! ¡¿Qué hora es?! Miro su reloj como puedo. Son las seis y media ya. Esperé tanto a que se durmiera que al final la que se durmió fui yo. Me tiene atrapada entre sus brazos, cara a cara, y cada vez que intento levantarme me aprieta más contra sí. Sinceramente creo que me está confundiendo con alguna de sus Barbie's. Es imposible que Bely Wolf piense eso de mí o quiera tenerme abrazada de este modo.


  –Bely...Suéltame... –Le voy empujando en un último intento pero ahí abre los ojos y da un salto, despavorido.


  –¡¿Qué haces en mi cama?!


  –A mí no me mires, no he dormido aquí por gusto, ya te lo digo. Estabas tan borracho que no me soltaste de ninguna manera. Debías soñar con alguna de tus rubias despampanantes. He pasado la noche intentando librarme de ti pero no hubo modo.


  –¿Cómo acabaste en mi dormitorio, Ena? ¿Qué buscabas – Ya te lo he dicho. Te ayudé a subir, te puse el pijama pero luego no me dejaste ir. Tranquilo, no te lo tendré en cuenta.


  Por fin me ha liberado y puedo levantarme. No estoy a gusto pero tampoco estoy molesta; son consecuencias normales del alcohol al fin y al cabo.


  –¿Qué hacías despierta cuando llegué? Debía ser muy tarde ya. ¿Acaso esperabas tu ración?


  Se levanta y su erección es evidente, aunque al ponerse la parte alta del pijama consigue disimularla algo. Yo estoy de pie junto a la puerta, lista para salir de aquí cuanto antes.


  –¿Efecto de la resaca, no? –Me sonríe irónicamente–. Es cierto que te esperaba, pero no para eso. Tenemos que hablar y dejar claros ciertos puntos de una maldita vez antes de que sea demasiado tarde.


  –Bien, a las nueve en mi despacho.


  –Nuestro despacho. –Se gira y me mira–. Te recuerdo que, según el acuerdo, debemos compartir despacho aunque nos pese.


  –Te asignaré un lugar acorde a tu estatus.


  –Debo suponer que, dado el concepto que tienes de mí, me pondrás en el cuarto de la basura, ¿me equivoco? –Vuelve a sonreír sarcásticamente–. Mejor me largo de aquí.


  Cuando ya estoy fuera del dormitorio y a punto de cerrar la puerta me sorprende oír que me llama. Su voz es suave, no tiene el tono arisco de siempre.


  –Por cierto, gracias.


  –De nada, Bely.


  Antes de ir a la oficina decido pasar a ver a Hans. Hace días que no desayunamos juntos y hablar con él siempre me relaja.


  Le cuento todo lo que ha pasado y se indigna sobremanera. No concibe que Bely supuestamente me deteste pero luego me quiera abierta de piernas. Cuando le cuento lo del sábado su ira crece como no le había visto nunca.


  –Maldito cabrón... Te juro que me va a oír. A ese tipo se le van a quitar las ganas de jugar contigo, nena, te lo prometo.


  Pese a que intento tranquilizarle no sé si surte efecto del todo. Aunque Bely le saca casi dos cabezas, Hans es experto en artes marciales y además bruto como él solo. Una vez barrió toda una pista de bolos con un tipo y solo porque me tocó el culo. Siempre hemos sido como hermanos.


  Al llegar a mi nuevo despacho me complace ver a Lara y Martha trabajando codo con codo. Bueno, al menos parece que se han entendido bien.


  –Buenos días, chicas. Lara, cuando puedas ven y revisamos mi agenda. Y tened... –Les dejo la bandeja de cada jueves con pastelitos; es una tradición que tengo desde siempre.


  –Muchas gracias, señora Wolf. –Lo dicen a coro y sonreímos las tres, yo negando con la cabeza.


  Al entrar veo que Bely ya está en su trono, al mando, pero no veo...Qué simpático. Mi mesa está metida en un rincón frente a su mesa, en un diminuto cuadrado entre dos paredes de un ángulo muerto. Para entrar a mi sitio apenas tengo cuarenta centímetros de espacio por cada lado de la mesa.


  Ni corta ni perezosa suelto el bolso sobre la mesa, me remango la camisa y comienzo a tirar de ella hasta separarla un poco más de la pared del fondo.


  –Ahora.


  Me siento y me percato de que me miraba de reojo todo el tiempo, observando mi reacción. Comienzo a trabajar sin hacerle el mayor caso y eso parece descolocarle. Lara viene y vamos repasando mi agenda. A las diez reunión con el pesado de Strohecker. Es uno de los mejores clientes y, en consecuencia, es uno con los que debo vestirme “como una mujer”. Para mi alivio Lara ya se encargó de hacerme llegar la ropa con Alfred.


  –Bely, tengo reunión con Strohecker. ¿Quieres asistir?


  Mi invitación le pilla por sorpresa; es evidente que no la esperaba. Se queda pensativo mientras me observa, de pie ante su mesa con la bolsa de la ropa para cambiarme bajo el brazo.


  –Está bien.


  Vale. Me conformo con eso. Al menos no me ha insultado; vamos avanzando. Cinco minutos después salgo del lavabo y el silencio se hace. Estaba hablando con su secretaria y al verme salir ambos callan al instante.


  –Voy adelantándome. Hemos quedado en el Ritz, por cierto. Estaremos en el bar del hotel, Bely.


  Me voy sin prestar mayor atención a ambos, que siguen en un silencio extraño.


  Este cliente no sabe lo que es un reloj. Hemos quedado a las diez y todavía no aparece. Estoy sola en el bar, en la barra, bebiendo un zumo de naranja esperando al cliente y a Bely, otro que parece no saber lo que significa la palabra puntualidad.


  Realmente no sé si es así siempre o solo me lo está haciendo por fastidiar.


  –¿Puedo sentarme? –Un hombre me pide permiso para sentarse a mi lado aunque ya lo iba haciendo mientras hablaba.


  Total, tampoco creo que siga mucho más tiempo aquí–. ¿Me permite invitarla a algo? Las mujeres guapas es lo mínimo que merecen. –Lo que faltaba...


  Gracias a tío Greg a las reuniones debo asistir con atuendo más...sofisticado, por lo que normalmente me pongo una falda tubo por encima de la rodilla con abertura lateral, camisa de seda con escote algo generoso y tacones de doce centímetros con medias de seda. Obviamente debo ir maquillada y el pelo también debo llevarlo bien peinado, por lo que normalmente me lo dejo suelto o con un sencillo pero elegante semi recogido.


  –No, gracias, ya me iba.


  –Por favor, insisto. Quién sabe, quizás eso me dé la oportunidad de poder invitarla a cenar.


  –Oiga...


  La electricidad que siento sobre mi hombro es inconfundible. La cara que se le queda al hombre que está ante mí confirma que Bely está a mi lado, sin decir ni una sola palabra. La cara seria que siempre lleva pintada parece suficiente para que mi moscón se traslade a la otra punta de la barra.


   


  –Gracias; por una vez me alegro de verte. Por cierto, llegas tarde. Odio la impuntualidad, Bely.


  –De hecho no llego tarde. Ya podemos irnos; Strohecker ha quedado muy satisfecho con el trato. –Al oírle me giro sobre el taburete hacia él, seria, casi furiosa.


  –Bentley Sly Wolf, ¿estás insinuándome que has boicoteado mi reunión? ¡¿Pero quién te crees que eres?!


  –Tu jefe.


  –No eres mi jefe.


  –Tu opinión me importa una mierda, Ena. Ahora vámonos de aquí; ese tipo no deja de mirarnos.


  Se baja del asiento pero estoy tan rabiosa por su jugada que solo se me ocurre un modo para cobrármela, aunque realmente sea en saco roto.


  –Yo no voy a ningún lado; tengo una copa pendiente con ese tipo, como tú le llamas.


  Me bajo del taburete y, al ir a girar hacia el tipo de la esquina, me agarra del codo y me encuentro entre sus brazos, apretando firmemente mi cintura hacia sí. Me mira y le miro, sin hablar.


  –No voy a dejar que la que se supone mi mujer vaya calentando pollas por ahí. Tengo una reputación.


  –Ya, una reputación de mujeriego, querrás decir. ¿Acaso tienes celos, Bely? ¿Qué pasa, que la falda me hace un buen culo? –Al oírme su mandíbula se tensa–. Tranquilo, ya sabes que soy tan espantosa que ningún hombre con buen gusto se fijaría en mí. Además, toda la ciudad sabe que estoy casada contigo,¿no?


  –El día que sienta celos de ti enciérrame en un psiquiátrico y tira la llave; hazme ese favor.


  –Nada me daría más gusto, créeme. Ahora, ¿te importaría soltarme? Me da vergüenza que me vean contigo.


  Vamos hacia el parking del hotel en silencio y a una discreta distancia. Nadie podría decir a ciencia cierta si vamos juntos o vamos por separado. Mike está esperándole junto a su coche, un Audi SUV negro aparcado junto a mi Mini Cooper. Al llegar a los coches y querer subir al mío debo remangar la falda, de tal modo que la abertura llega a mi cadera dejando ver parte del encaje de la media. Su mirada se desvía y traga, pero se recompone enseguida.


  –Vamos en mi coche y me cuentas lo que querías que habláramos anoche.


  –No. Nos veremos en el despacho y allí hablaremos.


  Suelta mi puerta pero no la cierra, sino que queda de pie con la vista clavada en mí. Sabe que su presencia es imponente, intimidante casi, y se aprovecha de ello. Él mide casi metro noventa y yo apenas llego al metro sesenta y cinco, eso dejando de lado la planta y la actitud.


  



CAPITULO SEIS
Al llegar a la oficina decido no cambiarme ya que, en una hora, tengo otra reunión igual de importante que la anterior, la que me frustró en un sinsentido. Directamente me guía a la butaca frente a su mesa y me hace sentar.
–¿Y bien? ¿Ya has entrado en cordura?
–Precisamente es la cordura la que tengo que dejar de lado para poder soportarte. –Eleva sus cejas sonriendo con ironía–. El motivo de que quisiera hablar contigo no es otro que dejar definitivamente claras ciertas cosas de vital importancia.
–¿Por ejemplo? ¿Ya quieres saber cuál será tu pensión como divorciada? Seré generoso, te lo aseguro. Así podrás escoger a quién te abres de piernas.
–Bely, estoy hablando en serio. –Clava su mirada en mí–.
Ese precisamente es uno de los temas.
–Ah...¿Admitirás ya que gozas cuando te la meto?
–Gozo tanto como tú, créeme. –Aprieta su mandíbula al oírme–. A lo que me refiero es a que, estarás de acuerdo conmigo, en que sería injusto tener un hijo en estas circunstancias. Ni a mí me apetece ser la madre de tu hijo ni a ti ser el padre del mío. Por tanto...Te pido que te abstengas en la medida de lo posible de penetrarme o, en su defecto, eyacular en mí.
–Pensaba que las de tu calaña precisamente buscaban eso para asegurarse más pensión. –Respiro hondo, conteniéndome –. Está bien, me lo pensaré. Decidiré en el último momento, mientras te tenga bajo mí y a expensas de lo que decida. ¿Era eso lo que querías decirme?
–¿Lo que decidas tú o lo que decida tu entrepierna?
Bueno, en tu caso creo que es lo mismo. –Le dedico mi sonrisa más cínica–. Hay más cosas que debemos acordar. Hoy he quedado con Saverio en casa para la reforma. Dado que al fin y al cabo será tu casa, me gustaría que al menos me dieras una mínima idea de lo que quieres. Si no haré lo que me venga en gana y luego tendrás que volver a reformar; tú decides.
–¿Sabes?Hay algo que no entiendo. –Se pone en pie y viene hacia la esquina de la mesa, apoyándose en ella de brazos cruzados ante mí–. Pareces tener asumido que vas a perder.
Obviamente será así, pero... ¿Por qué, Ena Meier?
–Ya te dije que tú eres el ganador preestablecido, Bely.
Solo tienes que tener claro que no soy tu enemiga; no perseguimos lo mismo.
–¿Ah, no? ¿Y qué se supone que persigues?
–No es de tu incumbencia, Bely. Solo ten presente que no es nada que te interese, nada que pueda generarte beneficio alguno.
–Si ha sido tan decisivo como para que aceptaras y rechazaras un talón en blanco créeme que me interesa. Quiero saber qué es.
–Paciencia, algún día lo sabrás; no temas por ello.
No me gusta hablar de este tema con él, no me interesa, por lo que me levanto para irme. Al hacerlo me retiene por el codo haciendo que le mire.
–Ábrete de piernas. Voy a follarte.
–Te odio y mil veces te odio, Bely Wolf.
Me gira y me tumba con la cara sobre su mesa. Me siento como una auténtica fulana por su culpa. Tengo ganas de llorar pero me reprimo pensando en el motivo que me hace aguantar: Topito.
–Súbete la falda.
Obedezco a regañadientes mientras oigo cómo baja su cremallera tras de mí. Dios, quisiera salir corriendo al fin del mundo y ya no solo por lo que me hace. Su rodilla le hace sitio entre mis piernas, acomodándose bien mientras echa mi cadera hacia arriba con su mano. Entra de repente y por completo. No puedo reprimir un gemido que le hace sonreír irónicamente. La primera lágrima cae por mi mejilla mientras su cadera golpea una y otra vez contra la mía, sin pausa. Sus manos me agarran con firmeza contra sí, inmovilizándome.
–Así que no quieres que te penetre ni eyacule dentro de ti...¿Acaso crees que me importa lo que quieras? Me importas menos que nada, Ena...Nada, absolutamente nada. Eres fea, interesada...Eres una furcia barata que solo busca que la follen y le paguen por ello.
La rabia que siento ahora mismo es inmensa. Me insulta, me menosprecia, me penetra y, lo peor y lo que más rabia me da, disfruto con su sexo. Mi cuerpo siente placer mientras mis ojos se ahogan en llanto.
–Eres tú quien me busca, quien necesita meterse en mí.
¿Cómo se llama eso, Bely? –La respuesta me la da en un brutal envite contra mi cadera.
–Voy a llenarte de mí. Voy a eyacular tal cantidad de semen dentro de tu vagina que vas a sentir cómo te llenas de mí sin que puedas evitarlo. ¿Y sabes qué? Luego evitaré que puedas sacarlo. Me quedaré dentro hasta que te sea imposible expulsarlo de ninguna manera.
Cumple su palabra. Tras cuatro embestidas de su cadera me siento empapada de él por completo. En las veces que lo habíamos hecho no había sentido tal humedad como hoy. No sale. Queda dentro de mí por largo rato, yo echada sobre su mesa, con la falda a la altura de mi cintura y él metido en mí, impasible. Incluso se permite el lujo de llamar por teléfono a una de sus amigas para cenar. Me siento vejada, sucia, insultada...
En cuanto se retira me reincorporo lo más rápido que puedo y me encierro en el lavabo, recomponiéndome, calmándome. Me apoyo en el lavamanos dejando que las lágrimas caigan a raudales. Calma Ena, calma... No le des motivos para engrandecerse a tu costa... El consejo de mi abuela golpea mi mente; no voy a permitirle que me haga esto. Si quiere guerra tendrá guerra. Me recompongo. Rebusco en el bolso y me maquillo de nuevo, pero no como antes. Remarco bien mis labios, libero mi pelirroja y rizada melena, delineo como nunca mis ojos y desabrocho un par de botones de la camisa casi dejando entrever mi sostén. Si me llama fulana que sea con motivo.
Salgo a paso firme, haciendo resonar mis manolos negros como nunca. Ni le miro. Paso ante su mesa ignorándole por completo. Noto su mirada incisiva pero no me dice nada.
Cuando voy a atravesar la puerta me llama, haciendo que me gire con desdén.
–Quiero un informe pormenorizado del estado de todas las empresas para mañana a primera hora.
–Lo mismo te digo.
Tras la reunión decido irme a casa directamente. Si tengo que volver a tropezar con él hoy no sé cómo acabaremos.
Mientras conduzco recibo una llamada: mi abuela.
–Cariño, ¿cómo estás?
–Bien, yaya, bien. ¿Y tú? ¿Cómo está el tiempo en Boston?
–Ena Sweet Meier de Wolf, ¿te piensas que tu abuela se acaba de caer de un árbol? Estás mal, te conozco. Es por Bely, ¿cierto?
–Se me olvidaba que mi abuela tiene super poderes. Sí, abuela, es por él. Digamos que pone mucho empeño en conseguir su objetivo.
–Cariño, dos no discuten si uno no quiere. Esas normas son recíprocas, ¿cierto? Él lleva la mala sangre de su madre, pero tú llevas la mía, Ena, no lo olvides. Déjale claro quién eres y te aseguro que aprenderá a respetarte.
–Abuela, eres mi ángel de la guarda.
–Anda, anda, que para eso hay que estar muerto y yo tengo mucho por vivir aún. Cuídate, cariño.
–Y tú, abuela.
Hablar con ella siempre es reconfortante. Voy dando vueltas a su consejo y creo que tiene razón. Quizás vaya siendo hora de plantarle cara, jugarle de igual a igual a ese ser sin escrúpulos que no duda en humillarme como mujer con tal de hacerme ceder. Sí; lo tengo decidido. Hoy es la última vez que me hace llorar. Inmediatamente llamo a Hans.
–Hola, finwano. Necesito de tu ayuda.
–Pide lo que quieras por esa boquita.
–¿Te apetece ir a bailar esta noche? –El chasquido que hace es un sí en toda regla–. Bien, a las ocho en casa. Quiero ir al local latino al que me llevaste un día, ¿recuerdas?
–Ey, la gata saca las uñas...A sus órdenes, mi general.
Hasta luego, nena, y ponte el vestido rojo que te regalé, anda...
–Por una vez te haré caso.
–¡Bien!
Plan en marcha. El entrar en la parcela y ver a Topito como siempre sentado aguardando mi llegada me reconforta y me hace olvidar todo lo malo. Al verme vestida y maquillada se extraña, pero le gusta que esté así. Quizá debería hacerlo más a menudo por él.
Después de comer y ver “Buscando a Nemo” con Topito llega Saverio. No le había visto desde la boda y tiene la cara de buena persona que recordaba. Aún sigo sin comprender cómo puede ser amigo del malnacido.
Vamos recorriendo todas las estancias de la casa; los dormitorios, lavabos, biblioteca, despacho, cocina, cuarto de piscina, garaje, exteriores... Al llegar al foso que hicimos Topito y yo queda boquiabierto.
–¡Whao! ¿Éste es el famoso foso? –No duda en meterse y ayudarme a entrar; con tacones es muy complicado acceder.
–El mismo. Nos llevó un par de meses hacerlo; era para vernos. Topito con una pala de playa y yo con una de obra a pleno sol. Ufff... –Solo recordarlo me canso.
Finalmente recalamos en la biblioteca. Hay una mesa de billar y es lo que necesitábamos para poder visionar los planos de la casa. Voy explicándole mis ideas y va dándome su opinión, combinando, y lo cierto es que cada vez estoy más a gusto con él. Estoy segura de que si él hubiera sido el hijo de tío Greg las cosas hubieran sido muy diferentes. Ambos estamos reclinados sobre la mesa cuando ese aroma me hace levantar la cabeza.
De inmediato noto cómo Saverio se reincorpora, tenso. Me da la impresión que Bely no está muy conforme con que su amigo esté ayudándome.
–Bueno, creo que será mejor que me vaya. Ena, ha sido un placer visitar la casa contigo. Hago los bocetos con lo que me has dicho y quedamos para repasarlos. –Mira a su amigo mientras se va guardando los planos en la funda–. Bely, nos vemos pronto. Espero que lo que estamos preparando sea de tu agrado.
–No me cabe la menor duda, Saverio. Se os veía muy...concentrados.
–Espero tu llamada, Sav.
–Cuenta con ella, Ena. Bely.
Aprovecho su marcha para hacer lo mismo. Lo que menos me interesa ahora mismo es quedar a solas con mi amantísimo marido. Al querer salir cierra la puerta, impidiéndomelo, quedando tras ella anulándome la posibilidad de huir.
–Mantente alejada de Saverio o lo pagarás caro.
–Estoy casada contigo. Créeme, ya nada puede ir a peor.
Quiero acceder al pomo pero su cuerpo me lo impide. Le miro, más bien le fulmino pero sigue impasible, mirándome de igual modo.
–¿Te apartarás ya o pretendes que salte por la ventana?
–Exacto.
Ni corta ni perezosa giro sobre mis pasos, me acerco a la ventana de madera y me descalzo sin vergüenza alguna. De un pequeño salto quedo encaramada al pequeño alféizar, con los pies en alto. Cuando quiero girarme para salir sus manos me retienen firmemente de las muñecas. Su mirada es impasible, soy incapaz de adivinar lo que piensa. Es un auténtico témpano de hielo.
–La próxima vez que quedes con un cliente con esa pinta de prostituta barata te aseguro que te dejaré en bragas dondequiera que estés. Si buscas a alguien para que te mantenga, abstente de hacerlo en horario de trabajo.
–No temas por mi reputación, querido; esa se fue a la mierda en el mismo instante que me casé contigo.
Logro zafarme de su agarre y salto hacia el jardín, me recoloco y me encamino a paso decidido hacia la cocina. Él queda con las manos apoyadas en la noble madera de la ventana, serio. Siento su mirada clavada en mi nuca mientras atravieso parte del jardín. Internamente voy de los nervios.
Cada encontronazo con él es una dura prueba a mi paciencia.
Sus provocaciones son hirientes, duras. Aún no comprendo el porqué es así conmigo si ya le he dejado claro que no quiero nada suyo.
Tras cenar con Topito voy a mi cuarto a prepararme. Al vestirme observo con detenimiento el vestido que pensaba ponerme pero...No sé. Las últimas navidades Hans me regaló un vestido rojo con muy poca tela. Es diminuto. La falda va tan ajustada que casi ni puedo usar ropa interior, y desde la cadera parten dos tiras anchas de tela que se anudan en mi nuca. No tiene absolutamente nada más. ¡Qué demonios! No voy a estar sola y por una vez necesito sentirme observada, notar las miradas en mí aunque en el fondo sean para cuestionarme.
A las ocho en punto el bueno de Alfred me avisa de que mi leal escudero ya me espera a la entrada. Bajo feliz. Hoy me apetece bailar horas y horas aunque sea un día entre semana y en el fondo esté desolada. Al llegar al último tramo de escalera lo que me encuentro no es precisamente el cuadro que esperaba.
Como suponía, Hans aguarda impecablemente vestido con su vaquero preferido y su camisa de rayas, pero con quien no contaba como comité de despedida era con Bely. Pese a su presencia, Hans no se reprime y me dedica un silbido de los suyos haciendo que me ruborice y sonría como siempre consigue.
–Estás para mojar pan, encanto.
–Exagerado...
Ignoro completamente al malnacido, que sigue impasible la escena desde la puerta del despacho. Continúa con la misma ropa de esta mañana, pero se ha desprendido de su chaqueta y la corbata, quedando solo con el pantalón gris y camisa blanca levemente desabrochada.
–Señor Wolf, disfrute de la noche. –Me agarro del brazo de Hans pero él me retiene del codo, con firmeza.
–Permítanos dos minutos, Hans. Enseguida se la dejo para que la disfrute.
Sin dejarme opción a réplica comienza a arrastrarme hacia el despacho. Hans está rabioso por su comentario y por su actitud hacia mí, y no duda en agarrarme, retenerme a su lado.
Eso termina de encender los ánimos de Bely.
–Suéltala, Hans. Voy a hablar con mi esposa.
–Ella no quiere hablar con usted, señor Wolf. –Me mira–.
Vayámonos de aquí, nena.
–Ella no va a ninguna parte –sentencia tirando de mi codo con más fuerza.
–¿Y qué piensa hacer? ¿Forzarla? ¿Le gusta forzar a las mujeres, señor Wolf?
Ahora mismo estoy entre dos titanes. Ambos me sueltan y se encaran, frente a frente. Pese a que Bely saca dos cabezas a Hans, éste no se echa atrás, sabe defenderse perfectamente y se muestra seguro de ello, pero Bely...De él no sé nada. No sé si se trata de un cobarde o por el contrario es alguien habituado a los enfrentamientos. Por la actitud de ambos salgo de dudas enseguida. Son dos gallos de pelea. Sus miradas se enfrentan en silencio.
–Sal ahora mismo de mi casa si no quieres que te eche yo mismo a patadas.
–También es la casa de Ena, señor Wolf, y me iré pero con ella de mi brazo.
Cuando me va a agarrar para salir, un torbellino de aire roza mi cara apartándome de él. Intento meterme en medio para separarles pero es imposible, solo veo dos pares de piernas y brazos golpearse sin motivo.
–¡Parad de una vez! ¡Hans! ¡Bely! ¡Parad, por favor!
Ante mis gritos, Alfred y Lupe aparecen enseguida y presencian la horrorosa escena. Voy intentando tirar de ellos por la cintura pero es imposible, son demasiado fuertes para mí.
Ante eso, Alfred se encarga de tirar de Hans mientras yo hago lo mismo con Bely, pero es un auténtico muro de hormigón. Por suerte al final entre Alfred y Lupe consiguen llevarse a Hans mientras yo retengo a Bely. Está realmente embrutecido, no razona, y me cuesta horrores retenerle para que no vaya en su búsqueda.
Debo pegarme a su cuerpo para frenar su avance hacia la puerta principal, agarrando sus brazos con toda la fuerza de la que dispongo para disuadirle.
–¡Basta, Bely! Basta.
Me mira encolerizado. Clava sus ojos en mí de un modo...
Tengo miedo.
–Si quieres comportarte como una cualquiera, te trataré como tal.
Ha sido completamente abrasador. Nunca en mi vida imaginé que un hombre pudiera albergar tal fuerza animal. Su paso por mí ha sido lo más parecido a un huracán de máxima categoría.
Me arrastró hasta el dormitorio, me arrancó el vestido y, sin mediar palabra alguna, comenzó a descargar toda su rabia en forma de sexo, sexo, sexo y sexo. Llegué a tal punto que quedé semi inconsciente al finalizar su particular sesión anti estrés. Lo que más me confunde de todo es que en ningún momento me hizo daño, ni siquiera lo intentó. Me tenía completamente a su merced y lo más violento que hizo fue darme palmadas en el trasero.
Al salir de la ducha envuelta en el albornoz me está esperando. Parece...Parece tan desconcertado como yo. Según le veo me aferro al albornoz buscando su protección. De hecho ni siquiera sé qué siento; rabia, dolor, ira, placer...
–Discúlpame por lo hoy, Ena. Nunca volveré a tocarte salvo lo regulado por el contrato. Y no temas, no volveré a meterme dentro de ti. Buenas noches.
Se va sin más. Ha estado metido entre mis piernas haciéndome absolutamente todo lo que le ha dado la gana sin permitirme oponer resistencia y se va así, sin la más mínima explicación.
Los jirones en los que acabó mi vestido están sobre la cama, al igual que su camisa sin apenas botones. Al cogerla algo incomprensible me hace olerla, embriagarme de su aroma por largo rato. Es ridículo. ¿Cómo puede ser posible que esté tan ensimismada oliendo la camisa del hombre que más me odia en el mundo? Y lo peor de todo es que me gusta; adoro su olor.
Por motivos que no logro comprender me meto en la cama abrazada a su camisa. Todo es tan...confuso. Me odia, pero a la mínima me quiere tener bajo su cuerpo, estar entre mis piernas, y lo de hoy...No concibo el porqué me advirtió sobre su propio amigo, y lo de Hans... Eso sí que no lo entiendo de ninguna manera. Decido entonces mandarle un mensaje a mi buen amigo, interesarme por él.
*¿Estás bien?
A los dos minutos recibo su respuesta.
* La cosa es más grave de lo que pensaba: LE GUSTAS. Un hombre no se juega el tipo por alguien que no le importa.



CAPITULO SIETE
Es un completo y absurdo disparate. Es obvio que Hans no ha presenciado nuestras disputas, si no no diría eso. Opto por no darle más vueltas y me concentro en dormir. Quiero cerrar los ojos y no pensar en absolutamente nada. Mi vida es ya lo suficientemente complicada como para empezar a pensar en un imposible. ¿Y si no lo es? No, Ena; no. Olvídate de esa tontería. Él solo se digna en mirar a muñecas de metro ochenta y despampanantes, no a pequeñas chicas pelirrojas de metro sesenta y cinco llenas de curvas.
“Sí, por favor...Sí...Oh, por favor...” Me despierto sobresaltada, agitada. Respiro aceleradamente, sudando.
Bely...Estaba soñando con Bely. Esto no está yendo bien...No.
No puede gustarme el hombre que me odia, que me detesta. Se acabó, Ena. Ese hombre te humilla, te veja... Maldita sea, si hasta te fuerza. ¿O no? Cierto es que, excepto la primera vez, el resto ha comenzado por su rabia hacia mí, pero... Él tiene razón y me odio por ello. Basta su presencia o sentir su tacto en mí para que mi sexo se humedezca. Esto no es sano.
Definitivamente no, no lo es.
Hago mala cara. Me miro al espejo y realmente tengo mal aspecto. Quito el vaho del cristal y no puedo contener las lágrimas por ver lo que soy. Una mujer de casi treinta años sola, amargada, condenada a vivir junto a un hombre que la detesta sin motivo y con un niño cuyo reloj sigue la cuenta atrás sin que pueda hacer nada por remediarlo. Curiosamente el alargar su vida es alargar mi agonía. ¿En qué pensabas, tío Greg?
Sigo mi rutina de cada día como una autómata. Me preparo, bajo a hacer el desayuno, voy al dormitorio de Topito para darle los buenos días y me voy al trabajo. De él no hay rastro. No sé ni a qué hora se levanta, ni a qué horas come, ni a qué horas duerme. De hecho no sé nada de él, absolutamente nada. Lo único que sé es que odiaba a su padre y, de rebote, a mí.
Tal y como me pidió, bueno, exigió, a primera hora de la mañana le dejo sobre su mesa un informe exhaustivo del estado de todas y cada una de las empresas del grupo. Hasta el último céntimo tiene destino, lugar, y procedencia. En este sentido nunca podrá recriminarme nada.
Los viernes normalmente no me pongo ninguna reunión para poder estar en la oficina y ponerme al día de todo el papeleo. Además suelo recibir la visita de Topito a última hora de la mañana para luego ir a nuestro lugar secreto.
Él llega cuando estoy de regreso a mi sitio. Clavamos la mirada en el otro en silencio; un frío buenos días son las únicas palabras que cruzamos. Hoy me siento más pequeña que nunca a su lado, y no porque vuelva a ir con mis clásicos zapatos planos, sino por la actitud de ambos. Todo lo pasado esta última quincena me pasa factura mientras que él... Nadie diría que ha enterrado a su padre hace quince días y que se ha tenido que casar con una desconocida hace apenas una semana. Luce impasible, firme, tan seguro de sí mismo como nunca he visto a nadie, bueno, sí, a su padre. Tío Greg era igual que él en eso. Por contra, a diferencia de Bely mi tío sentía; era un hombre cálido, ocurrente, cariñoso...Claro que eso solo lo mostraba en privado, con nosotros, con Topito y conmigo.
Se desprende de su chaqueta y la corbata con pasmosa calma, se desabrocha los dos primeros botones de la camisa blanca y se dispone a trabajar como si nada pasara, como si estuviera solo. Soy un mueble; es más, ni siquiera eso. Él pagó por esos muebles, y yo...Yo soy una imposición, la piedra que se interpone entre él y el patrimonio de su padre.
Me fijo en su cara discretamente. Su labio inferior tiene un corte y su ceja luce la secuela del puño de Hans. Recuerdo la absurda pelea de anoche y se me revuelve todo. Los hombres y su ego masculino. Vuelvo a la realidad al oír sus pasos hacia mi mesa. Al alzar la mirada está ante mí, tapando todo a la vista con su presencia.
–Si tienes visitas anúlalas; con esa mala cara espantas a cualquiera.
–No hay nada como un halago para empezar bien el día.
Muchas gracias, Bely; me has arreglado la mañana.
Hundo la mirada entre papeles pero sus dedos alzan mi barbilla haciendo que le mire.
–Vete a casa. Haces mala cara.
–Bely, no tengo ganas de discutir. Además, la tuya no hace mucha mejor pinta y no te digo nada.
–Créeme, él tendrá peor pinta que yo. –Respiro hondo al oírle y me pongo en pie.
–¿Y podrás explicarme de un modo coherente el porqué de tu absurdo arranque de anoche? –Se descoloca un poco, pero enseguida recobra la compostura.
–Como te dije tengo una reputación, y no podía permitir que la que se supone es la señora Wolf vaya por ahí con apenas un trozo de tela que... –Hace un gesto despreciativo con su mano señalando de arriba hacia abajo por mi cuerpo–. Además te evité el ridículo.
–Ya...Qué caballeroso mi marido que me protege de miradas obscenas o comentarios deshonrosos. Muchas gracias por la intención pero para cuidarme me basto y me sobro, Bely.
Además, te recuerdo que no iba sola, iba con mi buen amigo Hans. ¿O eso era lo que te molestaba realmente? Que me vieran con él en público, bailando y riendo y no con mi maridito.
–¿Cómo va a molestarme que vean a otro tipo con una fulana como tú del brazo? Yo voy con mujeres de verdad y no con...esperpentos. Cada cual va con lo se puede permitir.
–Pues por lo que he visto debes ir mal de liquidez. Por cierto, ¿qué hay del informe que te pedí ayer? Yo ya te dí el mío.
Ahora mismo me alegra que mi mesa apenas tenga acceso, porque la cara con la que me mira... Apoya sus manos sobre la mesa y se inclina sobre mí, sin apartar sus grandes ojos azules de los míos.
–Yo no rindo cuentas a nadie, y menos a una cualquiera.
–¡Nana! ¡Nana!
Creo que jamás me había alegrado tanto de ver a mi bebé.
Irrumpe en el despacho de la mano de Alfred, que siempre hace de niñera en estos casos. Sin saber cómo estoy arrodillada en la puerta del despacho con sus bracitos aferrados a mi cuello mientras le colmo de besos y mimos.
–Señor, señora, me retiro. Que tengan buen día.
–Gracias por traerle, Alfred.
–De nada, señora. Ya sabe que es un placer.
Mientras yo ignoro por completo al malnacido, Topito no deja de mirarle para mi extrañeza. Le tengo sentado sobre mi regazo en la silla de escritorio pero noto su mirada de cuando algo está rondando su cabecita.
–Topito, ¿te pasa algo?
Sin mediar palabra se escurre y sale por debajo de la mesa. Ahí pienso por un instante que es más listo que yo; esa opción no se me había ocurrido. Con asombro veo que se dirige a paso firme hacia la mesa de Bely y se le planta delante, serio, con su peluche preferido bajo el brazo. Por nada del mundo quiero que se lleve una mala respuesta y le llamo, pero me hace callar poniendo su dedito ante sus labios- Esto es increíble.
–Señor Bely, ¿puedo hacerle una pregunta de hombre a hombrecito?
Bely queda tan estupefacto como yo, aunque, para mi asombro, no duda en indicarle la butaca frente a su escritorio para que tome asiento. Como no puede subir debido a su altura y al peluche que lleva, él mismo se levanta y le sienta, volviendo a su trono de inmediato.
–¿Y qué quiere preguntar, si se puede saber?
Topito está serio, mucho, con el ceño fruncido, y eso...Haha... De repente se gira hacia mí, que estoy apoyada en mi mesa mirando atónita la escena que estoy presenciando.
–Nana, ¿puedes dejarnos solos? Es una conversación de hombres.
Mi boca se desencaja de inmediato. Ni loca pienso dejarle a solas con él, pero al mirar a Bely éste me asiente con los ojos.
Ahí recuerdo lo que me dijo y, por raro que parezca, hace que confíe en él en este aspecto.
–Está bien, está bien. Te espero fuera, bebé, y no molestes.
Tienes dos minutos, ¿de acuerdo? –Me asiente con la cabeza decidido, volviendo a girarse de inmediato hacia Bely.
Esto es increíble. Mi niño de cinco años acaba de echarme de mi despacho para tener una conversación de hombres con mi marido de broma pesada.
Quedo apoyada en el mostrador de la entrada ante la atónita mirada de Lara, Martha y Mike, que también ronda por aquí. Me miran y se miran entre ellos sin entender bien qué ocurre.
–Tienen una conversación “de hombres”. –Sin querer, un tono sarcástico sale de mí, lo que provoca que deban reprimir una pequeña sonrisa entre ellos.
Estoy inquieta. Llevan casi quince minutos a solas hablando vete a saber qué. Conozco a Topito y sé que sabe comportarse, pero...Es Bely con quien está hablando. No aguanto más; voy a entrar. Cuando voy a irrumpir la puerta se abre frente a mí. Bely acompaña hasta la puerta a Topito, y está bien, no hace pinta de haber llorado ni haberse alterado. Algo se me revuelve por dentro al ver la estampa. Un imponente hombre en pantalón de elegante traje a medida y camisa blanca abraza del hombro cariñosamente a un adorable niño de cinco años. Serían la familia perfecta si no fuera...Si no fuera porque sé que ese deslumbrante hombre no tiene fondo.
–Señor Bely, mucho gusto en hablar con usted. –Le da la mano como si fueran viejos conocidos y luego me mira–. Nana, ya podemos irnos a nuestro sitio secreto. –Enseguida se da cuenta de lo que ha dicho y se tapa la boca, mirando a Bely enseguida–. Usted no ha oído nada.
Por raro que parezca se adivina una pequeña sombra de sonrisa en los labios de Bely, de brazos cruzados mirando al renacuajo de cinco años que tiene ante él. Me preocupa lo que hayan podido hablar, pero creo que ahora no es momento ni lugar para averiguarlo.
Cada viernes Topito y yo nos vamos a patinar. Cuando aprendió a andar le enseñé y, desde entonces, es nuestra afición secreta. Esta pista me trae tantos recuerdos...Los aplausos, las caras de mamá y papá, mis primeros premios... Todo acabó bruscamente a mi pesar. Vuelvo en mí al ver al viejo Bob con su máquina; son inseparables. Desde siempre él se ha encargado del mantenimiento de esta pista. Es su segunda casa.
–¡Ena! ¡Topito! ¡Cuánto tiempo
–¡Bob! –El niño enseguida está sobre sus hombros, en lo más alto, como le gusta–. Voy a patinar con mi nana mucho, mucho. Quiero la cinco, la siete, la tres, la dos y...y...¡la nueve para mi nana!
–Caray, sí que tienes ganas hoy, ¿eh, granujilla...? –Le revuelve el cabello cariñosamente mientras le baja–. Muy bien, marchando una de música para mis chicos preferidos.
–Muchas gracias, Bob. –Le saludo afectuosamente con un beso en la mejilla–. Topito, vamos a prepararnos, venga.
Patinamos largo rato. Los viernes a esta hora nunca hay nadie y la pista es nuestra por completo, sin interrupciones ni mirones. Nadie salvo Topito, yo...y Bob. Sé que se queda en la cabina de luces y sonido mirando, pero no me importa, en su caso no. Topito ríe. Es feliz por primera vez desde hace días. Yo también. Patinando se me olvidan todos los pesares. Desde bien pequeña me gustó, era mi pasión, mi modo de ser libre, de expresar lo que sentía o pensaba. Era mi vida hasta...hasta el accidente.
Cuando Topito se cansa se queda sentado en la primera fila, viendo cómo interpreto las piezas que él mismo elige de nuestro cd.
Una, dos, tres... Hoy no me canso. Hoy necesito desahogarme, relajarme. Cuando patino no existe nada. Al acabar la última pieza y girarme hacia Topito veo algo que no me gusta. Tenemos invitado. Mike. Su hombre de confianza ha estado siguiéndonos. ¿A qué diablos juega? Esto es lo que me faltaba, que me mandara a espiar. Quizá quiera descubrir una “infidelidad” para poder librarse de mí.
–Nana, tengo hambre. ¿Vamos a cenar?
–Sí, mi bebé. Nos cambiamos y vamos a donde quieras.
–¡Sí!
Cada viernes después de patinar cenamos fuera. Casi siempre recalamos en la misma pizzeria y pidiendo lo mismo, ensalada con frutos secos y miel, pizza de atún y enorme helado de stracciatella. Esta tarde ha sido el mejor momento desde hace mucho, sobre todo por lo feliz que le he visto. Hacía días que no le veía sonreír así. Quería preguntarle qué había hablado con el malnacido pero mejor no; no quiero arruinarle esta tarde.
Voy mirando por el retrovisor. Topito ha caído rendido.
Duerme plácidamente en su silla mientras vamos camino a casa.
Mike nos sigue de lejos, con discreción. Aún no logro entender para qué me hace seguir Bely si le importo una mierda.
Dejo el coche en la misma puerta de casa; casi nunca lo entro al garaje. Allí tío Greg tenía tal colección de coches de lujo que me daba apuro el poder hacerles algún daño sin pretenderlo, sobre todo con Topito y lo que conlleva un niño, silla de paseo, juguetes, elevadores... Abro la puerta trasera y me rasco la cabeza. Me parece que tendré que hacer malabares... A ver...Me cuelgo el bolso en bandolera, la mochila de Topito, y a hora a por él.
–Vamos, bebé...Vamos a la cama, venga.
Tras mucho luchar consigo sacarle a cuestas. Despierto apenas pesa, pero dormido...Eso es otro cantar. Al girarme me tropiezo con Bely, que me temo observaba toda la escena en silencio. Me mira, mira a Topito y respira hondo.
–Déjame a mí.
Sin darme opción a réplica me quita a Topito de los brazos y lo carga entre los suyos. Me sorprende verle actuar así. El niño se aferra a su robusto cuello y acomoda su cabecita en el amplio hombro de Bely. Vamos en silencio, ellos delante y yo detrás, observando anonadada y, admitámoslo, complacida. Si fuera siempre así... No, Ena, no. Él es Bely Wolf, el hombre que te detesta por sobre todas las cosas.
–¿Dónde duerme?
Ni siquiera sabe cuál es el dormitorio de Topito pese a estar de camino al suyo.
Él mismo se encarga de dejarlo en su cama, una con forma de perrito panza arriba. Al verla me mira, mira la cama y niega con la cabeza. Ya, supongo que demasiado infantil para Bely Wolf. Me siento al lado de mi bebé y le pongo su pijama de Mickey, sin olvidarme de su peluche preferido y asegurarme de que tiene la alarma a mano. Cuando descubrí su problema hice que instalaran un sistema de alarma como el de los hospitales; así podría llamarme si le ocurría algo serio. Sabe perfectamente que ese timbre es solo para cuando está mal de verdad y no para retortijones por gases.
–¿Por qué tiene ese timbre?
Quedo paralizada al saber que sigue aquí. Estaba tan concentrada que no me dí cuenta de su presencia. Me levanto y le hago callar mientras salimos del dormitorio.
–Tranquilo, no te interrumpirá en tus sueños. Solo suena en mi dormitorio y mi teléfono.
–No he preguntado eso.
–Sé lo que has preguntado y lo que he respondido. Para qué es o no no te interesa. Por cierto...Gracias por ayudarme; ha sido muy considerado por tu parte.
Estamos en el pasillo, ante la puerta cerrada del dormitorio de mi niño. Ahora mismo me siento nerviosa y no entiendo el motivo. Él no habla, solo me mira.
–¿Epilepsia? ¿Diabetes? ¿Qué enfermedad tiene? Una madre no hace instalar un sistema como ese así porque sí.
Respiro hondo. Dudo. No sé si realmente es simple interés o busca algo para atacarme. Le miro a sus enormes ojos azules y enseguida sé lo que debo hacer.
–No es contagioso, no temas.
–¿Temes porque quiera usarlo en tu contra? Ya te dije que no es mi estilo. Yo me mido a mis iguales, no con niños.
–Te felicito, aunque no esperes una medalla por ello. – Respiro hondo, agotada–. Me voy a dormir. Buenas noches, Bely.
Al girar en dirección a mi dormitorio me sujeta del codo; comienzo a detestar esa manía suya. Hace que le mire, seria.
–Es viernes. Estaré en tu dormitorio en media hora.
Cierro los ojos un instante al oírle. Asiento con la cabeza y consigo que me libere de su agarre. Continúo el camino hacia mi dormitorio sintiendo su vista clavada en mi nuca. Al entrar y girarme para cerrar la puerta él está entrando al suyo. Cruzamos nuestras miradas por un instante. La suya segura, la mía... Debo apartarla de inmediato por lo que me impone. Dios...Esto es una tortura. ¿Por qué lo hiciste, tío Greg? ¿Qué pretendías?
Me doy una ducha caliente, me lavo y seco el cabello, me pongo un sencillo camisón de algodón blanco y me quedo frente al espejo, mirándome. Ya no estoy sonriendo como esta tarde, pero tampoco estoy llorosa como esta mañana. El haber patinado y pasado la tarde con Topito me ha dado algo de alivio y mitigado en parte mi mal aspecto matutino.
Él me esperaba paseando por el dormitorio, curioseando las fotos que tengo en el tocador. Una con Topito, otra de mis padres y abuela, otra de ellos conmigo y tío Greg y otra de Topito solo. Mi familia. Al oírme se gira rápidamente, sorprendido al verse descubierto en plena inspección . Me mira en silencio, ambos a unos pocos pasos de distancia.
Se acerca lentamente, casi diría que con cautela. Queda a escasos centímetros de mí, ambos descalzos, y eso hace que me sienta tan pequeña...Su físico es realmente imponente. Alto, de amplios hombros magníficamente esculpidos, cuerpo esbelto y cincelado en su justa medida, cadera estrecha, largas y firmes piernas...Debo agachar la vista ante su presencia tan cercana.
Sus dedos, largos y suaves, se entretienen acariciando un rizo que cae sobre mi hombro, recreándose luego con mis hombros desnudos. Finalmente su mano recala en mi nuca, acariciando y relajándome de tal modo que debo dejar salir una bocanada de aliento. Su cabeza se acerca a la mía, rozando su nariz por mi mejilla en su camino hacia mi oído.
–Relájate, Ena; cumpliré mi palabra.
Una leve mordida al lóbulo de mi oreja precede a que deslice las tiras de mi camisón hacia fuera, dejando que caiga a la altura de mis pies desnudos. Extrañamente hoy no le temo, no me siento mal. Quiero creer que he asimilado que esto forma parte del trato, que me he inmunizado, aunque en el fondo creo que es porque mi cuerpo le acepta pese a lo que mi mente grita desesperada en su contra.
Me guía hasta la cama con su cuerpo, entre sus brazos, mientras se va recreando con mi oreja y mi mentón. No puedo evitar el acariciar su espalda amplia y firme, oyendo perfectamente el gruñido que emite en mi oído.
–No. Vuelvas. A hacerlo.
–Lo siento.
–Más lo sentirás como lo repitas.
Me tumba dentro de la cama, pero él no se mete, sino que queda de pie, de espaldas, mientras se libera del pantalón de pijama negro. Según lo hace se tumba de lado, con su pierna entre las mías como la otra vez, acariciando mi pelo y mi mentón con su mano amplia y suave.
–Voy a comenzar, Ena. ¿Lista?
El asentir de mi mirada da pie a que sus labios busquen los míos, con cuidado. Nuestras bocas no se atreven a ir más allá, pero se atraen, se llaman. No podemos reprimir el profundizar en la boca del otro pese a que ambos nos queremos controlar. Lo siento. Por primera vez soy consciente de que realmente no puede reprimirse ante una mujer desnuda aunque se trate de mí. Quiero controlarme. Es teatro. No es real. Bely Wolf no me desea. Finge. Bely Wolf es un mujeriego que aprovecha cualquier oportunidad.
Pese a lo que mi mente dice, mi cuerpo no responde a razones. Le deseo. Me gusta. Me gusta sentir su cuerpo sobre el mío mientras me regala unas caricias y besos de mentira. Por una vez desearía que su pasión fuera cierta, que sus besos y caricias fueran señal de su interés por mí, pero eso es imposible.
Sus labios recorren mi piel desnuda sin titubeos ni dudas, como si tuviera un plano secreto de mi cuerpo. Mis manos no pueden reprimirse y acarician su piel ardiente y suave, apretándolo por lo que me hace sentir pese a que sé que es puro teatro por su parte. Mi cuerpo no puede esconder el goce del que disfruta, haciendo que mi respiración sea profunda, pesada, al igual que la suya.
Sus brillantes ojos se clavan en los míos, con sus codos alrededor de mi cabeza, aprisionándome por completo bajo su cuerpo. Al mirarle debo humedecerme los labios. Sin pudor alguno no duda en brindarme una suave mordida en el labio inferior, tirando de él con una maldad medida.
–Actúa como si estuviera dentro.
Hace que me retuerza de placer. Su falo frota contra mí, donde sabe que ninguna mujer puede reprimirse. Gozo y no puedo ocultarlo a su mirada. Necesito de su cuerpo. Su mirada se oscurece por momentos. Me aferro a él como si fuera mi tabla salvavidas pese a que es quien me lastra al fondo del lago más oscuro.
Mi cadera le busca; no puedo evitarlo. Es teatro. Es teatro.
Es teatro...Él puede fingir; yo no puedo. Me rindo. Le deseo.
Lloro. Lloro por lo que he descubierto, por lo que su cuerpo ha revelado al mío, por rabia, por desesperación...Por mi condena.
Su ritmo se acelera cada vez más, lo que hace que mi cuerpo le necesite con más urgencia. Nuestras miradas se clavan en el otro. Somos dos cuerpos sudorosos, abrasadores. La única diferencia es que él finge mientras yo siento.
–¿Quieres tenerme dentro?
–Sí...
Entra en mí como el hombre que se está ahogando y consigue salir a flote. Su cuerpo gruñe con la misma intensidad que los gemidos que salen de mis entrañas. Nuestras caderas se buscan, se reclaman con vehemente posesión.
–Bely...
–Joder...
De repente sale de mi interior haciendo que me retuerza de dolor por él. Siento cómo mi monte de Venus se empapa de sí mientras frota su falo entre su cadera y la mía.
Es teatro, Ena. Es teatro... Él te odia, te detesta, te desprecia...No puedes rendirte a él; no puedes. Se aparta de inmediato, sentándose y poniéndose el pantalón con rabia. Ha cambiado en un segundo.
A paso rápido va hacia la cámara y la apaga con un gesto de ira. Yo me he reincorporado, tapándome con la sábana todo lo posible. Estoy confusa, desconcertada. Él se gira hacia mí y vuelve a mirarme con frialdad y desprecio. Vuelve a ser él.
–¿Qué diablos quieres para poner fin a este circo?
Respiro hondo. Por un instante estoy tentada de decirle la verdad, pero no puedo. Las dichosas condiciones me obligan a guardar silencio y soportar su rabia por creerme ansiosa de lo que es suyo por derecho.
–Tengo las mismas ganas que tú de acabar con esto, pero no tengo escapatoria. No puedo. Renuncia y te lo daré todo.
–¿Me estás pidiendo que renuncie en tu favor?
Sonríe con ironía, paseando ante mi cama y apoyándose finalmente en uno de los balaustres de madera blanca. Cruza sus brazos y ese gesto hace que su musculatura se remarque aún más, provocando que deba tragar nerviosa y desvíe la mirada.
Va acariciando su barbilla mientras me observa, en silencio, que sigo metida en la cama solo cubierta por la sábana blanca.
–¿Te piensas que soy tan estúpido como fue mi padre o vete a saber cuántos? Es más, ¿a cuántos te has cepillado, Ena?
Cinco, siete, quince, veinte... ¿Cuántos?¿A cuántos te has abierto de piernas, Ena?
–¿Tanto te importa averiguar cuántos han pasado por mi entrepierna? ¿Es por eso que me haces seguir por tu hombre de confianza? ¿Para pillarme con un supuesto amante?
–Me importa una mierda a quién te hayas cepillado. Lo único que me importa ahora mismo es que no me dejes en evidencia y librarme de ti como sea.
–¿Como sea? ¿Eso qué significa si puede saberse?
¿Forzándome? ¿Vejándome? ¿Insultándome? Dime, Bely, ¿qué significa ese “como sea”?
–¿Forzándote? Cariño, se te olvida que eras tú la que me estaba pidiendo que te follara hace unos minutos. Eres una maldita zorra, una fulana barata que no... –Hace un gesto con su mano señalando mi cuerpo, con desprecio–. Mírate, si eres un esperpento.
Me hiere. Hoy sus palabras me duelen más que nunca.
Debo apretar la mandíbula como puedo para reprimir las lágrimas. Me odio a mí misma por haber cedido al deseo, a su cuerpo, a él.
–Sí, soy una zorra, una maldita fulana que se te abre de piernas para que se la metas. ¡¿Satisfecho?! –Las lágrimas golpean mis ojos queriendo salir, pero me niego–. Fuera de aquí, Bely. Te ruego que salgas ya de mi dormitorio.
–No. Hoy dormiré aquí.
–Me niego Me niego a compartir dormitorio contigo.
Fuera, por favor.
–No. No pienso irme de aquí.
–Vete. Vete de aquí. Sal, por favor.
–No. Hoy quiero dormir con mi querida mujercita.
–Vete, por favor...Vete, vete, ¡vete! –Me rompo sin remedio–. Vete por favor... No puedo más...
Las lágrimas recorren mi cara sin control. Soy patética.
Lloro metida en la cama, desnuda, mientras él me mira en silencio.
–Si no puedes más, renuncia.
–¡No puedo! ¡Maldita sea! No puedo, no puedo, no puedo...Nunca podrás entender...
–¿Qué no podré entender, Ena?
–Yo no quiero nada tuyo. ¡Nada! Nunca lo he querido ni nunca lo querré. ¡No necesito tu maldito dinero!
Ni siquiera puedo hablar; me ahogo en llanto. Tal es mi estado que su gesto cambia, se suaviza. Sus pasos se dirigen hacia mí y se sienta a mi lado. Me cuesta respirar pero hace algo que...No entiendo...Coge mi mano derecha y la besa, casi con ternura.
–Túmbate, Ena.
Me arrebata la sábana pero no para humillarme, sino para ser él mismo quien me cubre con ella y con el edredón al tumbarme de lado. Se levanta pero se pone de cuclillas ante mí, acariciando mi cara con mimo, secando mis lágrimas con sus suaves dedos y acariciando mis labios empapados.
–Shhh... No temas; dormiré en mi dormitorio. Buenas noches, Ena.
Se inclina y me besa. Me besa dulce y pausadamente, con una suavidad que nunca pensé que pudiera...¿Qué es esto? No logro comprender nada, solo sé que me gusta su aroma, su piel, que su simple contacto me hace...Me hace desearle. Me gusta, pero me odia, y me odio a mí misma por ello, pero no puedo negar lo que estoy sintiendo.
Al liberar mis labios apoya su frente contra la mía, respirando profundamente, calmándose al igual que yo.
–No soy ningún maldito sádico, Ena. Contrariamente a lo que piensas, no me gusta ver llorar a ninguna mujer, aunque seas tú. –Besa mi frente–. Buenas noches, cariño. Descansa, lo vas a necesitar.



CAPITULO OCHO
Hoy hacemos dos meses de casados. Desde aquella noche ha cumplido su palabra a rajatabla. Solo me toca la noche de los viernes para la grabación, pero se limita a besos y acaricias, salvo un viernes que no pudo contenerse. De hecho... Le he extrañado. Puede parecer una locura, y de hecho lo es, pero echo de menos el sentirle en mí. Debo conformarme con sentir su sexo frotarse en el mío, como si eso fuera mi premio de consolación.
La fusión sigue en marcha y a buen ritmo. Por suerte parece que laboralmente, aunque no se fíe de mí, tengo libertad gracias a la cláusula que me daba ese poder. Seguimos compartiendo despacho, y eso sí que es un infierno. Pasar tantas horas juntos y tener que soportar sus desplantes e insultos... A la mínima está descalificándome, humillándome, pero otras veces... Cada vez que sabe que quedo con Hans, Sav o cualquier cliente se vuelve más cruel, más frío. Según la teoría de mi amigo, a eso se le llama celos, pero delira.
Hans delira si cree que Bely va a tener celos por lo que yo haga o deje de hacer. Por él como si me atropella un tren ahora mismo; lo único que le preocupa es librarse de mí cuanto antes.
Hoy es lunes. Miro el techo de mi dormitorio buscando fuerzas para poder levantarme y enfrentar de nuevo la realidad.
No sé, quizás debería irme con Topito. Un tiempo fuera no me vendrían nada mal, y a mi bebé tampoco; lleva unos días algo apagado. Me siento culpable por no poder dedicarle todo el tiempo que merece por la maldita fusión, pero todo el tiempo que no paso trabajando lo empleo en él. Sí, creo que nos iremos unos días fuera. Si más no, Bely quedará muy complacido por perderme de vista temporalmente.
El llegar a la oficina me supone un suplicio. El simple hecho de aparcar y saber que su coche está junto al mio...Va, Ena, espabila. Como siempre Lara y Martha me reciben de modo amigable, pero intentan entretenerme tontamente.
Al entrar al despacho lo entiendo enseguida. Bely está sentado en su trono y, de rodillas ante él, una de sus Barbie's ocupada con su entrepierna. Él me ve pero queda impasible, al igual que ella, que continúa con su trabajo.
 
–Buenos días, Bely.
Pese a que por dentro me siento morir, aguanto estoicamente para no darle motivos de satisfacción. Cuando se cansa de tenerla de rodillas la pone como a mí aquel día, reclinada sobre su mesa. Debo soportar los jadeos que emiten.
El olor a sexo inunda el despacho poco a poco. Intento evadirme conectando mi Ipod a pleno volumen, pero es imposible. Nunca pensé que fuera tan ruin ni que me doliera tanto el verle con otra. Siento tanta rabia que impide que las lágrimas me salgan aunque se agolpen con ganas de salir a raudales. Cuando se liberan se recomponen, pero me doy cuenta de que no es como cuando lo hace conmigo. Cuando está conmigo es...distinto, se muestra afectado, descolocado, mientras que ahora está como si nada hubiera pasado.
Su rubia se va sin decirme nada, pero la mirada que me dedica al salir...Esa mujer no me gusta nada. Es oscura. Bely me mira, en silencio, y se acerca a mi mesa.
–Buenos días, Ena. Ten, no temas por nada. –Sobre mi mesa me deja el condón usado.
–¿Sabes que no puedes tener relaciones paralelas, cierto?
–Y no la tengo.
–Vale, entonces esa chica que acaba de salir de aquí era...
–Muevo mis manos en el aire y sonríe maliciosamente.
–Simplemente es la chica que me tiro ocasionalmente.
Tranquila, tú eres la oficial.
–Qué honor... –Sonríe maliciosamente–. Por cierto, el sábado me iré de viaje durante unos días con Topito. Mira, así podrás tirarte a quien te de la gana sin molestias.
Me levanto para ir al lavabo pero su gesto ha cambiado.
De seguro y arrogante ha pasado a inquieto. Me acorrala contra la pared sin motivo, casi como si quisiera imponerse. Siento asco de estar a su lado. La imagen de él con aquella chica tal y como estuvo conmigo me repatea el hígado de un modo que no llego a comprender.
–Suéltame, Bely.
–¿Dónde vas y por qué motivo?
–¿Cómo?–Arrugo el ceño, molesta–. ¿A ti que te importa?
–Se supone que eres mi esposa y te recuerdo que estamos en la fusión de ambos grupos.
–Ya...Pues me parece recordar que hace diez minutos no te importaba mucho que yo fuera tu supuesta esposa para tirarte a esa muñeca de plástico. –Sonríe y comprendo que estoy dándole argumentos en mi contra.
–¿Celosa, cariño?
Va acariciando uno de mis rizos, pero solo recordar dónde estaban sus manos...No sé cómo le aparto de mi lado y me zafo, pero me atrapa entre sus brazos en mitad de la oficina. Aunque lucho por soltarme me es imposible. Clavo la vista en él con rabia contenida, jadeante por mi infructuosa lucha.
–Suéltame Bely Wolf o te juro...
–Vaya, vaya... Así que la señora Wolf es celosa...
–Se cela lo que se quiere, y créeme, éste no es el caso. – Vuelvo a hacer el intento de soltarme pero me tiene bien sujeta por la cintura contra su cuerpo. Asco; siento asco a su lado.
–Dónde vas y por qué.
–No es de tu incumbencia, Bely.
–Sí que lo es.
–Ah, ¿si? ¿Por qué? ¿Por qué, Bely?
Por primera vez le noto nervioso. El silencio reina entre ambos, que permanecemos con la vista clavada en el otro.
–Estamos a mitad de fusión. Es irresponsable por tu parte.
Miente. Sonrío al descubrirle. Su padre tenía el mismo defecto. El famoso tic de la sien izquierda. Frunce el ceño en ver que sonrío casi con burla.
–Estás mintiendo. Te pareces a tu padre más de lo que crees, ¿sabes? ¿Por qué te importa lo que haga o deje de hacer, Bely? ¿Es celoso, señor Wolf?
–Deliras si piensas que puedo sentir celos por ti.
–Mmm...¿Entonces es pura curiosidad?
–Digamos que me cubro las espaldas. –Elevo las cejas al oírle–. Dime dónde vas, para qué y por cuánto tiempo, Ena.
Clavo mi mirada en la suya, en silencio. Voy intentando dilucidar qué pretende pero no consigo descifrar su repentino interés en saber el motivo de mi viaje. El consejo de mi abuela viene a mi mente. Me apunto a la guerra.
–Cláusula dos. Voy a usarte, Bely. Bájate el pantalón.
Sus ojos se abren de par en par. Por una vez disfruto con su desconcierto. Traga nervioso, sin apartar su grandes ojos azules de los míos. Le sonrío con ironía.
–¿Por qué? –Su agarre se intensifica alrededor de mi cintura, tanto que mi cabeza queda completamente erguida.
Apenas pasa el aire entre nosotros.
–Por lo mismo que tú la usas conmigo. ¿Por qué la empleas, Bely? –Traga; sigue descolocado por mi actitud–.
Bájate el pantalón o te aseguro que no dudaré en llamar al trío de buitres y notificar tu incumplimiento. De hecho te recuerdo que has violado dos normas, negarme relaciones conyugales y liarte con otra.
Sonríe. Sonrío. Seguimos con la vista clavada en el otro en mitad del despacho, pegados. Ninguno cede.
–Respóndeme y te follaré como quieres.
–Te usaré y luego me pensaré si te respondo o no. Tú decides, Bely.
Su mirada se oscurece. De repente me libera de su agarre y se dirige hasta su trono, quitándose el pantalón y elevando sus manos al aire en señal de rendición.
–Veamos qué tal se te da, zorra.
Debo reprimir las ganas de patearle la cabeza o las pelotas, donde más le pueda doler. Me acerco lenta pero con firmeza pese a que soy un mar de inseguridades. En el fondo sé perfectamente que soy yo quien tiene las de perder. Le hago sentar de un leve empujón, quedando de pie ante él. Comienzo a desabrochar mi clásico pantalón negro con lentitud, sin apartar mi mirada de la suya. Traga nerviosamente, pero sonríe con maldad. La seguridad que le otorga su portentoso físico es incuestionable. Me descalzo y quedo únicamente con mi camisa blanca. Su mirada me escanea aunque intente disimularlo.
Cuando va a posar sus manos sobre mi cadera le niego con la cabeza y se las sitúo en los reposabrazos, poniendo las mías encima. Me siento sobre él, con cada una de mis rodillas a los lados de sus fibrosos muslos. Comienzo a frotarme en él lentamente, sin apartar mi mirada de la suya.
Intento reprimir con todas mis ganas el mostrar el placer que siento, el darle motivos para tomar el control de la situación. Para mi alivio veo el efecto que estoy teniendo en él.
Está disfrutando. Está ansioso de mí pese a que me odia, a que me deteste y a que no le atraiga en absoluto.
Mi humedad empapa su falo por completo, pero no le dejo entrar pese a que su arqueamiento lo reclame con urgencia. A mi pesar gimo en su oído, no puedo evitarlo, pero me complace ver que está tenso como una roca, tratando de controlarse.
–¿Quieres entrar en mí, Bely? ¿Quieres clavarte dentro de mí y bombear con todas tus ganas? ¿Quieres oírme gemir y decir tu nombre por el goce que me das? ¿Quieres empaparme, Bely?
–Sí, joder...Quiero follarte, pequeña...
Su confesión me deja sin aliento. Por un instante dudo en qué hacer, si dar rienda suelta a nuestros deseos o seguir con mi plan.
–Pues lo siento, pero no soy segundo plato de nadie.
Me levanto de inmediato haciendo que sus grandes ojos azules se claven en mí de un modo... Recojo mis cosas de inmediato pero, al girarme, me noto en el aire, entre sus brazos.
Lo siguiente que siento es la pared a mi espalda y él clavado en mi interior, apresándome entre su cuerpo y la pared. Su mano sostiene mi pierna haciendo que la enrolle en su cintura mientras bombea como un animal en celo.
–Nadie me niega lo mío.
–¿Qué es tuyo, Bely?
–Tú.
Su confesión llega al mismo tiempo que su liberación. El desconcierto de ambos es más que evidente. Su cabeza queda hundida en mi cuello buscando doble resuello, por lo dicho y por lo hecho.
–Dónde, por qué y cuánto tiempo, Ena.
–No lo sé, no lo sé...
–Quiero que te largues lo más lejos posible, y si es por siempre mejor.
–Créeme que nada me complacería más.
Me libera y se aparta rápido, frotando su cabeza con ambas manos. Tarda más en vestirse que salir dando un portazo que me hace saltar en el sitio. No logro entender qué ocurre. Me odia, me detesta, pero luego...Todo es tan confuso...Detesto esta situación. Mi vida siempre ha sido a,b,c, todo en su sitio, pero ahora...Mi vida está patas arriba y sin sentido alguno. Ahora mismo lo único que tengo claro es que mi prioridad es Topito.
La mañana la paso con la cabeza ida, intentando descifrar qué está ocurriendo, el porqué de sus palabras. No concibo cómo puede liarse con otra ante mis narices, restregármelo en la cara y luego, cuando le digo que me voy unos días, soltarme que me considera suya. ¿Suya por qué? ¿En qué?
–Señora Wolf, el señor Fogg está aquí.
–Gracias, Lara.
Respiro hondo mientras me recompongo como puedo, limpiando las lágrimas que aún corrían por mis mejillas. Al entrar le recibo con la mejor sonrisa que puedo, pero es evidente que no estoy bien. Según me ve su gesto cambia, mantiene la compostura pero es evidente que se ha dado cuenta de mi estado. Ya tiene todo listo, solo falta mi visto bueno para comenzar los trabajos.
–Perfecto, Sav. El sábado me iré fuera unos días, pero a la vuelta puedes comenzar sin problema. ¿El miércoles?
–Sin problemas, Ena. Oye...¿Estás bien?
¿Bien? ¿Le explico que su amigo es un maldito cabrón que no duda en menoscabar mi moral con tal de salirse con la suya y que me está volviendo loca, o le digo que estoy bien?
–Digamos que podría ir mejor, pero bueno, ya contaba con ello. Por cierto, ten. –Saco mi chequera y le extiendo un talón–. Con esto quedan cubiertos los trabajos.
–Pero Ena, no...Bely se molestará si sabe que...
–¿Molestarse porque sufrague la reforma de su casa? Sí que sería un tipo raro, sí. Además, a él no tiene que importarle lo que haga o deje de hacer con mi dinero.
–Créeme, Bely es el tipo más particular que posiblemente conocerás en toda tu vida.
–¿Cómo puedes ser su amigo? Sois tan distintos...
–Ena...Bely es como un laberinto. Es frustrante, mucho, pero cuando consigues llegar vale la pena, te lo aseguro.
Un caluroso abrazo por su parte me reconforta.
Extrañamente, aunque es uno de las mejores personas que he conocido, no siento ni por asomo lo que siento cuando estoy entre los brazos de Bely. Me duele admitirlo pero creo que estoy descubriendo que le...
–Buenos días, Saverio.
Su voz hace que nos giremos de inmediato hacia él. Sav me suelta al momento; es evidente que sabe tan bien como yo lo que significa ese tono. Está junto a la puerta, de brazos cruzados, imponente. Clava su mirada en nosotros de un modo inquisitivo, deduzco que porque considera alta traición que su amigo se lleve bien con su enemiga declarada.
–Hola, Bely. Solo vine para acordar el inicio de las obras, pero ya me iba. –Me mira–. Ena, quedamos el miércoles a primera hora. Hasta pronto, chicos.
Según sale por la puerta, Bely se concentra en mí. Me observa mientras me vuelvo a sentar en mi sitio e intento seguir con mi trabajo, o al menos eso quiero. Se planta ante mi mesa tapando todo a mi vista.
–¿Ya no tienes suficiente con Hans y conmigo? Dime, ¿qué tal es en la cama?
Intento controlarme todo lo que puedo, pero la sangre me hierve cada vez que hace esto. Sé que intenta llevarme al extremo, pero al final lo que conseguirá será volverme loca.
–No sé, dímelo tú. ¿Cómo es en la cama, Bely? –Como sé que esto no nos llevará a ninguna parte quiero irme, pero su brazo me retiene. Está encolerizado.
–Qué. Quería.
–¿A tu edad y con problemas de sordera? –Me fulmina con la mirada–. Acordamos la fecha de inicio de las obras. De paso ya le he pagado los trabajos por adelantado; así no tendré que pensar más en eso.
Es evidente que se descoloca al saber que ya he cubierto ese gasto, pero enseguida vuelve a ser él.
–Vaya...Buen trabajo le has tenido que hacer para cubrir el coste. ¿Qué, un completo con felación y griego incluido?
No puedo contenerme. La bofetada que le propino resuena por toda la estancia. Estoy tan enfurecida como él desconcertado e irritado. La mirada que nos dedicamos podría hacer que un tren de mercancías descarrile en el acto.
–Basta. Que estés acostumbrado a tratar con mujerzuelas que se abren de piernas para sacar beneficio no es mi problema.
Cuando aprendas a tratarme con respeto, hablaremos.
–¿Y qué es lo que estás haciendo tú, Ena? ¿Te recuerdo lo que haces conmigo?
–Tienes razón; es muy reprochable el que tenga sexo con mi marido.
Cojo mi bolso con rabia contenida. Quiero irme, no soporto más su presencia. Me hiere, me insulta, me menosprecia...y me atrae sin que pueda evitarlo. Me odio, me doy asco por sentir lo que siento por él, por ser tan estúpida.



CAPITULO NUEVE
Camino a casa lloro como nunca. Estoy harta. No soporto más esta situación; o me desahogo o pronto acabaremos muy mal. El llegar a casa y ver a Topito esperándome como siempre hace me aclara la mente de inmediato.
–¡Nana! ¡Nana!
–Mmm...Cómo te necesitaba hoy, bebé.
–¿Estás triste, nana? Ten, te doy una piruleta de las mías, pero es para después de comer, ¿eh? Lupe se enfadaría con nosotros si la abrimos antes.
Mi bebé...Sería un gran hombre de mayor. Estoy segura de que sería el hombre más cariñoso y atento que se pudiera imaginar. Lástima que eso no se contagie.
–Gracias a ti ya estoy bien, bebé. ¿Sabes?¿A que no adivinas quiénes van a irse de vacaciones a montar a caballo, nadar, pescar...? –Sus ojos se abren a la par que su sonrisa; le encanta ir a la casa de Montana.
–¡¿Nosotros?! –Le asiento con la cabeza–. ¡Bien!
Me encanta verle tan contento. Verle así de sonriente y entusiasmado me reconforta, me da las fuerzas necesarias para poder seguir adelante con toda esta mierda. Por nada del mundo voy a permitir que algo enturbie su tranquilidad o su bienestar. Para eso tendrían que acabar conmigo primero.
Comemos los cuatro en la cocina, como siempre. Estar con Alfred, Lupe y Topito hace que me sienta querida, protegida. Ellos me han salvado el día.
La tarde como siempre la pasamos en el despacho, yo trabajando y Topito con sus deberes. El tocar de Alfred en la puerta me devuelve a la realidad.
–Señora, hay una señorita que quiere hablar con usted. Se llama Lily Jackson. Dice que el señor las presentó esta mañana.
No me lo puedo creer.¿Qué diablos quiere esa mujer de mí? Quien se la tira es Bely, no yo. Yo no pinto nada en su vida.
Respiro hondo mientras medito qué hacer. Finalmente gana la educación a la intuición.
–Hazla pasar el salón, Alfred. Enseguida voy.
Antes de reunirme con mi inesperada visita, acompaño a Topito a la cocina para que meriende con Lupe. Además así me aseguro de que no se tropezará con ella ni me someterá a uno de sus interrogatorios. Es peor que un policía a veces.
Vestida es hasta elegante. Me esperaba de pie en medio del regio salón. Va observando todo con curiosidad, con seguridad, casi diría. Es rubia, alta, delicada...Todo lo contrario a mí.
–Buenas tardes, señorita Jackson. Me han dicho que quería hablar conmigo.
Según me oye se gira sobre sus altísimos tacones de aguja.
Me sonríe con soberbia mientras me repasa de arriba a abajo.
Voy con la misma ropa de siempre, pantalones negros, camisa blanca, zapatos planos y sin apenas maquillaje.
–Más que hablar, quería averiguar cómo le cazó. Es evidente que por su físico no fue.
Respiro hondo. Mucho. ¿Ahora también debo aguantar que sus fulanas vengan a molestarme a casa? A él no me queda más remedio que aguantarle, pero no a ella.
–Si ha venido por eso, le aviso que ya puede irse por donde ha venido.
–Um, por el carácter tampoco. ¿Chantaje tal vez? En fin, eso me importa muy poco. Solo quería advertirte que no voy a parar hasta que ese hombre sea mío, y si para eso debo pasar sobre ti, ten por seguro que lo haré, señora Wolf.
–Dejemos algo bien claro. Por mí como si os fugáis a Laponia hoy mismo, pero vuelve a pisar mi casa y te aseguro que dejaré la educación a un lado. Ahora si me disculpas tengo muchas cosas que hacer.
Le indico la salida pero ella no se mueve; sonríe. Hoy no estoy precisamente para aguantar chorradas de este tipo.
–¿Es tan cortita que no entiende que la estoy echando?
–La he entendido perfectamente, señora Wolf.
Se cuelga su bolso de renombre seguramente cortesía del malnacido y, al pasar a mi lado, no duda en detenerse y mirarme de arriba a abajo con soberbia.
–¿Sabe? Yo que usted iría con cuidado. Él es un hombre al que le gusta lo exquisito, y usted... –Niega con la cabeza poniendo cara de asco–. Sí, es mona, pero entre caviar y besugo es evidente lo que prefiere.
–Preferirá el caviar pero de momento está casado con la besugo. Besugo uno, caviar cero, encanto.
Es innegable que le he picado el orgullo. Sale del salón como alma que lleva el diablo. Según Alfred cierra la puerta no puedo evitar derrumbarme. Se acabó. Ya no aguanto más esta situación. Me tomo unos minutos para recomponerme y poner la mejor cara que pueda para Topito.
Está tranquilamente sentado en uno de los taburetes comiendo una macedonia de frutas mientras Lupe le acompaña contándole sus historias. No voy a esperar al sábado. No puedo.
–Topito, hoy hay que ir a dormir pronto, bebé. Mañana mismo nos iremos. Voy a prepararlo todo; a primera hora saldremos.
Lupe me mira con sorpresa. Sabe que es inusual que yo decida algo así, de repente, sobre todo en lo concerniente al niño. Me encierro en el despacho y voy cerrando todos los temas posibles; rehago mi agenda, organizo el viaje, aviso a Lara...
También llamo a mi abuela. No le cuento nada pero por mi voz me conoce perfectamente. Sabe que me pasa algo con Bely pero no insiste, respeta mi silencio.
Hoy ni siquiera ceno para dejarlo todo atado. Al salir para ir a hacer mi maleta, Bely viene llegando a casa, serio.
–Buenas noches, Bely.
Paso ante él para subir la noble escalera de madera pero me retiene del codo. En serio, detesto esta manía suya. Respiro hondo y le miro, seria, al igual que él.
–Suéltame, Bely. Tengo muchas cosas que hacer aún y no tengo tiempo para discutir contigo.
–¿Qué cosas?
Su tono es seco, serio, pero no puede ocultar cierta inquietud por mis palabras. Quizás se esté haciendo ilusiones y piense que ha ganado. Exhalo cansada; no tengo ganas de comenzar otro combate precisamente.
–Las maletas. A primera hora nos iremos de viaje.
–¿Mañana? Dijiste el sábado.
–El sábado, mañana... ¿Qué más te da? Lo único que tiene que importarte es que te libras de mi presencia; tendrías que estar contento.
–Dónde vas. Cuándo vuelves. Quién te acompaña.
–Montana. No lo sé. Topito. ¿Satisfecho ya o quieres saber qué marca de dentífrico uso?
–A qué hotel vas.
–No es de tu incumbencia.
Me sigue por la escalera mientras subo, incluso me sigue a mi dormitorio. Voy sacando la maleta y metiendo las cosas que voy a llevarme pero él no se va, al contrario. Se queda apoyado en la cómoda de brazos y pies cruzados, observando cada movimiento.
–Sí que es de mi incumbencia. Te recuerdo que cada viernes debemos hacer cierta grabación.
–¿Eso es lo que te preocupa? ¿Que no podrás cumplir? No temas, siempre puedes buscar a tu amiguita y hacerla pasar por mí. Total, ya sabe dónde vivimos, ¿no? Así te ahorras el asco y das mejor espectáculo a quien demonios vea esos videos.
Al oírme sus ojos se convierten en dos finas líneas inquisidoras. Ahí comprendo que no era cosa suya lo de la visita de la buscona. Quiero coger cosas de la cómoda y me pongo ante él, pidiéndole con la mano que se aparte, pero en lugar de eso me agarra con firmeza de los hombros, mirándome.
–¿Qué estás diciendo? ¿Quién vino? –Dudo en responder.
–Tu fulana de esta mañana me visitó en casa esta tarde.
Digamos que quiso dejarme claro quién era el caviar en tu vida.
–Nunca me ha gustado el caviar.
Le miro con cierto desconcierto. ¿He entendido lo que creo que he entendido?
–Mucho me parece que a ella sí. Tiene pinta de ser cara, por cierto. Tienes buen gusto buscando fulanas, pero te aconsejo buscarlas con algo más de clase. No todo es tener buenos pechos y saber arrodillarse.
–No volverá a repetirse, te lo aseguro.
–Ya...Bueno, eso ahora es lo que menos me importa.
Quiero acabar de preparar mi equipaje y darme un baño, así que si no te importa... –Le indico la puerta pero no se mueve.
–Pediré que preparen mi avión para que puedas usarlo.
–No temas; tengo avión propio. –Se descoloca al oírme.
–¿A qué hotel vais?
–A ninguno. Tengo casa. Ahora, ¿te importa dejarme sola?
–Sí, me importa.
Estoy agotada. No puedo evitar apoyar mi cabeza en su hombro por un instante, dando tres golpecitos con ella en señal de desesperación.
–¿Y se puede saber por qué? Bely, estoy agotada, no tengo ganas de discutir. Te pido, te ruego, que me dejes sola para que pueda darme ese baño y pueda meterme en la cama.
–No me iré. Hoy voy a dormir con mi mujercita.
–Ni soy tu mujercita ni vas a dormir aquí.
Opto por ignorarle. Decido encerrarme en el baño y darme una bien merecida ducha. Siento que el agua y el jabón de rosas blancas me purifican, que se llevan toda la porquería del día.
Cierro los ojos y dejo que el ambiente me envuelva. El aire húmedo, el olor a rosas blancas del gel, el de almendra y vainilla del jabón del cabello... Me relajo. Por primera vez desde hace mucho siento que los músculos de mi cuerpo se destensan. Me siento bien, a gusto conmigo misma.
Salgo desnuda. Se me había olvidado el camisón, aunque mejor debería decir que no pude cogerlo por la inoportuna presencia del malnacido. Pongo algo de música, Florence & The Machine, y me dedico a bailar en camisón y ojos cerrados.
–Veo que la ducha te ha sentado bien.
¡¿Bely?! Me giro bruscamente hacia la puerta del balcón y le veo. Está en pantalón de pijama, sin parte superior, apoyado en el bastidor de la puerta y con los brazos cruzados, descalzo.
Respiro aceleradamente del susto. Maldita sea.
–¿Acaso no entiendes que no quiero verte, que no quiero tenerte cerca de mí? Fuera de aquí, Bely. Ahora.
–No. Ya te dije que esta noche voy a dormir aquí y contigo, cariño.
–Ya veo que eres duro de oído. Repito. Fuera. De aquí.
–Repito. No. N.O. Si lo que te preocupa es que quiera algo de ti no temas, ya me he servido fuera de casa.
Que dé gracias a lo civilizada que soy porque si no ya lo hubiera tirado por el balcón hace días. Tomo aire, calmándome.
Si quiere dormir que duerma, pero no conmigo.
–Muy bien. Dormirás en este dormitorio, pero no conmigo. Buenas noches, Bely.
Cojo la bata y las zapatillas y me encamino hacia la puerta, pero su mano, por enésima vez, me retiene agarrándome por el codo. Le aniquilo con la mirada.
–¿Querrás hacer el favor de dejar de hacer eso? Lo detesto.
–Mejor entonces. –Debo cerrar los ojos por un instante para calmarme–. También quiero hablar contigo, Ena.
–¿Si te escucho me dejarás en paz y te irás de una maldita vez a otra parte?
–No, pero te aseguro que no te aplicaré la cláusula.
Me rindo. Es agotador y no tengo ni fuerzas ni ganas de discutir, no después de todo lo de hoy y de la hora que es.
–Habla ya o déjame dormir. ¡Y suéltame el codo!
Sonríe con ironía mientras me libera de su agarre. Sin hacerle mucho caso me dedico a levantar el edredón y la sábana, quitándome la bata y metiéndome en la cama. Es de mala educación pero peor es querer dormir donde nadie te ha invitado.
Él me mira, hace un gesto con los ojos y se mete en la cama. Ambos quedamos apoyados en el cabecero, yo de brazos cruzados esperando a que hable de una vez.
–Quiero saber con cuántos te has acostado.
No me lo puedo creer. ¿Me tiene despierta a estas horas de la noche para preguntarme con cuántos me he liado?
Definitivamente no entiendo su juego, pero seguro que es por algo negativo. Si algo he aprendido durante este tiempo con él es que no da puntada sin hilo. Estoy convencida de que quiere sacar información para usarla en mi contra, para poder atacarme. El consejo de mi abuela se repite; a esto jugamos dos.
–Responderé si todo lo que me preguntes lo respondes igualmente. Información por información. Tú decides.
–Me parece justo. Responde primero.
–Ya te dije que dos. Ahora tú.
–Con ninguno. –Hace que le mire con el ceño fruncido–.
Soy hetero, cariño. –Me sonríe con sarcasmo; he picado.
–Muy simpático... Buenas noches, Bely.
Me recuesto y me giro, apagando la luz de mi lado, pero a los dos segundo vuelve a estar encendida. ¿Se ha propuesto torturarme esta noche o qué? Vuelvo a apagarla y él a encenderla, así dos veces más. Al final estoy tan harta que vuelvo a reincorporarme, seria, casi enfadada.
–¿No tenías ninguna de tus Barbie's disponibles esta noche o qué? Tengo sueño. Quiero dormir. Repito. Buenas noches, Bely.
–No hemos acabado de hablar, Ena.
–Acabamos en el mismo instante que rompiste las reglas del juego que aceptaste dos segundos antes.
–Cuarenta y siete. ¿Contenta? –Elevo las cejas al oírle–.
Ahora sigamos. ¿El primero fue Hans?
Respiro hondo. No logro entender la obsesión que tiene con él. Desde un inicio no le cayó bien y, después de la dichosa pelea, mucho menos. Cada vez que oye su nombre o sabe que quedo con él se las cobra de una u otra manera. La última vez me hizo trabajar hasta medianoche en un absurdo informe sobre el uso de material de oficina.
–Sí. Ahora, ¿quién fue tu primera vez?
–Stacey Smith. ¿Qué edad tenías?
–Dieciocho. ¿Va a durar mucho tu interrogatorio? Lo digo para hacerme un té.
–Durará lo que yo quiera. Y sí, puedes hacerte un té.
No logro comprender qué demonios quiere. No sé si lo que pretende es entretenerme para frustrar mi viaje de mañana, hacer que tenga peor cara, molestar por molestar...No lo entiendo. Lo único que tengo claro es que a las ocho de la mañana Topito y yo estaremos en un avión rumbo a Montana.
Sin el menor apuro me levanto y me preparo un té rojo con el hervidor que tengo en el dormitorio. Finalmente no me meto en la cama, sino que me siento en una butaca que tengo.
Intento cubrirme como puedo pero la bata se abre sin que pueda evitarlo. A estas alturas de la película me importa muy poco lo que se vea o se deje de ver.
–Dieciocho...¿Por qué él? ¿Érais novios? –¿Pero qué...?
–Aha...Tú primero.
–Trece. Ahora responde.
¿Le digo la verdad o le torturo? Mmm...Le observo. Está con la mandíbula apretada,inquieto, y no me ha insultado...aún.
–Es mi mejor amigo desde la infancia. Y no, no éramos pareja.
–Ella era mi cuidadora. –Quedo boquiabierta al oírle–. No has respondido a mi pregunta. ¿Por qué Hans?
Doy un último trago a mi bebida y coloco la taza en la mesilla lateral. Le miro; le estudio más bien. Creo que va siendo hora de acabar con esta farsa de una vez. Además, ¡quiero dormir! Me levanto y, tras quitarme la bata, vuelvo a meterme en la cama, recostarme y taparme.
–Buenas noches, Bely. Que sueñes con tus Barbie's o con Hans, quien más te plazca.
Me giro de espaldas a él y sonrío. Que se joda. A esto jugamos dos. Oír su gruñido precede a encontrarme bocarriba y él agarrando mis muñecas contra el colchón, sobre mí.
–Responde. Por qué. Hans.
Clavamos la mirada en el otro, ambos jadeantes. Debo tragar. Me debato entre contarle la verdad u ocultarle algo que, salvo Hans, nadie más sabe. Sus ojos parecen ansiosos de respuesta. No veo rastro de ira , pero sí rabia e inquietud.
–No quería que mi primera vez fuera con alguien que podría jugármela. Preferí hacerlo con quien sabía que le importaba y no me traicionaría. ¿Podré dormir ahora si al señor le complace?
–¿Cuántas veces? ¿Volvisteis a liaros?
–¡¿Pero qué te importa?! ¿Se puede saber a qué diablos viene este interrogatorio, Bely? Además, no estás cumpliendo tu parte. Es más, ni siquiera sé si me estás diciendo la verdad.¡Y
suéltame!
Me revuelvo pero no me suelta, al contrario, su agarre se intensifica a la misma velocidad que su mirada. Esto ya pasa de castaño a oscuro. Se acomoda bien entre mis piernas.
–Podría decirte lo mismo. ¿Segura que Hans fue el primero?
¿Segura que solo hemos sido dos? ¿Segura que fue a los dieciocho? ¿Por qué no debo pensar que me cuentas eso para que no sepa que te has tirado a medio Filadelfia mi padre incluido? Habla, Ena. Habla o te aseguro que esta noche sabrás quién es Bentley Sly Wolf.
Se acabó. Intento zafarme con todas mis fuerzas pero no puedo. Me revuelvo pero su cuerpo es demasiado pesado y su fuerza no tiene punto de comparación con la mía.
–Suéltame, Bely...¡Suéltame!
–Responde y te soltaré, encanto, pero no hasta que respondas con la verdad.
Lloro. Me falta el aire. Me ahogo apresada entre su cuerpo y el colchón, por el llanto, por los nervios...pero su agarre no cede, al contrario. Cuanto más me revuelvo más se intensifica.
Me comienzan a doler los hombros de tener los brazos en alto.
–¡Un dildo! ¡Lo primero que entró en mí fue un dildo! No quise que ningún malnacido se llevara ese privilegio. ¿Y sabes qué? No sabes cómo me alegré de haberlo hecho cuando tuve tus manos sobre mí. ¡Ahora suéltame, Bely!
Sus ojos están abiertos como nunca pensé, pero no me suelta. Lloro inconsolablemente por el agobio, por el nerviosismo, por el bochorno...pero no cede, al contrario.
–Reformularé la pregunta, Ena. Aparte de mí, ¿algún otro hombre te ha penetrado?
–¡No! ¡No, Bely! ¡Suéltame, por favor!
Me falta el aire mientras que él, aunque se le note estar algo afectado, habla con total serenidad. Le odio por hacerme esto y me odio a mí misma por haber cedido, por no haber sido capaz de seguir con mi plan. Jamás me perdonaré el haberle contado algo tan íntimo.
Finalmente su agarre cede, pero no me libera. Me da el espacio justo para que pueda respirar pero no se aparta; sigue sobre mi cuerpo. Sorpresivamente sus labios se van encargando de recoger mis lágrimas. Sus besos van recorriendo mi cara con una dulzura que jamás pensé pudiera tener.
–Shhh...Tranquilízate, pequeña...Debiste decírmelo antes, Ena...Hubiera sido más suave la primera vez. Joder...
Poco a poco el llanto va cesando, pero no mi nerviosismo.
Siento su erección clavada en mi cadera, su cálido aliento recorriendo mi cara con mimo, su aroma, su calor...Para mi alivio parece que él está tan afectado como yo. Sentir sus labios hacen que deba dejar salir una bocanada de aliento, apretando mi mandíbula al sentir cómo sus besos van pasando de dulces a pasionales. No puede ser...Él me odia...Yo le detesto...Lo nuestro es teatro. Me mira. Clava sus grandes ojos en mí, y por primera vez puedo ver claramente el deseo reflejado en ellos.
–Lo que pase esta noche, quedará en esta noche, Ena.
Me rindo. Han bastado unas pocas palabras por su parte para que mi cuerpo se rinda a él. Su cuerpo se va adueñando del mío como nunca pensé que pudiera hacer. Cada centímetro de piel es colmado de besos y caricias por su parte con una pasión y dulzura que jamás...Oh, Dios...¿Por qué me haces esto? Es mi verdugo y mi consuelo.
Goza. Gozo. Gozamos sin tapujos del otro, sin rencores ni odios. Solo somos dos cuerpos que se buscan, que se amoldan al otro como si estuvieran hechos a medida. No temo gemir. No le importa maldecir de placer mientras se clava en mí una y otra vez. Nuestra liberación es una catarsis de placer. Liberadora.
Esta noche Bely Wolf no me ha follado. Esta noche Bely Wolf ha hecho el amor con su mujer: yo. Nunca pensé que él pudiera llegar a ser así. Estamos tumbados, él sobre mí aún, exhaustos, aún unidos en lo más íntimo. Sus codos todavía bordean mi cabeza, con la suya hundida entre mi melena revuelta por su paso.
–Espero...Espero que te haya compensado por todo, Ena...Y recuerda, lo que ha pasado esta noche jamás ha pasado y nunca más volverá a pasar.
Según sale se tumba a mi lado. No huye. Ambos quedamos bocarriba, pensativos, intentando asimilar qué ha ocurrido esta noche. Ha sido cariñoso, pasional, detallista, paciente... Aún tengo grabado en mi mente el desgarrador modo de liberarse de hoy. Jamás imaginé que unos cuerpos pudieran corresponderse de tal manera. Ha sido...indescriptible. Gira mi cara haciendo que le mire, con suavidad, acariciando mi mentón y labios.
–¿Estás bien?
Le asiento con la cabeza y sonríe levemente. Creo que es la primera vez que le veo sonreír sin segundas intenciones.
–¿Y tú?
Me asiente con la mirada. Respira hondo, creo que terminando de asimilar lo que sea que ha ocurrido entre nosotros.
Me mira y noto que su gesto cambia, ya no es el Bely atento de hace un momento.
–Mañana te subirás a ese maldito avión y estarás fuera el máximo tiempo posible, ¿entendido? Y si no vuelves tanto mejor para mí, te lo aseguro.
Para mi desgracia el Bely de siempre vuelve a hacer acto de presencia. No entiendo cómo un hombre puede pasar de ser casi perfecto a lo que suele ser habitual en él en un segundo. Ya se ha vuelto a poner la coraza del guerrero; ahora me toca a mí.
–¿Y privarme de tu agradable compañía? No, gracias.
Volveré la semana que viene para seguir amargándote la vida.
Apago la luz y me giro, pero su mirada es tan intensa que la siento clavada en mi nuca pese a la oscuridad reinante. Ahora mismo tengo tal cúmulo de sentimientos e ideas que soy un mar de confusiones. Su cuerpo se acerca al mío y, tras girarme la cara de nuevo para que le mire, me besa de un modo calmado, dulce.
–Buenas noches, Ena.
–Buenas noches, Bely.
Me cuesta horrores coger el sueño. No puedo asimilar lo que ha pasado, lo que he sentido, lo que me ha demostrado...
Definitivamente tiene dos caras. La cruel, déspota e hiriente que usa normalmente y luego la que deduzco usa con sus mujeres en la intimidad. Sea como sea me odia, y eso no puedo olvidarlo pese a que...pese a que creo que le estoy queriendo. No sé ni cómo ni porqué, pero creo que está consiguiendo lo que ningún hombre ha conseguido. Paradoja de la vida; quiero al más cruel.
¡¿Qué ocurre?! Está sobre mí, furioso. Ha encendido la luz de mi lámpara y está encolerizado por completo.
–¡Maldita mentirosa! ¡¿A qué juegas, eh?! Qué tonto...
¿Cómo voy a ser el primer hombre de tu vida si tienes un hijo?
¿Qué, fruto del dildo quizás? ¿O quizás de uno de los tantos que hayas embaucado con el mismo cuento que a mí?Dime Ena, ¿cuál es la verdad? ¿Eres una santa o la mayor ramera que he conocido jamás? ¡Habla, maldita sea!
Oh, no...No puedo...¿Qué hago?No puedo permitir que sepa que Topito no es mi hijo, pero tampoco...¿Por qué me pasa esto a mí? Está tan rabioso que me hace daño de verdad; sus dedos se clavan en mi piel como nunca.
–¡Suéltame, Bely! ¡Me haces daño!
–¡¿Daño?! Te voy a enseñar lo que es hacer daño de verdad, maldita zorra barata.
Tengo todo el cuerpo adormecido tras su paso. Estoy acurrucada en la cama revuelta, desnuda, con sus dedos marcados por todo mi cuerpo por la pasión desbordada con la que lo hacía.
Me ha mordido en las nalgas, marcado los pechos de la intensidad con que succionaba mi piel, sus manos marcadas en mis muslos de lo que me llegaba a abrir... Siendo franca, lo que más me duele no es el cuerpo por su arrebatador paso, sino el hecho de no poder decirle la verdad.
Su mirada rezuma dolor, rabia, frustración...Realmente no comprendo si su reacción se debe al dolor por creerse engañado o al ego masculino perjudicado. Se viste con rapidez, enérgico. Me mira desde arriba, impasible. De su bolsillo saca un billete de veinte y me lo lanza a la cara.
–Con esto da por pagados tus servicios de hoy, querida.




  CAPITULO DIEZ


  Mi bebé no comprende nada; es feliz. No son ni las ocho de la mañana y en el coche ya están las maletas de ambos.


  Tengo los ojos hinchados de tanto llorar. Para mi alivio hace algo de fresco y las marcas de mis muñecas puedo cubrirlas con una camiseta de manga larga.


  –Topito, vamos. Se nos hará tarde, bebé.


  –¡Sí, nana! –Viene corriendo con su hormiguero de gel bajo el brazo y su peluche; ni de viaje los deja atrás.


  Cuando llega al coche se para en seco. Mira. Busca. Frunce el ceño como cuando algo no le termina de encajar. En ese instante aparece él. Está serio, imponente como siempre.


  Cuando cruzamos nuestras miradas su mandíbula se tensa. Me odia; definitivamente me odia. Observa desde lo alto de la escalinata de piedra, impasible, con las manos en los bolsillos.


  –Topito, sube ya al coche.


  –Pero nana... –Mira discretamente hacia Bely.


  –Pero nada. Sube de inmediato al coche, Thomas.


  En cuanto me oye llamarle por su nombre sabe perfectamente que no estoy para bromas. De inmediato viene para que le acomode en su asiento. Como perdón silencioso no dudo en besarle tiernamente en la frente y la punta de la nariz, acariciando las mejillas sonrosadas que tiene. Me sonríe. Esa sonrisa es un bálsamo para mis heridas, hoy más abiertas que nunca.


  –Nana, ¿el señor Bely no viene con nosotros?


  –No, bebé; a este viaje solo vamos tú y yo.


  Con un pie ya dentro del coche alzo la vista para mirarle.


  Está impasible; parece hecho de la misma piedra que el suelo que está pisando.


  Gracias a que mi abuela continúa en Boston puedo disponer de su avión. Ayer cuando hablé con ella no dudó en ofrecérmelo sin pensar. Topito duerme. Yo no puedo. Intento relajarme oyendo música pero me es imposible. Una y otra vez se me repiten sus palabras, sus cambios de actitud hacia mí...


  Anoche fue un auténtico Jekyll & Hyde. ¿Por qué? ¿Por qué esos cambios? Primero me presiona para saber la verdad, cuando la sabe me hace sentir la mujer más deseada del mundo, pero cuando piensa que le he engañado...Nunca me había sentido tan mal, tan insultada, tan humillada...


  Después de muchas horas llegamos a destino; Villa Meier.


  Mi padre tenía esta casa aún desde antes de casarse. Pertenece a la familia Meier desde hace cinco generaciones contándome a mí. Ya solo el ver el paisaje y la cara de ilusión de mi bebé hace que me proponga firmemente desconectar de todo y, sobre todo, de él, de Bely.


  En la puerta nos espera la hermana de Lupe, María. Ella es quien se encarga del mantenimiento de la casa junto a su marido Anthony. Llevan trabajando para mí desde hace más de diez años. Según nos reunimos nos fundimos en un caluroso abrazo. Hace más de un año que no vengo por aquí. La última vez vine con Topito, tío Greg, mi abuela y Hans para pasar un fin de año. También vinieron Alfred y Lupe. Fue una de las pocas ocasiones en las que he estado con todas las personas que me quieren de verdad.


  Estamos muy cansados del viaje, Topito sobre todo. Son muchas horas y es un niño, además enfermo aunque no lo aparente. Cenamos pronto y nos vamos a la cama, riendo y jugando a las adivinanzas; le encanta jugar a ellas cada vez que estamos de viaje.


  No consigo dormir. Voy vagando por toda la casa en bata y pijama, recordando. La casa no ha cambiado nada. Pese a ser una de las propiedades más extensas de la zona, la casa es muy sencilla. Cuatro dormitorios con sus baños, cocina, salón-comedor y un pequeño despacho. Todo de madera de la zona.


  La estancia la preside un cuadro de mis padres y yo de pequeña.


  Paso horas contemplando ese cuadro; pensando.


  Realmente mi vida se fue a la mierda en aquel accidente. No solo perdí a mis padres; me perdí a mí misma.


  Cojo el laptop para mirar el correo. Prometí a Lara que iría mirándolo de vez en cuando por si había algo que requiriera de mi intervención. Entre mails de todo tipo hay uno de esta misma noche.


  De: B.S. Wolf


  Para: Ena Meier


  Asunto: Trato.


  Veinte millones y pensión vitalicia de 50,000$/mes. Acepta.


  Hazlo por el bien de tu mocoso.


  Bely.


  Respiro hondo. Aún no lo ha entendido. Por mucho que se lo he dejado claro, no comprende que no puedo renunciar por nada del mundo.


  De: Ena Meier


  Para: B. S. Wolf.


  Asunto: No hay trato.


  Lo verdadero es siempre sencillo, pero solemos llegar a ello por el camino más complicado. (Sand)


  Ena.


  P.D: Yo de ti guardaría ese dinero para caviar. Mucho me temo que lo vas a necesitar tarde o temprano. Y no sufras por mi mocoso; siempre puedo aumentar mi tarifa.


  No recibo respuesta. Nada; absolutamente nada.


  Topito es feliz. Ríe. Disfruta. En estos días hemos hecho expediciones, montado a caballo,visto las estrellas... Le encanta este lugar. Hoy me he levantado muy pronto para ir a montar sola; me apetecía ver el amanecer junto al lago y pensar.


  Al volver a casa una agria sorpresa me aguarda. Bely.


  Viene llegando conduciendo él mismo. Clavamos la mirada en el otro, yo sobre mi caballo Bache y él de pie, en vaqueros, camisa azul celeste y botas. Lleva una mochila cargada sobre su hombro. El corazón me da un vuelco incomprensiblemente; esto no es lo que tendría que estar sintiendo.


  –Buenos días, Ena.


  –Bely.


  –Magnífico animal.


  –Gracias. ¿Qué haces aquí?


  –Es viernes.


  –Ya...Mi maridito cruza todo el país para poder disfrutar de mi compañía. Qué honor...


  –Soy un romántico, qué le voy a hacer.


  Desmonto y me dirijo a paso firme al establo, sin hacerle mayor caso. No pienso permitir que estropee la calma que había conseguido. Anthony se queda con Bache, mi caballo, no sin antes dedicarle unas caricias en el lomo en agradecimiento por el paseo tan bueno que me ha dado.


  Voy en vaqueros, botas y camisa de cuadros sobre camiseta de tiras. Paso ante él casi ignorándole por completo, pero me retiene del codo. Otra vez. Al clavar mi vista en él me suelta de inmediato. Al hacer el gesto se percata de las marcas de mis muñecas; aún perdura el rastro de su paso por mi cuerpo. Su gesto se tensa de inmediato; creo que ni él mismo se había dado cuenta de cómo me había marcado en su pasional arrebato.


  –¿Te duele?


  –Ahora no.


  –Siento haberte hecho daño. No son mis modos.


  –Ummm... –Hago una mueca aseverando con la cabeza–.


  Quién lo diría... –Respiro hondo–. ¿A qué has venido, Bely? No creo que se trate de una visita de cortesía tratándose de nosotros.


  –¿Te importa que hablemos eso en otro lugar?


  Enseguida me percato de que Anthony está por la zona, así como María aparece en la puerta de casa con Topito. Para mi sorpresa, en cuanto nos ve viene corriendo, sonriente. La cara me cambia en cuanto le veo; tiene la cualidad de iluminarme la vida por muy mal que lo esté pasando.


  –¡Nana! ¡Señor Bely! –Me agacho levemente con los brazos abiertos y le rodeo–. No sabía que venía, señor Bely. Mi nana me dijo que estas vacaciones eran para nosotros, pero me alegra que haya venido. ¿Se quedará el fin de semana? Así podemos enseñarle el lago, ¿verdad, nana?


  Miro a Bely, al igual que él a mí. Su mirada se desvía hacia Topito y le sonríe levemente. Para mi estupor le revuelve el cabello haciendo que mi bebé sonría complacido.


  –¿Por qué no? Siempre que tu madre quiera, claro.


  Es un malnacido. Ahora sabe perfectamente que deberé aceptar para no decepcionar a quien más me importa en este mundo. Ambos me miran esperando respuesta. Respiro hondo, todo lo que puedo. Me temo que se acabó la paz.


  –Está bien, Topito. Si él quiere se quedará el fin de semana con nosotros.


  –¡Bien! –Se baja demasiado contento para mi gusto para ir corriendo a contar las novedades a María, su otra cómplice a falta de Lupe.


  En cuanto quedamos solos clavo la mirada en él; sabe perfectamente que no estoy nada conforme con su presencia.


  No le digo nada, solo reinicio mi camino a la casa con él al lado.


  Según llegamos tropezamos con María y Topito, que le está contando las peripecias de sus hormigas.


  –María, te presento al señor Bely, mi...marido.


  –Mucho gusto, señor. –Mira su mochila–. Permítame; subiré su equipaje al dormitorio.


  –No se preocupe, ya lo subiré yo mismo. –responde mientras me agarra de la cintura–. Cariño, ¿me acompañas? No sé cuál es nuestro dormitorio.


  –Por supuesto, cariño.


  Cruzamos nuestras miradas, pero es evidente que rezumamos de todo menos cariño precisamente. Mientras mi bebé se va a la cocina con María, yo acompaño a Bely hacia la planta superior. Me sigue por la escalera observando todo, curioso. Voy lo más rápido posible para poder perderle de vista cuanto antes. Quiero abrir la puerta de un dormitorio pero posa su mano sobre la mía, en el tirador. Nos miramos en silencio.


  –¿Es tu dormitorio?


  –No.


  –Dormiré en el tuyo. Vamos.


  –¿Por qué debería aceptar?


  –Porque se supone que debemos aparentar ser una pareja normal de recién casados. –Mi mandíbula se tensa de inmediato al oírle–. No tienes nada que temer. Si normalmente eres poco atrayente, ahora ni te imaginas lo que cuesta mirarte.


  –Ya echaba de menos tus cumplidos...


  Finalmente le guío hasta mi dormitorio dos puertas más hacia la derecha. Según entramos le indico el armario y el sofá frente a la cama.


  –Armario, tu cama y el cuarto de baño está ahí. –Le señalo la puerta a la izquierda–. Ahora que te aproveche. Me voy a cualquier parte donde no estés.


  Quiero irme pero me retiene por el hombro. No parece dispuesto a dejarme ir así como así. No entiendo su juego. ¿Qué gana con venir a molestarme?¿No le basta con mortificarme cuando estoy en casa y el trabajo?


  –Tenemos que hablar, Ena.


  –¿Hablar de qué? Tú me odias. Yo te odio. Estamos casados hasta que el destino actúe. ¿Qué tenemos que hablar?


  –Muchas cosas.


  –¿Como qué? ¿Qué insulto prefiero? ¿Mi tarifa? ¿Qué?


  –Esto nos está perjudicando a ambos, Ena. Sería conveniente que habláramos claro.


  –¿Quieres hablar claro? Bien. Habla.


  Me cruzo de brazos a la espera de su respuesta, pero justo entonces llaman a la puerta. Por el modo de tocar sé de inmediato que es Topito. Al abrirle se sorprende en un primer momento de ver a Bely en mi dormitorio quitándose la camisa. Nunca ha visto ningún hombre en mi dormitorio si no era Hans o tío Greg.


  –Nana, ¿podemos ir a nadar? Por favor...


  Mierda. Hasta ahora había conseguido evitarlo. No quiero que vea las marcas que arrastro por la pasión descontrolada de Bely.


  –Bebé...Nana tiene una pupita y no la puedo poner al sol. Es como cuando te caes y te salen pupitas, ¿sabes?


  –¿Te has caído, nana? –Me acaricia con pena y debo reprimir las lágrimas, asintiendo–. ¿Y te duele? –Le niego.


  Hago de tripas corazón para reprimir mi llanto. Estoy agachada con Topito ante mí, cara a cara, y me detesto por tener que mentirle de esta manera.


  –Yo nadaré contigo, señor Topito. No soy tu madre pero algo es algo. –Posa su mano sobre mi hombro transmitiéndome esa electricidad única–. Siempre puedes acompañarnos sin bañarte, Ena.


  Contemplo la cara de felicidad del niño y no puedo negarme. Nunca sé si serán sus últimas vacaciones, sus últimas aventuras antes de... Antes de partir.


  –Está bien, iremos los tres y Bely nadará contigo en mi lugar. Ve a buscar tu bañador, anda.


  Sale como un rayo, contento. Tardo en levantarme; la carga que llevo comienza a pesar demasiado sobre mis hombros.


  –No tienes por qué hacerlo, Bely. Debe acostumbrarse a que a veces no se puede hacer lo que se quiere.


  –Lo sé, pero me apetece darme un baño también, y qué mejor que en un lago y con la grata compañía de un mocoso y mi mujercita.


  Cuando le voy a contestar se me acerca, posando su mano sobre mi hombro de nuevo, serio.


  –Si no puedes hacerlo es por mi causa. Tómalo como una disculpa de mi parte.


  Veinte minutos más tarde estamos los tres a la entrada de casa listos para ir al lago. María ha sido muy amable y nos ha preparado unos bocadillos y bebidas para pasar el día. Bely parece buscar algo mientras Topito y yo le miramos.


  –Iremos en mi coche.


  –No; ésos son nuestros coches aquí.


  Anthony aparece con dos caballos y el pony de Topito. Su cara es indescriptible. Internamente me regodeo por la cara de póker que se le ha quedado. De inmediato le pongo el casco al niño y le ayudo a montar en Flipy, su pony marrón. Mi caballo Bache luce su negra cabellera con elegancia junto a Aza, del mismo tono. Son dos hermosos pura raza españoles regalo de mi abuela.


  –¿Montas o esperas por una escalera?


  Me mira frunciendo el ceño y, de un grácil salto, está a lomos de su caballo. Sinceramente pensaba que no sabría montar. Algo nuevo sobre el malnacido.


  –Te sigo, Ena. A ver cómo cabalgas.


  Me muerdo la lengua por la presencia de Topito. Es un maldito. Al ver la cara con la que le miro, me sonríe irónicamente y se sitúa a mi lado, yendo Topito en la avanzadilla.


  –Ve con cuidado, bebé.


  –Sí, nana.


  –¿Por qué no te llama mamá?


  –No me molesta que me llame así.


  –¿No conoció a su padre?


  –No.


  Como no me gusta el cauce de su conversación acelero el ritmo hasta situarme junto a mi pequeño. Prefiero mil veces ir en silencio a su lado que no hablando en mala compañía.


  Veinte minutos más tarde llegamos al lago. El agua es tan cristalina que las montañas se reflejan en ella. Atamos las bridas de los caballos en un árbol y les dejamos pastando tranquilamente, mientras nos acercamos a la orilla, a un pequeño prado.


  –Nana, ¿no te meterás nada de nada? ¿Ni siquiera hasta las rodillas?


  –Ya veremos, ¿vale?


  Mientras hablaba y preparaba al niño, Bely se iba desprendiendo de la ropa. Mi respiración se acelera al ver la forma en que se quita la camiseta. Me mira mientras lo hace.


  Sabe perfectamente que su físico es un arma a su favor y se aprovecha de ello sin remordimiento alguno. Antes de que vayan al agua me aseguro de que Topito recuerda todas las normas; nada de alejarse de la orilla, nada de correr, nada de sumergirse... Bely nos mira con los brazos cruzados y ceño fruncido.


  –Va a nadar, no a la guerra. Tranquila; además estoy con él. No le pasará nada; no temas.


  –Por el bien de tus pelotas eso espero. –Sonríe maliciosamente al oírme pero, cuando se va a alejar, le retengo de la muñeca–. Sobre todo que no se sumerja; la presión le hace daño. Por favor.


  Observa mi gesto serio y me asiente con la mirada, calmándome. Me siento sobre la hierba viendo cómo se dirigen hablando y en bañador hasta el agua. Se zambullen con ganas, pero me tranquiliza ver que tanto uno como el otro recuerdan mis palabras. Por un instante desearía que nuestra vida fuera así, que esto no fuera teatro y que Topito fuera un niño sano y fuerte como él.


  Me decido y me acerco a la orilla con el pantalón remangado hasta la rodilla. Me dedico a pasear disfrutando de la tranquilidad.


  De fondo oigo las risas y chapoteos de ambos. Por motivos que desconozco parece que Topito no le cae mal del todo; al menos cumple su palabra en eso. Aún no termino de entender el motiv...


  ¡Ahhh...!


  –¡Topito! ¡Bely! ¡Cuando os pille...!


  Me han tirado al agua. Sin hacer el más mínimo ruido, Bely me ha zambullido tirando por la cintura. Estoy empapada.


  Mientras Topito permanece dentro del agua conmigo, Bely ha salido, intentando ocultar una sonrisa maliciosa sin éxito. Ya que estoy mojada jugueteo un poco con Topito. Es feliz. En ver su carita no puedo enfadarme con él, pero sí con Bely. Él no tiene excusa.


  Al salir me lanza a la cara su toalla aún mojada. Le aniquilo con la mirada. Estoy tan empapada que creo que tendré que irme tras un árbol para quitarme la ropa y escurrirla.


  Me he quedado en ropa interior mientras escurro el pantalón. La camisa la tengo ya escurrida y colgada de una rama a la espera de que se termine de secar con la ayuda del sol.


  –Gírate.


  Me paralizo al oírle. Trago. Lentamente me giro. Cara a cara. Su mandíbula se aprieta con la misma velocidad que sus ojos se abren de mala manera. Está horrorizado. Traga. Se acerca lentamente, pero retrocedo un paso inconscientemente.


  Al ver mi rechazo a su cercanía, no duda en coger mis muñecas y besarlas con mimo, cerrando los ojos.


  –Debemos hablar, Ena. Esto no es sano para ninguno de los dos. Jamás he dejado marcas a ninguna mujer sin su consentimiento tácito. Realmente lo siento. Créeme cuando te digo que no volverá a pasar; te lo aseguro.


  –Esta noche después de cenar y una vez Topito haya ido a la cama, hablaremos. Ahora, ¿te importaría dejarme sola?


  Quiero vestirme y no me gusta dejar a Topito tanto rato solo cerca del agua.


  Por primera vez en casi tres meses cenamos juntos. Los tres estamos alrededor de la misma mesa como una familia normal, como una pareja con su pequeño y adorable hijo.


  Sueños imposibles.


  Como de costumbre he sido yo quien ha cocinado, pero sin que Bely lo sepa. Sé perfectamente que, si lo supiera, no probaría bocado. Me complace ver que limpia sus platos.


  Internamente me regodeo en ello; si él supiera... Aunque le he dado la noche libre, María insiste en recoger la mesa.


  –Señora María, la felicito. Cocina usted como nadie.


  Al oírle, ella me mira con disimulo, sorprendida por las palabras de mi adorado marido. Con la mirada que le dedico enseguida comprende y acepta el halago, yéndose lo más rápido que puede. Odio estar de brazos cruzados, así que me levanto para ayudarla.


  –Nana, ¿puedo ir fuera con el señor Bely para enseñarle nuestras estrellas?


  –Sí, pero no molestes, ¿vale?


  –¡Vale, nana!


  Voy negando con la cabeza mientras voy recolocando todo en su sitio. Nuestras estrellas...A cada persona que nos falta le hemos asignado una estrella; a mis padres, a tío Greg, a su m...


  Salgo corriendo hacia el porche, asustada.


  –…no es mi mamá; es mi nana.


  Empalidezco. Debo sujetarme a la madera para no caer.


  Ambos se dan cuenta de mi presencia al caérseme al suelo el plato que ni siquiera recordaba llevar en las manos.


  –¡Nana! Estás muy patosa. Te caes, se te caen platos... – Mira a Bely, que está desconcertado por completo–. Señor Bely, deberemos vigilar más a mi nana para que no se haga más pupitas.


  –Bebé, vamos...vamos a la cama ya. Es tarde y ha sido un día muy largo.


  Como el pequeño señor que es, no duda en dar las buenas noches a Bely dándole la mano con firmeza mientras le agradece el día.


  –Ha sido un placer, señor Topito. Buenas noches.


  Quiero irme lo antes posible pero Bely me retiene de la mano. Enseguida afloja su agarre al ver el verdor del hematoma.


  –Te espero aquí, Ena.


  Le asiento con la mirada, resignada. Lo sabe todo...Topito sabe perfectamente que no debe contar a nadie esas cosas, pero tampoco puedo enfadarme con él por eso. Al fin y al cabo Bely no deja de ser mi marido, y él es solo un niño inocente que vive engañado. No sé, quizás pueda remediarlo de algún modo.


  –¿Estás enfadada conmigo, nana?


  –No, bebé. Contigo nunca podría enfadarme de verdad.


  



CAPITULO ONCE
Al bajar cojo la pequeña manta para cubrirme. En cierto modo la he cogido para escudarme, como cuando era pequeña y necesitaba tener algo en las manos para vencer mi timidez innata.
Bely me espera en el porche, apoyado en la valla de madera y con la vista perdida. Entre sus dedos va moviendo una moneda sin cesar, ansioso, inquieto.
–Vas a marearla.
Al oírme se gira, sorprendido. Me dedica una pequeña mueca y se recompone, poniéndose de pie e invitándome a sentar en el banco frente ambos.
–Prefiero la escalera. –Le indico con la cabeza y asiente, cediéndome el paso con su mano.
Nos sentamos y quedamos en silencio un par de minutos.
Ninguno dice nada. Nos dedicamos a mirar al cielo; la noche está completamente estrellada hoy. Dichosas estrellas...
–Así que la segunda a la derecha es su mamá...
Respiro hondo. Por primera vez debo enfrentar esta situación. Tengo dos opciones; desdigo a Topito inventándome alguna historia o, sencillamente, admito la verdad.
–Correcto.
–Admito que no se te da mal, no. Buen chaval, tu mocoso.
Respiro de alivio. Por una vez me alegro sobremanera de la mente nublada de la que padecen muchos hombres. Sonrío abiertamente negando con la cabeza. Un secreto a salvo.
–¿Bely Wolf me dedica un halago? Whao; quizás deberíamos mudarnos aquí. –Sonríe con ironía mientras acaricia su moneda–. Pero gracias por el cumplido.
–Siento realmente lo de esta semana, Ena.
–Por desgracia ya estoy acostumbrada a tus insultos y desplantes, Bely. No temas.
–¿Por eso viniste?
–En gran medida, sí.
Su mano gira mi cara haciendo que le mire. Bajo la leve luz de la noche su rostro se ve más perfecto aún si cabe. Sus rasgos son remarcados por los reflejos de la luna como nunca pensé ver. Debo humedecerme los labios y tragar nerviosa.
–Lo siento. Siento haberte tratado de esa manera la última noche. Cuando te vi las marcas hoy...Créeme que me detesté al momento por haberte marcado así.
–Ya, bueno...Dejémoslo estar, Bely. Lo hecho, hecho está.
–¿Por qué no cedes? Pide lo que quieras, Ena. Estoy dispuesto a darte todo lo que desees para que acabemos con esto.
Respiro hondo, más bien...resoplo. Esto es una tortura psicológica en toda regla. Si no hubiera abierto la boca hasta sería agradable su compañía esta noche.
–Si has cruzado todo el país para pedirme que ceda lo has hecho en vano, Bely. Siento que hayas perdido tu valioso tiempo y tu dinero.
Me voy a levantar pero me retiene por la muñeca. Al apretar me hace algo de daño y un leve sonido de dolor sale de mí, lo que le hace soltarme de inmediato.
–Lo siento. –Le asiento con la mirada–. No hemos acabado de hablar, Ena. Siéntate, por favor.
Dudo. Estoy tentada de levantarme de aquí y perderle de vista, pero debo reconocer que este es el momento que más tranquilamente hemos hablado desde que nos conocemos. Además su mirada y actitud son conciliadores de momento. Hago un gesto con las manos y vuelvo a sentarme a su lado.
–Bien, ¿y qué quieres que hablemos?
–Es obvio que ninguno va a ceder. Ambos tenemos un objetivo y no vamos a renunciar a él, pero...Digamos que te ofrezco un pacto.
–¿Un pacto? ¿Qué tipo de pacto, Bely?
–Definir las líneas rojas. Sabes perfectamente que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para hacerte ceder, pero también sabes que hay ciertos límites irrebasables. Por ejemplo, tu mocoso.
–Me parece coherente, sí. Y dime, ¿cómo quieres hacerlo?
–Tal y como estamos haciendo ahora mismo; hablando.
Dime tu zona roja, Ena. Qué no estás dispuesta a tolerar.
–Muy bien. –Tomo aire–. Topito, insultos y...no tratarme como a tu fulana. Es humillante. Nos guste o no estamos casados y merezco un respeto.
Me mira en silencio; me estudia más bien. Va acariciando su barbilla y labios, pensativo. Sinceramente creo que solo aceptará lo de Topito. Disfruta haciéndome sufrir.
–¿Cómo se supone que trato a mis fulanas, como tú les dices? Ellas son mis amantes por libre elección, tú mi mujer por imposición.
–Corrijo; no soy tu mujer, sino tu esposa.
–Y la diferencia es...
–Si me quisieras y si me conquistaras sería tu mujer sin condiciones, no obstante dudo mucho que eso pase alguna vez.
Y lo has dicho muy bien; soy tu esposa por imposición, no porque yo lo haya querido así. –Nos miramos en silencio–. Solo te pido un mínimo de respeto como mujer, nada más.
–Muy bien. Topito, no insultos y respeto como mi esposa.
–Lo vas entendiendo, sí. ¿Y tus límites, Bely?¿Cuáles son tus límites?
–Mi límite es muy simple. No volver a quedar con ningún hombre a solas; Hans, Saverio y reuniones de trabajo incluidas.
Quedo petrificada al escucharle. Intento buscar un motivo coherente para su petición pero no la encuentro de ninguna manera. La única causa que se me ocurre es absolutamente imposible.
–¿Podrías darme un motivo razonable? No te comprendo, Bely. De verdad no te comprendo.
–Es mi límite. Lo tomas o lo dejas, pero si lo dejas tampoco se respetarán los tuyos.
Se muestra firme, seguro. Se pone en pie, imponiéndose.
Apoya un pie en uno de los peldaños y apoya su codo en la rodilla para acercar su cara a la mía, a escasos centímetros. Me mira fijamente a la espera de mi respuesta. ¿Renuncio a mi independencia por su capricho? Medito.
–Si acepto, tú deberás aceptar hacer exactamente lo mismo. –Se descoloca–. Nada de quedar a solas con ninguna mujer que no seamos tu agradable madre o yo. ¿Aceptas, Bely?
¿Serás capaz de cumplir?
–Y no puedo por...
–Lo mismo que yo tampoco.
Sonríe con ironía agachando la cabeza y negando, pero enseguida clava su mirada en mí de forma inquisitiva.
–Acepto, pero ten presente que te trataré como a una de mis...fulanas en compensación. –Alza mi cara por la barbilla–.
Un hombre tiene sus necesidades, cariño.
–¿Debo recordarte que hace cinco minutos has aceptado no tratarme como tal?
–Bien, digámoslo de otro modo. Haré uso de la cláusula dos.
–Aprieto la mandíbula al oírle–. No tienes nada que temer, Ena.
Iré con más tacto esta vez...Siempre que cumplas el pacto.
El pulso se me acelera como nunca. Va acariciando mi mentón y mi boca con su mano amplia y suave, sin apartar sus ojos de los míos. Se acerca a escasísimos centímetros de mí, tanto que casi puedo sentir la suavidad de sus labios en los míos, su respiración sobre mi piel.
–Voy a tenerte desnuda. Voy a acariciarte. Voy a besarte. Voy a clavarme en ti. Voy a llenarte de mí. Voy a hacerte gemir. Voy a hacerte retorcer. Voy a hacerte llorar. Voy a hacerte desear más.
Así es como trato a mis fulanas. Yo no sé tratar a una esposa, Ena, pero sí a una mujer. –Sonríe con malicia–. Por cierto, te recuerdo que es viernes, encanto. Toca teatro.
Me miro al espejo y me avergüenzo de mi cuerpo incomprensiblemente. Aún perduran pequeñas rastros verdosos por el modo en que me trató el martes. Sus manos están marcadas en mis muslos y en mis muñecas, marcas de su boca en mis nalgas y pechos...Ya casi han desaparecido pero yo sí las veo... y las siento.
No me pegó, de hecho sé que nunca osaría a ello, pero fue tremendamente duro. Toda la suavidad que empleó la primera vez la convirtió en rudeza minutos después, y lo peor es que disfruté.
Al salir y verle el pulso se me acelera como solo él consigue. Voy cubierta con la bata negra sin querer soltarla. Me odia. No sé si cumplirá su palabra o...o juega conmigo. Según me ve se acerca a paso lento pero firme, seguro, adueñándose de todo el espacio. Baja su cabeza hasta la mía y, tras darme un suave beso en la mejilla, se traslada a mi oreja.
–No temas, Ena. Jamás volveré a dañarte en este aspecto.
Nunca es nunca. Ahora, a por la actuación.
Cumple su palabra. Por primera vez no tengo miedo de su actitud. Se limita a cumplir el trámite como acordamos en un primer momento; unos besos, unas caricias, fingir y punto final a la grabación. Mientras él se levanta para parar la cámara, yo me voy vistiendo bajo las sábanas, pero al girarse su mirada cambia. Su actitud cambia.
Viene hacia mí con su paso habitual y, acercándome su mano, me insta a poner en pie. Al hacerlo, el camisón vuelve a sitio, pero él niega con la cabeza.
–Haha...Aún no, Ena. Lo de antes fue el trámite; lo de ahora, nuestro acuerdo.
Cierro los ojos al oírle. Sus manos deslizan fuera las tiras de mi camisón, haciendo que caiga al suelo. Contiene el aliento al ver mi cuerpo marcado. Mis puños se cierran con fuerza, temblando.
Me siento vulnerable. Soy vulnerable. Estoy desnuda y a su merced de nuevo; a expensas de su voluntad. No duda en guiarme hasta la cama y hacerme tumbar, haciendo él lo mismo segundos después.
Coge mi mano derecha y besa mimosamente mi muñeca, repitiendo la operación en la otra instantes después.
Para mi estupor repite la misma operación en todas y cada una de las marcas que él mismo me dejó. Notar su cabeza entre mis piernas me hace estremecer. Jamás... Oh, Dios... Me odio. Me odio con todas mis fuerzas por sentir lo que estoy sintiendo por él. Pese a que es tremendamente pasional, no me descuida en lo más mínimo. Es suave, atento, cuidadoso... Se ha apoderado de tal manera de mi cuerpo que no puedo más que llorar, pero son lágrimas de placer las que recorren mi cara.
–Joder, pequeña...Te odio...
–Y yo a ti...
Es desgarrador el modo de liberarnos hoy. Acabamos exhaustos, unidos y abrazados, él sobre mí. Poco a poco se recupera y se reincorpora sobre sus codos, clavando su mirada en mí.
–¿Está bien este trato para ti?
No puedo más que asentirle con la cabeza. Sonríe brevemente y se retira con cuidado, no sin antes regalarme un inocente beso en la comisura de los labios. Se tumba bocarriba, con la sábana cubriendo solo lo mínimo e indispensable mientras que yo me tapo todo lo posible.
Estoy muy confundida por todo. La situación, su actitud, mi actitud...Aún no termino de comprender el porqué cruzó todo el país cuando pod...Un momento.
–¿Cómo supiste dónde estaba, Bely? Te dije que vendría a Montana, pero nunca te di la dirección.
Es obvio por su reacción que no esperaba que ahora le saliera con esa pregunta. Se reincorpora y, tras flexionar su pierna izquierda y apoyar el codo en ella, me mira. Tarda en responder y el silencio se hace eterno.
–Del mismo modo en que sé dónde vas cada viernes y que te gusta la tarta de manzana.
–¿Por qué me espías? ¿Con qué fin?
–Soy precavido.
–¿Precavido? ¿No querrás decir que intentas cazarme en alguna infidelidad? Si es así, ya te aviso que es inútil, Bely. Ya puedes buscarle nueva ocupación a tu matón.
–Eso lo decidiré yo, no tú. Además, te recuerdo que hasta hoy te veías con Hans y con Saverio a solas. ¿Quién asegura que no te liabas con ellos aprovechando esas visitas?
Le miro en silencio. Intento comprender esa manía absurda pero no le encuentro sentido alguno. Obviamente celos no son, es imposible. No lo entiendo; definitivamente no.
–Tranquilo, si lo que pasa es que los quieres solo para ti, no sufras. Eso sí, te aviso que a día de hoy Hans es hetero. Mucho empeño tendrías que poner para que cambie de opinión, me temo.
–Vaya, lo dices muy segura. Y dime, ¿en la cama te hace llorar también?
–No. Él es un hombre de verdad. No necesitará ninguna cláusula para que su esposa quiera estar con él.
Su mandíbula se tensa de mala manera. Es obvia la animadversión que siente por él, pero no pienso renunciar a mi fiel amigo por su capricho.
Sin saber cómo estoy bajo su cuerpo de nuevo, presa de su férreo agarre. Me alivia sentir que, pese a que estoy apresada, evita hacerme daño alguno. Está furioso; sus grandes ojos azules y su gesto tenso no engañan.
–Nunca. Repito. Nunca, vuelvas a hablar de otro hombre mientras estés conmigo en la cama. Quieres respeto como mujer; yo lo quiero como hombre. Mi línea roja, Ena.
–¿Qué tienes en contra suya? ¿El que no te vaya detrás?
¿El que sea mi fiel amigo? ¿El qué, Bely? ¿Qué tienes en contra de Hans?
–¿Amigo? Querrás decir amante.
–¿Debo recordarte lo que hiciste con tu fulana? ¿El regalito que me dejaste en la mesa? No es asunto tuyo lo que haga o deje de hacer, Bely. Como si me lío con todo aquel que se cruce en mi camino. No. Te. Importa.
–Sí. Me importa.
Nunca en mi vida imaginé sentir lo que me está haciendo sentir. Lloro. Gimo. Grito... Mi cuerpo es una marioneta en sus manos. Estoy en una zona completamente desconocida para mí hasta hoy. Su cuerpo parece conocer el mío como la palma de su mano. Sabe dónde acariciar, dónde besar, dónde apretar...
–¿Él te hace sentir así? ¿Te posee así?Dime, pequeña...
–Te odio, Bely...
–¿Me odias? ¿Por qué? ¿Por qué me odias...?
Su cadera no cesa en arremeter contra la mía mientras que su cuerpo me quema, me hace arder como si estuviera en una hoguera llamada Bely. Una hoguera cuyo detonante es la ira pero cuyo combustible es la pasión.
–¿Por qué me odias, pequeña?
–Porque te quiero.
Mis uñas se entierran en su piel haciendo que un desgarrador gemido salgo de ambos. Nuestros cuerpos se entrelazan de un modo sobrehumano al liberarnos.
Qué. He. Hecho. Me odio y con motivos. Ahora soy consciente de lo que he dicho. He admitido en voz alta lo que mi mente se ha estado negando a reconocer desde hace días. Su cuerpo jadeante y sudoroso aún yace sobre el mío, unidos. Creo que ninguno de los dos quiere afrontar lo que ha pasado esta noche.
–Línea roja, Ena... Línea roja...
Tras darme un breve beso en el cuello se retira de inmediato, girándose de espaldas a mí. Estoy más perdida que nunca.



CAPITULO DOCE
Topito duerme con la cabeza sobre mi regazo mientras le acaricio su rubia cabellera. Ha disfrutado como hacía mucho no le veía. Incomprensiblemente parece que Bely y él se entiende bien. Han nadado, hemos montado a caballo, han jugado al ajedrez...Casi parecíamos una familia normal.
Él va trabajando. Ni me mira. De hecho apenas me habla. Eso tampoco me molesta; no me habla para bien pero tampoco para mal, por lo que ya me doy por satisfecha. Desde el viernes por la noche siento que todo ha cambiado entre nosotros.
Tras recostar bien a mi bebé en su asiento me dedico al trabajo también. Desde el jueves apenas he mirado el correo y mucho me temo que puede estar saturado. Según me conecto me llega un mensaje de Hans.
*¿Sigues viva? Tengo que hablar contigo.
Disimuladamente miro a Bely mientras posiciono bien mi laptop para que no pueda ver nada de lo que hable con mi leal amigo.
*Sí, finwano; viva y coleando. ¿Qué pasa? Estoy volando.
*¿La secretaria de tu marido tiene pareja? Está en mi objetivo.
*¡Ni se te ocurra! No tiene pareja pero es buena chica. ¡¡Cuidado con lo que haces o te la corto!!
* Ups. ¡Tranquila! Me gusta de verdad. He hablado un par de veces con ella y me parece muy...interesante.
*¿Interesante para un par de horas o para un par de años?
*Mmm...Digamos que para un par de vidas ;) Ya que tú estás pillada y tu secretaria parece haber hecho buenas migas con Sav...¿Tengo tu beneplácito, nena?
*Sí, pero pórtate bien... No la cagues que te conozco.
* Oído cocina. Por cierto, ¿qué tal con tu marido? ¿Te ha molestado estos días? Te habrá echado de menos.
*No creas. Está a metro y medio de mí. ¿? El viernes por la mañana se apareció de imprevisto.
*Familia completa y feliz, ¿eh? ¿Y qué quería? ¿Se ha portado bien?
*La verdad...sí. Digamos que hemos trazado los límites de cada cual. Por cierto, uno de sus límites es que no quede a solas contigo o cualquier hombre.
*¡Ja! Te lo dije. Me debes cien $, nena.
*Es imposible. Además, ¡nunca apostamos $, listillo!
* Lo sé, pero por probar...Con lo despistada que eres al igual colaba. :)
Sonrío sin percatarme de ello, lo cual no pasa desapercibido para Bely. Me mira frunciendo el ceño. Enseguida intento volver a lo mío pero es obvio que ese hecho ha llamado su atención.
–¿Te diviertes? A ver si adivino... ¿Hans?
–Correcto. Premio para el cab...Bueno, para ti. Para llegar a ser un caballero te falta recorrido.
–Lo mismo te podría decir a ti.
–Tranquilo; nunca ha sido mi objetivo ser un lord británico. –Le sonrío con ironía y me devuelve la mueca.
–¿Qué quiere?
–¿Qué te importa?
–Mucho. Límite rojo, ¿recuerdas?
–Ya, pero eso era solo para reuniones físicas. No dijiste nada del cibersexo.
De inmediato me siento fulminada por su mirada. Hace que trague por el modo en que clava sus ojos en mí. El silencio se ha instalado entre nosotros e, incomprensiblemente, hago lo que nunca pensé hacer.
–Solo quería saber cómo estaba y me preguntaba por Martha. Al parecer tiene interés en ella.
–¿Y te lo consulta a ti? Muy liberales, sí –responde mientras eleva las cejas. No entiendo por qué se extraña.
–Aunque te cueste creerlo, sí, me lo consulta.
–¿No te da celos?
Le miro en silencio. Hago el amago de hablar pero continúo sin decirle nada. Él sigue con lo suyo pero es evidente que sabe perfectamente que le estoy observando.
–En serio, Bely. ¿Qué problema tienes con Hans? ¿Qué te ha hecho? Aparte de ser mi amigo, claro.
–No es de tu incumbencia.
–¿Ah, no? Claro... Se me olvidaba que no estoy casada contigo y que tenéis muchas cosas en común aparte de mí, como por ejemplo...por ejemplo...Mira, no se me ocurre nada. ¿Curioso, verdad? ¿ Por qué te importa, Bely?.
Cuando iba a responder, Topito se despierta dando un exagerado bostezo. De inmediato me doy cuenta de lo hondo que respira Bely. Creo que nunca se había alegrado tanto de la presencia del niño como ahora. Estoy decidida a averiguar qué diablos le pasa con Hans y con Saverio.
–Ey, dormilón... –Le voy ayudando a acomodar en su sitio mientras se frota sus pequeños ojos para desperezarse.
–Oye, nana, ¿puedo preguntarte algo?
–Claro, bebé. Dime. ¿Qué quieres saber?
Me mira y mira a Bely. De inmediato sé que no debí aceptar su pregunta tan alegremente.
–¿Por qué te casaste con el señor Bely? –¡Mierda!
–Topito, los adultos se casan. –Espero que se conforme.
–Eso ya lo sé... Me refiero a qué te gustó de él. Lupe me explicó que, cuando te casas con alguien, es porque te gustan ciertas cosas. ¿Qué te gustó de él?
Ahora mismo me arrepiento de haber fomentado su curiosidad por saber sobre su entorno. De reojo me doy cuenta de que Bely nos está observando con disimulo, mirando de reojo por sobre la pantalla de su laptop, atento. Voy pensando lo más rápido posible qué puedo contestarle pero no se me ocurre nada decente.
–Sus...manos. Eso es. Me gustan sus manos.
–Ah. ¿Por qué?
–Bueno...Son...suaves, grandes, masculinas...
Él me va observando con atención; por la cara que pone parece que mi respuesta no le convence. Espero que se de por satisfecho. Respira hondo y frunce su pequeño ceño. De pronto se baja de su asiento y se sitúa junto a Bely, que sigue haciendo que no se entera de nuestra presencia.
–Topito, ven y no molestes.
–Shhh... –me dice mientras tira de Bely–. ¿Qué le gusta de mi nana?
–¿Cómo dices, chaval?
–Pues eso. ¿Qué le gusta de mi nana? ¿Por qué se casó con ella? Ella dice que se casó con usted por sus manos.
Estoy roja y ya no sé si por vergüenza o por rabia. Le conozco y sé que no parará, pero no puedo permitir que se lleve una mala respuesta.
–Topito, vuelve ya a tu sitio. –Se gira hacia mí.
–Ya voy, nana. –Vuelve a darme la espalda–. Dígame.
–Su... –Me escanea, deduzco que buscando algo que responder–. Su...pelo. Su pelo. Eso es chaval; me gusta su pelo.
–¿Su pelo? ¿Por qué? Mi nana siempre dice que está harta de sus rizos. ¿A que son bonitos?
–Sí, lo son; por eso me gusta. Su pelo. Me gusta su pelo. Y
ahora vete con tu madre que aterrizaremos enseguida.
–Es mi nana, no mi mamá. –Se gira de nuevo hacia mí–.
¿A que no eres mi mamá, nana?
El silencio se hace entre nosotros. Ambos me miran a la espera de respuesta. Uno esperando inocentemente a que le de la razón y el otro...El otro aguardando a que aclare todo de una vez. Esta vez no tengo escapatoria.
–No, bebé. Soy tu nana, no tu mamá.
Bely no puede ocultar su sorpresa. Es evidente que está completamente desconcertado. Topito sigue ante él, contento porque ya le haya dado la razón.
–¿Lo ve, señor Bely? Mi mami está en el cielo; me lo dijo mi nana. También aprobó el casting para angelito de la guarda como el yayo Greg.
Sin mediar más palabra vuelve a su asiento y se recuesta de nuevo, tranquilo. Abraza su peluche y, tras mirar por la ventanilla y ver la oscuridad, no duda en ponerse a dormir de nuevo.
No tarda en dormirse y sé lo que eso conlleva. Bely está serio y yo nerviosa. Pude evitar ser descubierta el viernes pero no ahora. Ahora no podía dejar en evidencia al niño; no se lo merece.
En cuanto se asegura de que Topito duerme no duda en cerrar su laptop y ponerse en pie. Se acerca a mí y me tiende la mano, pero más que una invitación es una orden. Quiere explicaciones; no hay duda. Trago. Según me levanto agarra mi mano y me guía casi a rastras hasta el sofá del fondo.
–¿Se puede saber por qué diablos no me lo dijiste?
–No era algo que te incumbiera. Además, no lleva mi sangre pero le he criado desde que tenía un minuto de vida. El que le haya llevado dentro o no es lo de menos.
–¿Lo de menos? ¡Maldita sea! ¿Te recuerdo las secuelas que arrastras por tu mentira? –Agarra mi muñeca derecha y remanga mi jersey.
–Lo recuerdo perfectamente, Bely. Y suéltame, por favor.
Parece consternado. No duda en soltarme y, tras respirar hondo cerrando los ojos, parece relajarse un poco.
–¿Cuál es su historia? Exijo saberla, Ena. Tengo derecho.
–¿Derecho? ¿Por qué tienes derecho si se puede saber?
–¿Por ser tu marido quizás?
–Eso no te da derecho alguno en este tema.
–¿Ah, no? Y dime, ¿quién más lo sabe?
–Alfred, Lupe, María, Anthony, mi abuela y Hans obviamente.
–Ah...Hans obviamente... ¿Obviamente por?¿Él sí tiene derecho y yo no?
–Bely, si no fuera porque sé que es imposible pensaría que tienes celos.¿Qué problema tienes con él? No te comprendo.
–¿Celos? Deliras si piensas eso. Jamás tendré motivos para ello. Es más, ¿por qué tendría que celarle?
–No sé, quizás por puro ego masculino. Tu esposa y otro...
–Me importa una mierda lo que hagas o dejes de hacer. Te recuerdo que no veo la hora de librarme de ti de una puta vez.
–Ya, por eso me prohíbes quedar con cualquier hombre a solas y me haces seguir, ¿cierto? Curioso modo de demostrar tu desinterés, sí.
Su mandíbula se tensa sobremanera. Clava su mirada en mí; está furioso, pero sonríe irónicamente. Se acerca a mi oído y, tras darme una mordida en el lóbulo, se acerca a mi oído.
–De momento yo no voy diciendo ciertas cosas en pleno orgasmo, encanto.
Me da un suave beso y se retira, sonriente. Es cruel. Sabe perfectamente que no tengo defensa ante eso. Se apoya en el respaldo y, tras acomodarse bien, se dedica a contemplarme mientras acaricia su barbilla y labios. Quiero irme pero me retiene por la mano.
–Quieta. Quiero saber la historia. Por favor.
–¿Por qué? ¿Por qué te interesa, Bely? Te advierto que no voy a permitir que intentes utilizarlo en contra suya o mía.
–No temas por ello. Simplemente es sana curiosidad.
–Bien, pregunta lo que quieras y yo responderé de igual manera.
–¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué dejaste que pensara...? Maldita sea, Ena. Si lo hubieras dicho...
–Si lo hubiera dicho hubieras pensado que era la peor madre del mundo por renegar de mi propio hijo con tal de salirme con la mía. Además es mi hijo; la sangre no importa.
–¿Desde cuándo lo tienes?
–¿Tenerle? Dios, Bely, es un niño, no un coche. Le cuido desde que nació. Solo me ha conocido a mí como madre.
–¿Por qué no te llama mamá entonces?
–Verás...Me pareció injusto privar de ese derecho a su madre biológica. Yo le he criado, sí, pero ella se dejó la vida por traerle a este mundo. Es lo menos que merece.
–Admito que es un acto muy generoso por tu parte. – Niego con la cabeza casi avergonzada–. ¿Cómo llegó a ti? Es decir... ¿La conocías de algo? Uno no se encarga de un niño así porque sí.
Respiro hondo y hago una mueca al recordar cómo comenzó todo. Por una vez estamos cómodos hablando el uno con el otro, relajados y sin insultarnos. Me gusta estar así.
–¿La verdad? –Hace un gesto con los ojos como diciendo “¿Tú qué crees?”–. Un sábado por la mañana apareció una chica en casa. Era rubia, alta, muy guapa... Josephine Patterson. ¿Te suena de algo?
–¿Y de qué me tendría que sonar? –Arruga su entrecejo.
–Oh, créeme, tendría. Fue una de tus cuarenta y siete. – Sus ojos se abren de espanto, reincorporándose rápido y tragando–. No te asustes que gracias al ADN de tu padre supimos que no era tuyo. – Respira de alivio.
–Menos mal... Aunque tampoco hubiera sido posible.
–¿Seguro? –Sonrío–. Si vino precisamente era porque había posibilidad de que fueras el padre.
–Eso era imposible, Ena. Siempre me he cuidado y siempre lo haré, salvo contigo, claro está. –Se me eriza la piel al oírle–. Continúa, por favor.
–Bien. Un día se apareció en casa. Estaba de unos...seis meses. Pese a estar de ese tiempo estaba radiante. Desde el comienzo fue sincera. Tú eras una de las posibilidades y no lo ocultó. Solo quería salir de dudas. La única dirección que consiguió fue la de tu padre, así que...
–Seguro que él se regodearía de mi supuesta cagada. Me odiaba tanto como yo a él.
Me duele oírle hablar así de su padre. Tío Greg era un hombre muy particular, cierto, pero era una de las personas más generosas y nobles que he conocido. Además adoraba a su hijo pese a que siempre se esforzaba por ocultarlo.
–Te equivocas por completo, Bely. En todo. Ni se alegraba de ese hecho ni te odiaba; al contrario.
–Dejemos ese tema. Línea roja. ¿Por qué se hizo las pruebas? Él no tenía ninguna obligación.
–¿Cómo que no? Bely, eres su hijo y ese niño podía ser su nieto. ¡¿Cómo que no tenía obligación?! Le daba pena la situación pero en el fondo creo que hasta le hacía ilusión tener de nuevo un niño corriendo por casa.
–Vaya, creo que no hablamos del mismo Gregory Wolf.
Sigue, por favor.
–Ella no tenía medios suficientes. Era modelo y, debido al embarazo, no conseguía trabajos para mantenerse como debía.
Aunque las pruebas fueron negativas a tu padre le dió lástima.
Ella tenía mi edad y...Decidió que podía vivir con nosotros y, cuando el niño naciera, le había prometido un trabajo estable en la empresa para que pudiera vivir decentemente.
Eleva sus cejas al oírme. Ahí me doy cuenta realmente de lo poco o nada que le conocía. Cierto es que tío Greg jamás demostraba en público esa faceta, al contrario, se mostraba frío y distante, pero familiarmente era cariñoso como el que más.
–¿No sería que quería tenerla de reserva? Dos chicas en casa...Un pequeño harén para el viejo lobo.
No puedo reprimirme y le golpeo en el hombro, con ganas, y mordiéndome la lengua por no decirle unas cuantas cosas bien dichas.
–Si le hubieras conocido bien sabrías que, al contrario que tú, él prefería las morenas y las mulatas. Las brasileñas eran sus preferidas, de hecho.
–Caray, ahí sí que me pierdo. Tú no encajas con esa descripción. Eres pelirroja y de tez de porcelana.
–No me había dado cuenta; gracias por decírmelo. –Le sonrío con ironía y me corresponde–. Durante su estancia en casa nos hicimos muy amigas. Teníamos muchas en común y nos hicimos casi inseparables.
–Mmm...Pues ya podría haberte enseñado algo de buen gusto, encanto. Si mal no recuerdo ella vestía muy bien y tú...Digamos que flojeas en ese aspecto.
–¿Solo en ese aspecto? Caray, gracias. –Hago una mueca y responde con una falsa reverencia–. Cuando llegó el parto entré con ella. Era una noche tremendamente lluviosa y me costó horrores llegar al hospital. Cuando el bebé salió era tan poquita cosa... –Hago el gesto y sonrío en recordarlo; era diminuto–. Ella apenas pudo cogerle. Una hemorragia incontrolable acabó con su vida mientras yo acunaba a Topito.
–¿Por qué te lo quedaste? Es decir...Podías haberlo dado a servicios sociales o buscado a la familia de Josephine.
–De familia solo le quedaba un hermano con el que no tenía relación alguna, y entregarle jamás pasó por mi mente.
Era tan frágil... Sencillamente...No podía.
Me observa en silencio. Sinceramente me pone nerviosa cuando hace eso. Tiene un codo apoyado en el reposabrazos mientras se acaricia los labios con el dedo índice, pensativo.
–¿Qué edad debías tener? ¿Veintidós? ¿Veintitrés?
–Exacto. Faltaban días para que cumpliera veintitrés.
–¿Cómo lo hacías? Cuidarle, estudiar en Harvard...
–Mmm...Hice malabares. Criaba a Topito, estudiaba, llevaba todo el holding, cuidaba a tu padre...Por suerte tenía la ayuda de Lupe y Alfred, me desplazaba al campus solo por exámenes y poco más, tu padre aún tenía días medianamente buenos... Me adapté. Créeme que en esa época no hubiera estado mal que los días tuviesen treinta horas.
El comandante nos avisa del aterrizaje inminente y nos levantamos para volver a nuestros asientos, pero una turbulencia hace que acabe metida entre sus brazos. El corazón se me acelera solo con tenerle así de cerca, por olerle. Su mirada escanea mi cara. Traga. Trago.
–Ena, yo...
–Línea roja, Bely. Tú me odias; yo te detesto. Nada ha cambiado porque sepas que no te mentí.




  CAPITULO TRECE


  En el aeródromo mi coche aguarda en el parking aún. Mike ha venido a buscarle con su SUV, pero me sorprende ver también a Alfred con él. Topito sigue dormido y, al bajar del avión, Bely no permite que yo le cargue. Se dirige a su coche pero le detengo de inmediato.


  –¿Qué significa esto?


  –El viaje ha sido largo. Iremos en mi coche y Alfred se llevará el tuyo.


  –No. Además la silla de Topito está en mi coche.


  –La silla del mocoso está ya en mi coche.


  El camino a casa lo hacemos en el más absoluto silencio.


  Sinceramente estos días han sido muy...confusos. Su aparición por sorpresa, la noche del viernes, el fin de semana “agradable”, el que descubriera la verdad sobre Topito y yo... Debo admitir que la confusión crece cada vez más en mí. Por un lado no debo olvidar que me detesta, que su único objetivo es hacerme ceder, pero por otro... Me detesto por lo que siento.


  La llegada a casa supone una desagradable sorpresa. Mi querida suegra viene llegando a la par que nosotros. Se baja de un Audi coupé como la “gran dama” que es. Por un momento me da envidia sana por lo elegante que llega a ser, claro que la elegancia se va a la mierda cuando abre la boca.


  Queda paralizada al vernos llegar como una familia normal, como una pareja con su pequeño. Realmente no sé si Bely le ha contado la verdad, pero por la cara que pone es evidente la animadversión que siente hacia mí.


  Bely carga a Topito aún dormido, pero al verla le pido con la mirada y actitud gesto que me lo entregue para subirle a su dormitorio. Según paso por su lado no duda en repasarme de arriba a abajo. Voy en vaqueros, zapatillas planas y simple camiseta de manga larga, y eso no debe ser digno para ella.


  –Mírate, si hasta vistes como lo que eres.


  –Digna esposa de su hijo, señora.


  Me tomo mi tiempo antes de volver a bajar. Incluso aprovecho y me doy una ducha rápida para despejarme un poco y, de paso, intentar no cruzarme con la arpía. Fracaso. Al bajar, la buena señora sigue plantada en casa. Ambos están en el salón. Ella dignamente aposentada en la regia butaca de piel frente a la chimenea, mientras que Bely está de pie apoyado en ésta mientras saborea un whisky sin hielo.


  –Ena, mi madre se quedará a cenar.


  –Vale. Le diré a Lupe que ponga un sitio más.


  –Ya se lo he dicho yo, querida. Ya que tardabas tanto en recibirme como visita... Deberías mejorar esos modales si quieres ser la señora Wolf.


  –¿Se refiere a los buenos o a los malos? –Me fulmina–. Y le recuerdo que no es que quiera ser la señora Wolf, es que soy la señora Wolf.


  –¿Qué se podía esperar de ti llevando la sangre de tu abuela?


  Eres igual a ella.


  –Vaya, gracias. Es un honor que me compare con ella.


  –Madre, basta. Te recuerdo que Ena es mi esposa te guste o no. –Me mira–. ¿Quieres algo de beber, cariño? –Al llamarme así enseguida comprendo que su madre no sabe nada.


  Respiro hondo mientras le miro a los ojos. Por un instante estoy tentada de quitarle el vaso de las manos y bebérmelo de un solo trago, pero, como ni siquiera bebo, no sé cómo acabaría.


  –No, vida. Me voy a la cocina a ver si le falta mucho a la cena. Aprovecha y habla con tu madre sin mi incómoda presencia.


  –La miro–. Con su permiso voy con los de mi clase.


  Brr...Qué rabia de mujer. Me encierro en la cocina con Lupe para preparar la cena. Ella insiste en hacerla sola pero, o hago algo, o acabo mal. Mientras cocino recuerdo las palabras de mi abuela y la curiosidad crece en mí. ¿A qué se referiría?


  La cena es una tortura. La buena señora no desaprovecha la mínima oportunidad para lanzarme sus dardos envenenados.


  Por suerte, entre la sangre de mi abuela y que me haya medio criado tío Greg soy capaz de defenderme de sobras de víboras como ella.


  –Hijo, ¿qué le viste a esta...chica? Digamos que no encaja en tu perfil. Si mal no recuerdo te gustan altas y rubias y ella... – Me repasa con soberbia–. Además te recuerdo el lío que tenía con el desgraciado de tu padre.


  –Madre...Basta. Tengamos la cena en paz.


  –Um, será que ahora te van las baratijas...¿Y qué piensas hacer con el bastardo? Digo yo que lo mandarás a algún internado lejos de aquí, donde no moleste.


  Voy a intervenir pero para mi asombro y el de ella es el propio Bely quien se levanta furioso. Está sentado a la cabecera de la mesa, su madre a la derecha y yo a su izquierda. Lanza la servilleta a la mesa y apoya sus puños cerrados sobre el mantel.


  –Jamás vuelvas a hablar así de ese niño en mi presencia, madre. Mi mujer sabe defenderse perfectamente, pero no te consiento que te metas con un crío. Retira tus palabras o sal por esa puerta. Elige.


  Ambas le miramos boquiabiertas. Ella por la rabia, yo de admiración. El corazón me da un vuelco al verle defender así a mi Topito. Estoy descubriendo una faceta de Bely Wolf que jamás pensé que tuviera.


  –Pero hijo...Santo cielo. –Me mira con rabia–. Disculpa si te ofendí, querida. Me refería a que no querrán tener...molestias ahora que están recién casados.


  –Señora, no sé usted pero yo nunca consideraría a un niño como una molestia, al contrario. Son una fuente inagotable de cariño y de buenos momentos. Claro que eso es mi humilde opinión, ya sabe, de una...baratija.


  –¿Deduzco entonces que quieres hacerme...abuela?


  Guardo silencio por un breve instante. Realmente no sé qué responderle a eso y no porque desee ser la madre de sus nietos, sino porque temo molestar a Bely diga lo que diga.


  Finalmente es él quien le responde librándome de esa papeleta.


  –Madre, lo que hagamos en la intimidad creo que poco o nada te tiene que importar. Además, no tendría nada de raro que un matrimonio tenga hijos. ¿O sí?


  –No, claro que no. Digamos que...Me sorprende tu cambio de actitud en tan poco tiempo. Si mal no recuerdo hasta hace apenas tres meses eras el soltero de oro de Filadelfia, el trofeo de caza que todas querían, y verte casado y pensando en hijos... ¿Qué ocurre, Bely? ¿Acaso te ha chantajeado?


  –¿Chantaje? Madre, demuestras no conocerme. Ahora, por favor, quisiera acabar de cenar en paz.


  La cena acaba por fin y verla salir por la puerta hace que respire quitándome un peso de encima. Es insoportable. Más de una vez he estado a punto de decirle unas cuantas verdades.


  El propio Bely es quien cierra la puerta tras su marcha, mientras yo aguardo apoyada en la barandilla de la escalera.


  –Por fin...Es mi madre pero admito que es insoportable.


  –Pues imagínatela de suegra...


  Sonreímos por primera vez sin ironías ni dobleces. Se encamina hacia mí, lentamente, quedando frente a frente. Pese a contar con la altura extra que me otorga un peldaño, no llego a su nivel de ninguna manera.


  –Oye...Gracias por lo de antes. Sinceramente me sorprendió verte defender a Topito. Gracias.


  –De nada. El mocoso no me cae mal y...Sé que es tu línea roja. Además, admito que se defiende bien al ajedrez, sí. Juega casi tan bien como...


  –¿Tu padre? –Alza una ceja inquisitivamente–. Él le enseño. Por eso sabía todas tus jugadas desde el inicio. Ya ves, mocoso uno, lobo cero.


  Cuando iba a responderme suena mi teléfono. Al sacarlo del bolsillo y ver el nombre su gesto se tensa de inmediato.


  Hans.


  –Adelante, contéstale a tu...amigo.


  Me aparto un poco pero él me vigila de cerca, con los brazos cruzados y cara de muy pocos amigos, bueno, menos de lo normal.


  –Hola, finwano. ¿Qué ocurre?


  –¡Ey! Hola, nena. ¿Qué tal el viaje de vuelta?


  –Bien, la verdad. Llegamos bastante cansados y ahora ya me iba a la cama.


  –Mmm...¿Me haces un hueco o tres somos multitud?


  –¡Hans! No seas burro...


  –Era broma, era broma...Oye, mañana te espero para desayunar, ¿no? Ya sabes que el desayuno de los martes es mío.


  –¿Mañana? Lo intento pero no te aseguro nada. Recuerda lo que te dije hoy. Tampoco quiero ser la causa de romper la tregua.


  –Nena, créeme, esta tregua te interesa romperla.


  –¿Qué quieres decir?


  –Joder, mira que eres mojigata. Ce-los. Si hay una cosa que hace que los tíos reaccionemos es que nos quieran pisar el terreno.


  –¿Has fumado algo o qué? Hans...Sabes que eso es imposible. Hablamos de nosotros.


  –Exacto, y por mucho que me joda...Ese tipo te quiere para sí. Además debes hacerlo por otra cosa. No puedes permitir que se meta entre nosotros. Las parejas van y vienen pero no nuestra amistad.


  –Querrás decir que tus parejas van y vienen, ¿no?


  –Bue...no, si nos ponemos en ese plan... –Sonreímos–.


  ¡Te espero mañana, nena!


  –Hasta mañana, finwano...


  Definitivamente no tiene arreglo, este chico. Sonrío mientras niego, pero al girarme...No se ha ido. Bely continuaba aquí, escuchando. Inmediatamente sé que su lado amable de hace un momento se ha esfumado dando paso al que tanto rechazo me provoca.


  –Qué quería.


  –No te importa, Bely.


  –Sí que me importa; te lo recuerdo.


  Respiro hondo y trago. Será mejor decir la verdad y afrontar que es imposible que pueda cumplir con ese punto de su línea roja.


  –Cada martes desayunamos juntos. Es un ritual desde niños. Hace más de quince años que los martes desayuno con él.


  Es una tradición que quisiera conservar pese a tu línea roja.


  ¿Podrás hacer esa excepción? –pregunto tocando su manga.


  –No. No hago concesiones. Hans y Saverio son línea roja.


  –Bely, Hans es como mi hermano. Ha hecho por mí cosas que ni puedes imaginar, te lo aseguro. Si temes que tu reputación se vea perjudicada, ya te digo que no tienes nada que temer.


  –No es no, Ena. Buenas noches.


  Sube los peldaños con una firmeza que abruma. Tal es su seguridad que oigo el portazo que da al entrar al dormitorio desde mi posición. ¿Qué problema tiene? No me cabe en la cabeza su rechazo a él. De hecho hasta a su propio amigo. No lo comprendo.


  



CAPITULO CATORCE
Treinta y siete, treinta y ocho, treinta y nueve...Mucho me temo que mañana tendremos que comer albóndigas. No podía dormir y, para variar, acabo en la cocina haciendo lo de siempre, preparando albóndigas y bebiendo té rojo.
–¿Por qué haces albóndigas a esta hora?
Su voz me hace dar un pequeño salto en el sitio; no le esperaba. Va solo con el pantalón de pijama y me observa desde la puerta con los brazos cruzados.
–Por raro que suene...me relaja. Digamos que es terapia.
¿Y tú? ¿Qué haces levantado a esta hora?
–A mí me relaja otra cosa. –Frunzo el ceño al oírle y sonríe–. La leche.
Sin mediar más palabra abre el frigorífico y, cogiendo la botella de líquido blanco, no duda en dar un largo trago directamente de ella. Me desquicia la gente que hace eso.
–No sé si lo sabes pero hay algo llamado vaso. Sí, esa cosas de cristal que sirve para beber líquidos varios, ¿te suena?
Sonríe irónicamente mientras niega con la cabeza y se sienta en uno de los taburetes. Me pone nerviosa tenerle cerca.
Además, la última vez que estuvimos así en la cocina...Digamos que me aplicó la cláusula.
–Caray, cualquiera que nos oyera hasta diría que somos un matrimonio normal y corriente.
–Cualquiera que nos oyera pero que no nos conociera. Es evidente que de matrimonio normal no tenemos nada.
–Y es evidente por...
–¿Quieres la lista por orden alfabético o de importancia?
Intento ignorarle lo máximo posible, concentrándome en mis albóndigas como si fuera prioridad de Estado el que queden perfectas. Él se limita a observarme en silencio, con un codo apoyado en la encimera de la isla y postura relajada. Él se relaja y yo me tenso; otra paradoja de este teatro.
–El miércoles comienza la reforma, por cierto. No sé si Sav te había dicho algo.
–Sav...Has hecho muy buenas migas con él, ¿cierto? – Respiro hondo y le miro girando la cabeza, hartándome de paciencia–. El hombre perfecto... Pudiente,educado, atractivo, buena persona... Sería un buen partido, ¿no crees?
–Puede; aunque no es por desilusionarte pero no creo que seas de su tipo, Bely. Si quieres hago de casamentera y lo averiguo. –Le sonrío irónicamente y me devuelve la mueca.
–He visto el importe total. Demasiado dinero para una simple...¿Consejera? ¿Asesora? ¿Cuál era tu cargo, Ena?
Lo pienso. Sinceramente era una cuestión que nunca me planteé, de hecho porque nunca me importó.
–Francamente nunca lo supe, aunque te recuerdo que nunca recibí ningún pago por mi labor. Me negué en rotundo a cobrar retribución alguna pese a la insistencia de tu padre.
–Claro...Es cierto. Ena Sweet Meier Manrique de Lara von Carpenter i Schröeder de Wolf no necesita dinero de nadie. Por curiosidad, ¿cuál es tu apellido materno?
¿Cómo diablos sabe mi nombre completo? Absolutamente nadie de este país sabe mi nombre real, solo Hans y las autoridades. Cierro mis puños y los apoyo en la mesa apretando la mandíbula. Esto es demasiado.
–Cómo. Sabes. Mi nombre. Aparte de las autoridades, solo mi abuela y Hans lo saben. Y si tanto te interesa, todo lo que viene a partir de Meier.
–¡Vaya! Y yo que pensaba que había algo de mi mujercita que sabía en exclusiva...Dime, ¿hay algo de ti que no sepa Hans?
Me evade. Esto ya es demasiado. Me espía, averigua datos que nadie sabe, me prohíbe quedar con hombres...No soy su presa, sino su esposa, y por obligación, además.
–Dejemos algo bien claro de una puñetera vez, Bentley Sly Wolf. No. Soy. Tu presa. El que me haya visto obligada a aceptar esta farsa de matrimonio no te da derecho a meterte en mi vida, a investigarme, a prohibirme nada. Hans es como mi hermano; así ha sido desde siempre y así seguirá pase lo que pase. Y te aviso que en unas horas estaré en su consulta para desayunar como cada maldito martes.
–Si haces eso atente a las consecuencias.
–¿Consecuencias? ¿Qué consecuencias? Dime. ¿Me vas a insultar? ¿Me vas a restregar a tus fulanas en las narices? ¿Vas a forzarme para que me abra de piernas? Dime, Bely. ¿Qué consecuencias?
Le desafío. Clavo mi mirada en la suya sin temor alguno, segura. El silencio reina entre nosotros. Un tenso silencio.
–No me conoces, Ena. Provócame y lo que te he hecho hasta ahora te parecerá la gloria.
De relajado pasa a ser un auténtico muro de hormigón armado. Se ha puesto en pie, recto; su físico impone y más cuando está furioso, pero no voy a ceder por mucho que me presione. No después de saber que me ha investigado vete a saber con qué motivo.
–Por qué. No. Puedo. Quedar. Con Hans.
–Eres. Mi esposa.
–Eso. No es. Motivo.
–Para mí. Sí.
Grito. Quiero zafarme de él pero me es imposible. Me lleva apresada escaleras arriba intentando taparme la boca pero le muerdo por la rabia, por la impotencia de saber que acabará haciéndome lo que detesto que me haga en este estado de ira.
–Muérdeme de nuevo y te aseguro que desearás no haberme conocido en tu vida.
–Eso lo llevo deseando desde hace meses, maldito malnacido de mierda.
–Esa boquita...Alguien con tantos apellidos no puede decir esas vulgaridades, cariño...
Me lanza sobre la cama como si no pesara nada. Quiero levantarme rápido pero su cuerpo está sobre mí mucho antes de que incluso pueda hacer el amago de rodar. Se aprovecha de su cuerpo para apresarme contra el colchón. No tengo escapatoria.
Su lengua se pasea por mi cuello y luego por mi boca, haciendo que deba tensar la mandíbula para reprimirme. Realmente no sé si lo que debo reprimir son mis ganas de atizarle en la cabeza o de entregarme por completo a lo que me hace sentir, y me odio por ello.
–Puede que quedes con él, pero no habrá un solo segundo que no recuerdes quién ha estado metido en ti esta noche.
Su piel me quema. Toda la ira que siente la convierte en pasión como por arte de magia. Somo dos cuerpos sudorosos que se atraen y se repelen, que se desean y se detestan...Me hace retorcer hasta el punto de doler. No tiene piedad alguna con mi cuerpo. Le odio con todo el alma. Me odio más aún por quererle.
–Te odio, Bely...Te odio, te odio, te odio...
–Haré que me odies como nunca has odiado a ningún otro, pequeña...¡Joder...!
El dormitorio exuda olor a sexo puro y duro. Solo se escuchan nuestras respiraciones aceleradas intentando volver a la calma después del modo tan brutal que hemos tenido de liberarnos en el otro. Su corazón late tan fuerte que casi lo puedo sentir sobre mi piel. Esto no está bien. No creo que sea sano lo que me está pasando; lo que nos está pasando.
Mis manos siguen recreándose en su amplia y sudorosa espalda, acariciando, casi memorizando cada trazo de su cuerpo.
–No. Quedarás. Con él. Si lo haces las consecuencias serán inimaginables para ti; te lo aseguro.
–¿Por qué?
Se reincorpora sobre sus codos clavando su mirada en la mía, aún vidriosa y algo nublada por lo sentido bajo su hacer.
–Me gusta tener la exclusividad. Tírate a otro que no sea yo y lo pagarás caro.
–Repito. ¿Por qué? ¿Por qué, Bely?
–¿Quieres que diga que es porque estoy celoso? Pues no.
Para mí solo eres una piedra en mi camino; una piedra a la cual puedo tirarme cuando me plazca y sin pagar. ¿Acaso crees que alguien como tú puede tan siquiera aspirar a gustarme en lo más mínimo? Eres bajita, pálida, llena de curvas, con una boca exageradamente grande y unos ojos que parecen de loca, y eso sin contar con tus pelos de zanahoria.
–Sí, cierto, pero soy una fea piedra que no dejas que nadie más toque.
–No te engañes. No es que no deje, es que nadie más quiere. Para mí no eres más que una muñeca hinchable. Te abro, te uso y me olvido. Para lucir y para buen sexo ya tengo mujeres de verdad.
Sus palabras son realmente hirientes. Nunca pensé que el oírle decir esas cosas sobre mí me pudieran hacer tanto daño.
En un principio sí, me dolía en el orgullo, pero ahora no es ahí precisamente donde me duele, sino en el alma.
–Soy muy consciente de cómo somos cada cual, Bely.
Jamás osaría a pensar en ti más allá de lo que estamos obligados por contrato. Tú me usas; yo te soporto. Fin de la historia. Ahora, ¿te importaría salir de mí y quitarte de encima?
Mañana a primera hora tengo una cita a la que no pienso faltar y quiero dormir.
–No. Tú lo has dicho. Yo te uso; tú me soportas. Y hoy quiero usarte bastante. Mentalízate con que pasarás la noche en vela.
Mierda. Me cuesta horrores estar sentada. El simple roce de la ropa interior me molesta hoy. Tengo ojeras. No me permitió dormir bajo ningún concepto. Al cansancio del viaje se unió el improvisado maratón de sexo que se sacó de la manga con tal de amargarme la existencia.
Hans me esperaba ya en la cafetería de siempre, la que está al lado de su consulta. En cuanto me ve aparecer frunce el ceño pero sonríe con maldad. Mucho me temo que él habrá provocado más de un...malestar como éste a alguna de sus conquistas.
Pasamos el desayuno poniéndonos al día de todo. Él me va contando sobre su sorpresivo interés en Martha y yo sobre mi particular vía crucis con Bely. Admito que hacía mucho tiempo que no le veía tan interesado en alguien. La última vez fue hace más de siete años. Él se enamoró como un tonto pero ella le engañó con otro. Eso le rompió el corazón y le hizo ser un mujeriego empedernido. De hecho creo que, salvo conmigo, lo ha intentado con el resto de Filadelfia.
Bien pensado al igual sí que tiene algo en común con mi querido maridito. Ambos se tiran a todo lo que se les pone al alcance.
Cuando llego a la oficina tanto Lara como Martha están nerviosas. Desde dentro del despacho salen gritos de Bely y de otra mujer que no conozco. Oh, no. Otra vez no...Medito por un instante qué hacer, si entrar como si nada o irme a dar un paseo haciendo tiempo a, por ejemplo, Urano. Finalmente decido entrar.
Al abrir la puerta no encuentro lo que esperaba ver. Bely está histérico pero no está con ninguna rubia, no al menos de su estilo. Es una chica de unos veinticinco a lo sumo, rubia pero hippie, mucho. Definitivamente no casa con el estilo de Barbie estreñida que suele tener como amante.
Según entro ambos me miran, él de pie desde detrás de su mesa y ella ante ésta, con los puños apoyados en el cristal, roja de la rabia.
–Perdón si interrumpo. Solo necesitaba coger unos papeles de mi mesa. Ya me marcho.
Quiero ir hacia mi escritorio pero la chica me escanea con aparente curiosidad. ¿Qué le pasa? En dos pasos está frente a mí. Esto me recuerda a cuando en el colegio querías conocer a la niña nueva de clase.
–Así que tú eres mi cuñada. –Mira hacia Bely, que está respirando como un toro embravecido–. ¡Pero si es hasta normal!
¡Por fin una mujer de mi mismo planeta! –Me mira–. Soy Amy, la hermana del desgraciado de tu marido.
Debo reprimir una sonrisa al ver que, al fin, conozco a alguien normal de esta familia. De inmediato siento simpatía por ella.
–Encantada, Amy. Soy Ena. El desgraciado de tu hermano no me ha dicho nada sobre ti. Lo siento.
Nos sonreímos mutuamente y, de inmediato, sé que haremos buenas migas. Bien pensado no sé de dónde ha salido esta chica. Sé que tío Greg no tuvo más hijos; supongo que mi querida suegra tuvo algún otro matrimonio o escarceo.
Para desesperación de Bely su hermana me “secuestra”, sentándose en la butaca frente a mi mesa como si estuviese en su propia casa. Me gusta; sobre todo si con ello fastidia al malnacido.
–Por curiosidad, ¿cómo demonios te fijaste en mi hermano con lo amargado que es? Joder, es como una hemorroide.
Confirmado. Ella es normal y no sabe nada del acuerdo. A fingir que me toca por mucho que me pese.
–Digamos que un mal día lo tiene cualquiera. –Ríe a carcajadas para pesar de Bely.
–Oye, ¿no tienes a alguien que sondar o qué? Lárgate ya y déjanos trabajar.
Bely no duda en girarle la butaca e intentar que se levante tirándole del brazo, pero ella se resiste sin contemplaciones.
Finalmente se resigna y se va a su mesa, negando con la cabeza.
–No; para tu pesar estoy de vacaciones. –Me mira–. Oye, ¿te invito a comer y nos conocemos? Llegué hoy de Ámsterdam y me encuentro con que mi hermanito mayor se ha casado con una tía normal.
–Me encantaría pero cada día como con mi niño en casa.
Si quieres venir...Estás invitada.
–¡¿Tienes un niño?! ¡Genial! Tienes todo lo que mi madre detesta. ¡Nos vamos a llevar de fábula, Ena! –Mira a Bely, que está pacientemente apoyado en la esquina de su mesa de brazos cruzados–. Te felicito; por una vez en tu vida vas con una mujer en condiciones y no con ninguna buscona de plástico.
El ver cómo Bely pone los ojos en blanco me hace sonreír.
Por una vez siento curiosidad positiva por alguien de su familia; hasta ahora solo me habían provocado acidez. Quedamos en que vendrá a casa a comer con nosotros, con Topito y conmigo.
Según se marcha, toda la positividad que reinaba se esfuma de inmediato. Cada cual queda sentado en su butaca, él en su trono y yo en el mío, en mi rincón.
–Desayunaste con tu amiguito finalmente, ¿cierto?
–Sí, Bely; desayuné con Hans como he hecho y haré cada martes de mi vida.
–¿Ha podido metértela? Hoy lo tendrás machacado por mi paso de anoche. Claro que al igual él tiene acceso a ciertas...cavidades que yo aún no te he explorado.
Respiro hondo cerrando los ojos por un segundo; o lo hago o le tiro la grapadora de metal a la cabeza. Él sigue como si nada, mientras que mi mal genio va aflorando a cada segundo.
–Sobrevaloras tus capacidades amatorias, cariño. –Le sonrío con toda la ironía que puedo–. Y lo que él conozca de mi cuerpo no es asunto tuyo. Para tu información sí, lo hemos hecho en plena cafetería y ante los ojos de decenas de personas sin pudor alguno. ¿Satisfecho o te explico qué posturas hemos usado?
Su mandíbula se tensa pero no me responde. Por suerte parece que este asalto lo gano yo. Menos mal.
El resto de la mañana continuamos con el trabajo sin problemas. Lo único bueno que tiene es que, en temas laborales, nos solemos poner de acuerdo enseguida en lo poco que tenemos que tratar.
A la hora de irme me sorprende ver que sale conmigo hasta el ascensor. Nunca lo ha hecho en estos meses.
–Hoy comeré en la casa. No me fío de lo que habléis; además debemos ponernos de acuerdo.
–¿Ponernos de acuerdo en qué? Creo que sería más fácil que un meteorito cayera en pleno Manhattan. –Nos miramos de reojo ante la puerta del ascensor–. Tranquilo, le diré que nos conocimos por negocios, un par de cenas y listo. Sinceramente tampoco creo que pregunte mucho por eso.
–Lo hará, te lo aseguro. Ella es de las que insiste, insiste e insiste hasta conseguir respuesta. Es peor que un espía.
–Es mujer, Bely; lo llevamos en los genes por si no lo sabías.
Entramos al ascensor y estamos solos de momento. Vamos al lado del otro pero evitando cualquier tipo de contacto.
Mientras él se va aflojando la corbata y desabrochando un par de botones, yo voy golpeando mi cartera con las rodillas y mirando la botonera, en silencio.
–Reunión de negocios, dos cenas y nos casamos.
–¿Quién se lo pidió a quién?
–Soy un caballero, encanto. –Nos miramos de reojo.
–Caballero oscuro, querrás decir. –Me fulmina–. Me parece bien. Por cierto, ¿de dónde salió tu hermana?
–De mi madre. –Me sonríe con sarcasmo mientras salimos del ascensor ya en el parking.
Cuando voy a subir a mi coche me sujeta del codo, por enésima vez. Sabe perfectamente que detesto ese gesto. Le miro de mala manera de inmediato y me suelta haciendo un gesto con las manos.
–Iremos en mi coche. Sería muy raro que trabajando y viviendo juntos fuéramos en coches distintos.
–Somos una pareja moderna, cariño. Ya bastante hice con aceptar un matrimonio contra mi voluntad como para renunciar a mi independencia automovilística.
Voy delante y él con Mike detrás, siguiéndome. Por el retrovisor veo perfectamente cómo van controlando mi modo de conducir. Es inaudito. Acelero. Gracias a lo pequeño y rápido que es mi coche puedo perderles en medio del caos que supone el tráfico en hora punta.
–¡Nana! ¡Nana!
–Hola, bebé!
Mmm...Este es el mejor momento del día sin lugar a dudas. Tener a Topito en mi regazo y sentir sus tiernos bracitos alrededor de mi cuello mientras me besa no tiene parangón.
–Hay una mujer esperando en el salón. Dice que es la hermana del señor Bely. ¿La conoces?
–Sí, bebé; hoy comerá con nosotros. Ella y Bely. Hoy comeremos los cuatro en el comedor.
El coche de Bely entra en la parcela y Mike aparca junto al mío, en la puerta. Señal que mi maridito se fugará según acabe la obra que debemos interpretar.
–Topito, ¿por qué no vas dentro y le dices a Lupe que en diez minutos comeremos?
Se va no sin antes saludar como de costumbre a Bely, con un firme apretón de manos. Me resulta curioso ver ese saludo entre ambos. Uno enorme y otro diminuto saludándose con todo el respeto del mundo.
–¿El mocoso no va al colegio o qué?
–¿Y que salga como tú? No, gracias. Le educo en casa.
–No tendrá amigos.
–¿Y tú qué sabes? Para tu tranquilidad, te diré que parte de la mañana la pasa con niños de su edad haciendo lo que tienen que hacer, jugar y disfrutar.
–Lo dicho; rarito como la madre.
–Lo tomo como un cumplido. Por cierto, tu hermana ya está en casa.
–Que comience el espectáculo, pues.
Sin mediar palabra me toma a traición y me besa justo en la puerta de casa. Al liberarme estoy hasta mareada. Según giramos vemos a Topito con Amy mirando, pero ella le tapa los ojos al niño, sonriendo.
–Puag, ¡qué asco! Ver a tu hermano besando no es nada agradable, que lo sepas.
Amy me gusta. Estamos los cuatro alrededor de la mesa y su conversación es cercana, nada rebuscada. Topito se la mete en el bolsillo de inmediato gracias a su dichoso hormiguero de gel y sus hormigas preferidas. Según su teoría, las hormigas saben quién es cada cual de nosotros, por lo que le presenta a todas y cada una de ellas por orden alfabético, desde Aladdín hasta Zazú.
–Topito, ¿en serio las distingues? Son todas iguales.
–Pues claro, señora Amy. Las chicas también son iguales y se distinguen entre sí. ¿A que sí, señor Bely?
–Chico, lo vas pillando –responde mientras alza su copa de vino y traga.
–¿En que se diferencian según tú? –Amy le acaricia el pelo con mimo; se nota que le encantan los niños.
–Las hay feas, guapas, muy guapas y mi nana. Ella es la más guapa del mundo mundial. Además su piel es muy suavecita. ¿A que sí, señor Bely?
Me atraganto con los guisantes para divertimento de Amy, que no duda en llenarme el vaso con agua para que dé un trago.
Miro de reojo a Bely y se está retorciendo en su asiento.
–Chaval, Amy se refería a las hormigas, no a las mujeres, pero no vas desencaminado con tu escala, no. Hay alguna cosa que corregir pero en general...Tienes razón, sí.
Por suerte, y gracias a las salidas del niño, Amy no pregunta mucho sobre nosotros. Se conforma con saber que nos conocimos por negocios y poco más. También descubro que son hermanos de madre. Mi querida suegra tuvo un escarceo y de ahí salió ella. Por lo que Amy cuenta, Bely fue el niño deseado y ella las sobras. Como su padre era un don nadie, ella apenas pintaba nada en casa, mientras que, como Bely era un Wolf ,su madre se desvivía por él. Al contarlo, Bely no parece muy conforme con ello, pero tampoco la contradice. Cuando ella contaba cosas de la infancia le observaba y parecía abstraído en sus recuerdos, casi...triste.
Tras largo rato se va, no sin antes hacerme prometer una noche de chicas e intercambiarnos los teléfonos. Realmente hemos congeniado. Bely aprovecha la ida de su hermana para hacer lo mismo.
–Cariño, nos vemos más tarde. Voy a un par de reuniones y vuelvo a tu lado.
Ante la atónita mirada de Topito y de Amy, no duda en arrastrarme hacia sí por la cintura y besarme como cualquier marido enamorado. Podrías hasta decir que ha estudiado arte dramático por lo bien que finge.



CAPITULO QUINCE
Miércoles, cuatro de septiembre. Hoy no he dormido nada bien. Tengo un extraño presentimiento, por lo que no he conseguido pegar ojo en toda la noche. Ayer no volví a verle después de comer. Me alegro. Cuanto menos nos veamos, menos posibilidades de discutir o de acabar en la cama.
Hoy llego antes de lo normal al trabajo. No son ni las ocho y ya estoy en la oficina. Todo está a oscuras. Según enciendo la luz del despacho el estómago se me revuelve.
–Buenos días, Bely. Lily.
Se están liando en su butaca. Él sentado y ella encima, de espaldas a él. Hago de tripas corazón y continúo con lo mío como si no pasara nada, pero por dentro estoy desolada. Me duele verle con otra.
Mientras la sube y la baja no deja de mirarme, casi como si ver el sufrimiento en mi cara le excitara aún más. En cuanto se liberan se recomponen. Ella me mira con soberbia, más aún que la otra vez. Al pasar ante mi mesa no duda en saludarme como si nada pasara.
Él se acerca instantes después, pero, para cuando llega a mi lado, yo ya le tengo la papelera preparada.
–Tus fluidos a su sitio; la basura.
–Ya, por eso lo hago dentro de ti.
Tira el condón en la papelera pero no se mueve de delante de mi mesa. Yo hago como si no estuviera, pero me pone nerviosa el tenerle ahí plantado observándome en silencio.
–No sé tú pero yo tengo trabajo que hacer. Habla o lárgate a tu sitio. –No dejo de teclear contestando un mail.
–¿Qué haces aquí tan pronto? ¿Acaso buscabas excusa para tu mala cara? Estás espantosa.
–Aún no entiendo cómo seguías soltero con lo atento y cariñoso que eres. –Nos sonreímos con ironía–. No sé si sabes que, además de trabajar, llevo una casa. Una casa que comenzará a reformarse hoy. –Su gesto se tensa al oírme–. Sav vendrá esta tarde a casa para confirmar por dónde quiero comenzar a hacerlo.
–Te recomiendo el cuello; lo tienes muy sensible. –Cierro los ojos al oírle–. Procura añadir un dormitorio en el área de servicio.
–¿Un dormitorio? ¿Para qué?
–Lily vivirá a partir de hoy en casa como mi secretaria personal.
Una losa cae sobre mí. Eso no puedo consentirlo de ninguna manera, y ya no solo por mí, sino por Topito. No voy a permitir que esa víbora esté cerca del niño bajo ningún concepto. Por ahí no paso.
–¿Te recuerdo que nadie puede vivir con nosotros salvo Topito?
–Y el personal de servicio, y como tal es como va a estar. – Alza mi barbilla–. No temas, querida. Cuando ella no pueda te usaré a ti y los viernes ya sabes que tenemos teatro.
Le odio. La rabia que siento por dentro no tiene comparación con lo que haya podido sentir antes en mi vida.
–Eres el ser más despreciable que he conocido en mi vida, Bely Wolf. Ojalá nunca tengas que arrepentirte de esto. Créeme que, si ese día llega, vas a llorar lágrimas de sangre.
Hago de tripas corazón para no llorar ante él. Sin mediar más palabra recojo mis cosas y me voy. No quiero estar junto a él bajo ningún concepto. Al coger el ascensor tropiezo con Lara y Martha que van llegando pero apenas las saludo. Tengo tal nudo en la garganta que casi ni puedo hablar.
Tardo más en subir al coche que en romper a llorar. Es un llanto que me ahoga, que me desgarra. Jamás pensé que pudiera ser capaz de algo tan bajo como meter a su propia amante bajo el mismo techo donde vivimos, y sobre todo donde vive Topito.
Voy sin rumbo con el coche. No sé dónde ir pero mi subconsciente es muy sabio. La pista de hielo. En el coche siempre llevo la mochila preparada. Bob se sorprende al verme un día entre semana, por la mañana y sin el niño, pero me conoce y sabe que este es mi refugio. Le doy carta blanca con la música. Parece que me conoce demasiado bien, porque “Nobody Knows” de Pink comienza a sonar de inmediato.
Paso más de dos horas en la pista. Canción tras canción intento no pensar en nada, desahogarme de toda la porquería que me rodea, que me engulle hasta casi asfixiarme. Lo único que me hace mantener en pie es Topito. Él es el eje de mi vida, mi prioridad. Por él debo aguantar. Quiero a Bely con tanta fuerza como le odio, pero no puedo permitir que eso merme mis energías en detrimento de mi pequeño. No puedo permitirlo.
Llego a casa antes de la hora habitual. Al entrar a la cocina tanto Lupe como Topito se sorprenden al verme pero enseguida soy colmada de besos y abrazos de mi pequeño. Pasamos largo rato hablando, hasta que decide irse a ayudar a Alfred con las flores del jardín; le encanta ayudarle. Lupe me observa; me conoce demasiado bien.
–Niña Ena, hace mala cara. ¿Quiere que le prepare un baño calentito de los míos para que se relaje antes de comer? – Acaricia mimosamente mi cabellera; solo ella y mi abuela saben mirarme así.
–Mmm...Gracias, Lupe, pero no. Prefiero hacerme un té y bebérmelo en mi rincón, ya sabes.
Me sonríe con cariño. Sabe perfectamente que cuando estoy mal busco refugio en mi pequeño balcón, con una taza de té rojo entre las manos y mirando el infinito; soy especialista en mirar sin ver nada, como me decía tío Greg.
Después de comer Topito se va con Alfred a limpiar los coches. De hecho debería decir que van Alfred, Topito y el hormiguero, cómo no. Cuando voy saliendo del dormitorio hacia la escalera me llevo una desagradable sorpresa. La Barbie.
Ella va saliendo del dormitorio del niño.
–Qué. Haces. Aquí.
–¿Tu marido no te lo ha dicho? Ahora vivo aquí, señora Wolf.
–Obviamente sí que me lo ha dicho, pero también me ha dicho que estarás como servicio, es decir, que no tienes nada que hacer en esta parte de la casa, y mucho menos en ese dormitorio.
–Ah, sí. El dormitorio de tu mocoso. –Aprieto tanto los puños que se quedan blanquecinos–. Cuando ya no estéis lo convertiré en mi vestidor, y eso será más pronto que tarde.
–Me importa un comino lo que hagas o dejes de hacer si llegas a estar con Bely, pero, mientras yo sea la señora Wolf, tú no pisarás esta planta. ¿Entendido?
–¿Ah, no? ¿Y dime, cómo piensas evitarlo? ¿Se lo dirás a tu marido? –Debo respirar hondo, calmándome–. Te recuerdo que es él quien me ha traído a vivir aquí, y creo que con la idea de que pase bastante tiempo en su dormitorio...
–Obviamente; es para lo único que le sirves. –Su sonrisa se borra de inmediato–. Si le sirvieras para algo más créeme que no se habría casado conmigo.
–¿Por qué lo hizo? ¿Por chantaje?Por atracción seguro que no.
–Si le conocieras sabrías que, por sexo, Bely jamás se hubiera atado a nadie. Y los motivos los sabemos él y yo; no le interesan a nadie más.
–No piensas soltarle, ¿cierto? Eres una maldita zorra que quiere quedarse con lo mío.
–Ummm...¿Eso no tendría que decirlo yo? Te recuerdo que soy yo quien está casada con él; su esposa.
 
Al mover en alto la mano con la alianza de casada monta en cólera. Se convierte en una mujer desconocida.
Sin saber cómo estoy rodando por la escalera. Todo me da vueltas. Me duele el vientre y la cabeza. Mucho. Desde abajo la veo en lo alto de la escalera pero no puedo hablar, no puedo gritar. Dolor. Siento mucho dolor... Oigo que la puerta se abre y, al instante, Saverio y Bely están junto a mí, arrodillados a mi lado. Me mareo y lo último que consigo ver es a Lupe mirando mis piernas y tapándose la boca en espanto.
¿Dónde estoy? Me duele el vientre muchísimo. Tengo una sensación muy extraña. ¿Estoy en el hospital? Sí. Esto es una habitación hospitalaria. Quiero reincorporarme pero me duele el vientre.
–Auch...¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí?
Miro a mi alrededor. Bely está junto al ventanal, serio. Por la luz no sé realmente si es por la tarde o es por la mañana.
Estoy completamente desorientada. En cuanto me oye me mira; inmediatamente sé que ocurre algo por su expresión.
–¿Qué hago en el hospital, Bely? ¿Qué ha pasado?
–¿No lo recuerdas?
–Si lo recordara no te preguntaría, ¿no crees? ¿Y por qué me duele tanto el vientre?
–Ena...Yo... –Respira hondo y se acerca con cautela, sentándose en la silla de mi izquierda–. Cuando Sav y yo llegamos a casa te encontramos tirada en el suelo, al pie de la escalera. Lily estaba en lo alto. ¿Seguro que no recuerdas lo que pasó?
Hago memoria. Solo recuerdo discutir con ella pero no...No sé qué pudo pasar. ¿Caí o me tiró por la escalera?
–La verdad es que no lo recuerdo. Solo recuerdo estar discutiendo con ella y luego...nada. ¿Pero qué hago aquí? ¿Me hice daño?
–Te llevaste un ligero golpe en la cabeza y...
–¿Y? Habla ya, Bely. Sigo viva; no puede ser tan grave.
–Has perdido el bebé que esperabas. Estabas embarazada de cinco semanas.
Un cubo de agua helada cae sobre mí. No puedo evitar apretar mi gesto con todas mis fuerzas reprimiendo el llanto, pero no puedo evitar que una lágrima recorra mi mejilla.
–¿Sabías que estabas embarazada, Ena? –Le niego con la cabeza y con ojos cerrados, reprimiendo el llanto como puedo–.
Han tenido que hacerte una pequeña intervención para eliminar los restos que quedaron; por eso tienes molestias.
Quiero hablar pero no puedo; no me salen las palabras. De hecho ni siquiera sé qué decir. Solo sé que he perdido a mi hijo.
Un hijo que ni siquiera sabía que existía, pero ese hecho no hace que me sienta mejor.
–Ena...Lo siento. Yo...
–No hace falta que mientas, Bely. Sé perfectamente que en el fondo te alivia el que ese niño no... No exista.
–Era niña. Era una niña, Ena. Y no digas eso, por favor.
–¿Ah, no? ¿Acaso estoy equivocada? –Sonrío mientras lloro–. Le debes una a tu Barbie, cariño. Prepara la cartera porque se la querrá cobrar cara.
Limpio las lágrimas que corren por mi cara con rabia, sin apartar mi mirada de la suya. Está desencajado. Es la primera vez que le veo así. Tocan a la puerta. Mi querida suegra para rematar el momento. ¿Cómo diantres se ha enterado?
–Querido... –Abraza a su hijo con fingido pesar–. Pasé por vuestra casa y tu secretaria personal me informó de lo ocurrido. Es muy guapa por cierto, una auténtica dama.
–Madre, no es momento.
–Déjala, Bely. De paso dile la buena nueva. Anda, no te reprimas por mí.
–Ena, por favor. No digas eso.
Agarra a su madre del codo para sacarla pero entonces llega mi abuela. No había peor momento para esto. Enseguida está a mi lado besándome y mimándome como solo ella hace.
Mi querida suegra observa la escena con desprecio; es obvio que ella jamás ha sabido lo que es querer a alguien.
–Cariño...Lupe me ha contado...Todo. –Le asiento con la cabeza reprimiendo el llanto. Ella mira hacia Beatrice con rabia –. La historia vuelve a repetirse, Beatrice, pero te juro que me aseguraré de que el desenlace no sea el mismo. Ganaste una vez; no podrás una segunda.
Cada vez que se cruzan hablan en clave. Definitivamente hay algo detrás de esa animadversión que sienten mutuamente.
Sin apenas despedirse la bruja se marcha por fin. Realmente no sé para qué vino.
–Cariño, Topito insistió en venir a verte. ¿Le hago pasar?
¿Topito? Ahí caigo en que no sé si sigue siendo miércoles o ya es jueves. Estoy completamente desorientada. Según entra corre hacia mí devolviéndome algo de vida. Quiero abrazarle.
Quiero tenerle entre mis brazos.
–Ven, bebé. Sube conmigo para abrazarme, ¿quieres?
Me hago hacia un lado y, cuando mi abuela va a cogerlo, el propio Bely es quien le agarra para subirle a mi lado. Me ha traído su peluche favorito y lo pone junto a ambos.
–Nana, ¿te hiciste pupita?
–Sí, Topito. Me caí por la escalera.
–¿Ibas corriendo? Lupe siempre dice que no corramos para no caernos. ¿Dónde te la hiciste?
–En la cabeza y en la tripita, sobre todo en la tripita, donde me duele a veces, ¿sabes? –Me asiente; sabe que a veces me duele por ahí abajo.
En un momento dado le agarro la cara. Tiene un pequeño morado que no me gusta nada. Frunzo el ceño. Tanto mi abuela como Bely se han apartado hacia el ventanal y van hablando sin que pueda oírles. No sé qué hablan pero Bely sale maldiciendo rápidamente, casi sin despedirse.
–Bebé, ¿qué te ha pasado en la cara?
–Me tropecé, nana.
Miente. Le conozco demasiado bien. No le digo nada para no hacerle pasar por un mal momento, pero voy a averiguar qué le ha pasado cueste lo que cueste.
–Topito, ¿puedes ir con Alfred y comprar regaliz?
Enseguida se levanta y, con cuidado de no dañarme ni caerse, se baja casi deslizándose de la cama. En cuanto sale no dudo en reincorporarme como puedo.
–¿Abuela? –De inmediato me mira–. Dime ahora mismo qué le ha pasado al niño en la cara.
Respira hondo y niega, apesadumbrada. Se acerca a mi cama, sentándose lentamente en la silla que hay a mi lado.
–Cariño...Es inútil querer engañarte. –La miro frunciendo el ceño–. Al parecer, una mujer que vive ahora en tu casa le abofeteó porque él no la dejó entrar a tu cuarto.
Monto en ira. Me destapo de inmediato y me levanto, pero el dolor es demasiado fuerte y me encojo. Enseguida toca el timbre para que la ayuden a meterme en la cama, sujetándome como buenamente puede a sus ochenta años.
–Calma, cariño; Bely ya se está encargando de ella. En cuanto lo supo ya viste cómo salió.
Me suministran un calmante para el dolor, pero hay dolores que no pueden eliminarse con nada. Esa mujer es una auténtica desgraciada. Alguien que es capaz de golpear a un niño indefenso es capaz de cualquier cosa, como tirar a otra mujer por una escalera. Aunque no recuerde lo que ocurrió, estoy casi segura de que ella me empujó. Me hace perder a mi hijo y daña a quien más quiero. Ha firmado su sentencia conmigo.
¿Qué hora es? Al despertarme Bely vuelve a estar aquí, pero está acompañado de Amy. Me alegra ver a alguien agradable. Hablamos un rato pero evito a Bely todo lo que puedo. Si esa mujer estaba en casa fue por su culpa.
Cuando ella ya se iba llega Hans, y es evidente que él enseguida la atrae. Ella no deja de mirarle con ojitos para desespero de su hermano. Hans coge mi historia para ojearla y ella se le acerca con disimulo.
–Es que soy enfermera.
–Y yo médico. –le responde mientras sonríen con complicidad.
En cuanto leen lo que ha pasado ambos nos miran a la vez, desencajados. Hans no puede evitar mirar a Bely y negar con la cabeza, apretando sus labios en una línea dura.
–Bueno, Ena, debo irme. Mañana iré a casa a verte y a ayudarte en lo que necesites. Como ahora no trabajo, ¿qué mejor que pasar rato con mi cuñada? –Mira a su hermano–.
Bely, ya hablaremos.
–¿No tienes trabajo? Si quieres te acerco a donde vayas y de paso hablamos de eso. En mi clínica buscan a alguien; quizás te interese.
Si no fuera porque Hans está comenzando con Martha me haría ilusión que saliera con ella; hacen una pareja bastante peculiar. En cuanto quedamos solos el silencio reina en la estancia.
–Ena...
–Ahora mismo solo me interesan dos cosas de ti, Bely.
Saber si echaste a esa malnacida de casa y cómo sabías que era niña.
–Por supuesto y me lo dijeron los médicos. –Se acerca y se sienta en la silla de mi izquierda–. Siento sinceramente lo ocurrido, Ena. Hubieras sido una gran madre.
–Por favor, no mientas; no necesito tu compasión.
Además, ¿acaso no dudas de tu paternidad? ¿No vas a preguntarme con quién me lié? Adelante, no te reprimas.
–No tengo duda, Ena. Reconozco que al principio dudé, pero el ADN me lo aclaró.
No sé porqué me decepciona si era lo esperado siendo él.
Por una milésima de segundo esperaba que confiara en mí en este asunto, pero ya veo que era mucho esperar de Bely Wolf.
–El ADN...Cómo no... –Sonrío con ironía negando con la cabeza–. Vete de aquí, Bely. Lárgate. No quiero verte, por favor.
Al oírme se levanta y se dirige hacia la puerta sin dudar, pero justo antes de salir se gira y me mira. Realmente estoy haciendo un esfuerzo titánico por no llorar de dolor, de rabia, de desesperación... Estoy abrumada por toda esta mierda.
–Saldré de la habitación pero no me iré. No voy a dejarte sola en un momento como este.
–Haz lo que te de la gana pero fuera de mi vista.
–Buenas noches, Ena. Si me necesitas estaré aquí fuera.
–Serías la última persona a la que pidiera ayuda.



CAPITULO DIECISEIS
Paso la noche en blanco. Desde primera hora él está en la habitación vistiendo la misma ropa de ayer. No le dirijo la palabra en ningún momento. Se limita a mirar el correo desde su teléfono y observarme discretamente. Esto es insoportable.
–¿Quién me ha mandado estas flores? –hay como dos docenas de rosas blancas.
–Nadie. –ni me mira; se limita a observar el exterior sentado en el alféizar de la ventana.
–Ah. No sabía que ahora crecían en los jarrones. Quién.
Las ha. Enviado.
–Si tanto te interesa...Yo.
–¡¿Tú?! –suelto una sarcástica carcajada–. Te tomas muy en serio tu papel de afligido marido, cariño. No te preocupes, ya te haré un cheque por lo que hayas pagado.
Me mira. Su gesto es tenso. Por primera vez le veo mal aspecto; pareciera que ha pasado la noche en vela.
–Suelo tomarme en serio todo lo que hago, encanto.
Nunca dejo nada a medias. –Hago una mueca aseverando con la cabeza.
–Ummm...Por eso es que me amargas la existencia con todas tus ganas, ¿cierto? Y dime, ¿ya has pensado algo para hoy? Si mal no calculo es viernes. Día de función.
–Ya hablé con los buitres, como tú les llamas. Por lo visto mi querido padre fue previsor y dejó especificadas ciertas situaciones eximentes.
–¿El que nos odiemos no entraba dentro de la lista?
–No lo sé; creo que no, viendo la macabra jugada que nos hizo tu querido tío Greg. ¿Sigues considerándole tan buena persona? Mira por lo que te ha hecho pasar.
–No le achaques la culpa de tus errores. Él no metió a su amante en casa, ni me ha forzado, ni embarazado, ni insultado y menospreciado. Eso es cosecha tuya, Bely.
–La cagué llevándola a la casa, cierto, pero no es para que me sacrifiques por ello.
–Cierto; lo único que se ha sacrificado es la vida de nuestro hijo. –Clavamos la mirada en el otro–. ¿Qué más te da?
A Bentley Sly Wolf solo le importa Bentley Sly Wolf. Todo lo que no seas tú es prescindible y pisoteable.
Se acerca a mi cama a paso decidido, pero es evidente que se contiene la rabia. Normalmente Bely Wolf ya me hubiera insultado o algo peor sin contemplaciones. Agarra mi cara con fuerza haciendo que le mire directamente a los ojos. De cerca puedo ver lo enrojecidos que están.
–Basta. Jamás me perdonaré lo sucedido, pero ya no tiene remedio. Tienes dos opciones. Recuperarte y seguir con esta farsa medianamente como hasta ahora, o seguir culpándome por algo que sí, lo provoqué yo, pero nunca con intención de dañarte de este modo tan cruel. Si por mí fuera ahora estaríamos “celebrando”
nuestra paternidad, pero no es posible. Fin de la historia.
A mediodía puedo irme ya a casa a condición de seguir en reposo otro día más. Pese a su ofrecimiento, a la hora de ducharme o vestirme me niego a recibir ayuda alguna por su parte.
Al salir, Mike nos espera con su coche. Me arrepiento mil veces de no haber avisado a mi querido Alfred. A la hora de subirme me duele el vientre, no pudiendo ocultar la mueca de dolor. No duda en cogerme entre sus brazos y sentarme él mismo en el asiento trasero.
El camino a casa lo hacemos en el más absoluto silencio. Él recibe la llamada de Saverio para interesarse y le trata con sequedad. Realmente no comprendo cómo pueden ser amigos con lo diferentes que son.
Topito me espera a la entrada, ansioso. En cuanto ve el coche se levanta como si fuera un muelle. Bely me ayuda a bajar pese a mis reticencias, y no puedo más que agradecérselo con la mirada. El niño corre hacia mí y me abraza como solo él sabe, pero no puedo ni agacharme ni alzarle. Sin dudarlo un instante, Bely le alza para que pueda besarme y abrazarme como ambos deseamos. Admito que se está portando bien conmigo desde el accidente; supongo que en el fondo tiene algún resquicio de conciencia.
Me guía directamente hasta mi dormitorio, donde mi abuela y Lupe me ayudan a cambiar y meterme en la cama. Por fin.
Cierro los ojos por un instante aprovechando que quedo a solas.
Estos dos días han sido demasiado convulsos para mi gusto. Me despierto al oír que la puerta se abre.
–Te traigo la comida, Ena. Ahora me iré a la oficina a cerrar unos asuntos pero volveré cuanto antes. Si necesitas algo llámame, por favor.
Ya se ha duchado y cambiado; luce algo más fresco pero no puede ocultar el rastro de la noche vivida. Coloca la bandeja con cuidado, la servilleta, me acomoda las almohadas...
Cuando va a salir va cabizbajo, serio. En cierto modo me siento culpable por haberle dicho cosas muy crueles cuando me estaba cuidando como si le importara de verdad.
–¿Bely? –Se gira bajo el umbral de la puerta–. Gracias. Te llamaré si necesito alguna cosa.
–De nada.
Topito no se separa de mí ni un instante, incluso sube la película que quería ver; hoy la cosa va de dálmatas. Paso la tarde en su compañía, así como la de mi abuela y Amy, que también vino a verme. Ella y mi abuela coincidieron y se cayeron muy bien; tienen un carácter muy parecido y no como la arpía de su madre.
En un momento en que Amy se lleva a Topito a merendar a la cocina quedo a solas con mi abuela. Está muy pensativa.
–Yaya, ¿te ocurre algo? Estás...rara.
–No, cariño; es solo que...¿Cómo te quedaste embarazada, Ena? Y no me digas que fue un descuido porque no te creo. Te conozco demasiado y sé que jamás tendrías un descuido en este tema.
Su pregunta me coge de imprevisto. Realmente no sé si decirle la verdad o seguir edulcorándosela. Mi abuela es demasiado lista, por lo que finalmente le cuento todo tal cual.
La famosa cláusula dos. Al principio se enfada pero luego sonríe. Yo no entiendo nada.
–Ummm...Viejo lobo...Ese sinvergüenza jugaba bien sus cartas. Sí, señor...
–Abuela, ¿qué estás diciendo? Empiezas a preocuparme, te lo digo en serio.
–Hija, todo en la vida tiene un porqué. Cuando llegue el momento entenderás todo, pero de momento...¿Verdad que esa cláusula es mutua? ¡Pues disfruta al monumento de tu marido!
–¡¿Pero estás loca o qué?! –Estoy boquiabierta.
–No, cariño, no; estoy más cuerda que nunca. –Se pone seria y me acaricia la mejilla con mimo–. Cariño, sabe más el diablo por viejo que por diablo. Solo te digo que intentes buscar lo positivo de la situación. Tu marido es muy atractivo y le atraes; ten por seguro que, si no fuera así, tenia métodos para evitar la paternidad.
–¡Abuela! –Me escandalizo en oírla–. Una cosa es que no controle sus impulsos y otra es que le atraiga.
–Mira que eres... –Me frunce el ceño–. No dudo que él no sepa controlarse; es obvio que los genes masculinos hacen su función, pero tú, querida niña, eres muy atractiva, y, si me hicieras caso, aún más. Se conoce a un hombre por cómo... Tú sabrás, cariño.
Quedo pensativa toda la tarde por las palabras de mi abuela. ¿Qué me quiso decir? Bueno, aparte de que aprovechara y disfrutara más de la intimidad de mi maridito.
Cuando Bely llega se encuentra a Topito metido en la cama conmigo, dormido. Yo me había hecho hacia un lado y se había tumbado en el centro de la cama. Viene con la chaqueta bajo el brazo, sin corbata, cansado.
–Hola...
–Hola... –Señala con su barbilla–. Polizón a bordo, ¿eh?
–Sí; no se ha despegado de mí en toda la tarde. Es como un chicle, ¿sabes? –Me sonríe levemente.
–Iré a darme una ducha y ahora vengo. ¿Necesitas algo?
–No, gracias.
Quince minutos más tarde aparece en pantalón de pijama, sin camiseta como siempre y descalzo. Se sienta en la butaca que hay en mi lado de la cama y se deja caer en el respaldo como si fuera el refugio del guerrero, como si fuera el único momento de paz del día.
–Estás cansado.
–Algo, la verdad.
–No era una pregunta, sino una afirmación. –Me sonríe moviendo la cabeza y haciendo un gesto con su ceja.
–Vaya. Al final parece que me vas conociendo, Ena.
–¿Qué tipo de esposa sería si no conociera a mi marido?
–Una de muchas. –Nos sonreímos levemente pero se pone serio, apoyando sus codos en las rodillas–. Oye, Ena, yo...
–Bely, por favor. –Le hago callar con la mano–. No digas nada. Es cierto que la metiste en casa, pero tú no fuiste quien me tiró ni golpeó al niño. No tenía que ser y ya está.
–Aún así lo siento. Puedo ser un desgraciado pero jamás te dañaría a propósito, Ena, ya lo sabes.
–Por mucho que me cueste reconocerlo...Lo sé.
El silencio se hace entre nosotros, pero, pese a eso, tengo la sensación de que ambos vamos pensando en lo mismo.
–Ve a dormir, Bely. Estás agotado.
–No; hoy dormiré en la butaca por si acaso necesitas algo.
Además hay un topito en la cama al que vigilar. –Nos sonreímos levemente.
Me sorprende que quiera quedarse otra noche a mi lado para cuidarme. No sé, quizás he sido algo dura con él en este tema. Desde el primer momento se ha comportado y Lupe me ha contado que, cuando me encontró, estaba desencajado, como si le preocupara de verdad mi estado.
–Bueno, ya que hay un topito...¿Qué mas da un lobo? Sin que sirva de precedente...Métete en la cama, Bely.
–Nunca imaginé oírte invitándome a meter en tu cama.
–Ni yo, pero recuerda que también me golpeé la cabeza.
Sonríe con la cabeza baja, negando, pero, tras sopesarlo por un instante, se mete entre las sábanas junto a Topito y a mí.
Se queda de lado, mirando hacia el niño y hacia mí, que no dudo en, poco a poco, girarme también hacia ellos. Mi bebé duerme plácidamente bocarriba mientras voy acariciándole su cabellera dorada. Es como un angelito; rubio y lleno de graciosas pequitas en sus mejillas.
–¿Nunca se supo quién era el padre? –Va tapándole con cuidado y cierta torpeza.
–Por descarte sí. Solo habían dos opciones.
–¿Y a quién le damos el premio al padre del año?
–Saverio. –Su boca se abre en sorpresa, pero enseguida sonríe con picardía y niega con la cabeza.
–Vaya con San Saverio... Santo pero no casto, don perfecto.
–Nadie es perfecto y mucho menos un hombre, Bely. Eso ya deberías saberlo.
Quedamos en silencio largo rato, mirando cómo duerme Topito y mirándonos disimuladamente. Estoy a gusto, lo admito.
–¿Te das cuenta de que es la primera vez que, estando a solas, no hemos discutido? –Lo pienso; tiene razón.
–Es verdad. Me estás preocupando, Bely. Cualquiera diría que este matrimonio está en crisis.
Sonreímos abiertamente. Por primera vez puedo decir que estoy realmente a gusto con él. Si pudiera ser siempre así...Mucho me temo que esto es solo un pequeño oasis en medio del desierto más cruento.
–¿Te duele?
–Ya no tanto. Los calmantes ayudan bastante. –Quedo en silencio un instante–. ¿Puso pegas a irse? –Sacudo la cabeza negando–. Pregunta tonta. Disculpa.
–No había excusa posible. Hizo algo imperdonable y luego para culminar la pagó con el pobre chaval. Lo siento, Ena. De verdad. –Por primera vez veo nitidez en su clara mirada.
–Lo sé, Bely. Lo sé.
Acerca su mano a mi cara y me acaricia con suavidad. Es un perdón silencioso que acepto con la mirada para su alivio.
Respira hondo, casi como quitándose un peso de encima. Me sorprende ver que se incorpora levemente y se acerca a mí. Me besa. Es un dulce y casto beso que me sabe a la miel más apetecible del paraíso.
–Buenas noches, Ena. –Apoya su frente en la mía sin dejar de acariciar mi mejilla con su pulgar.
–Buenas noches, Bely.
Un último beso sirve para que quedemos con las cabezas unidas en las almohadas, mientras su mano no deja de acariciar mi cara, relajándome. Mi cabeza reposa junto a la de Topito y la suya junto a la mía, y me siento bien. Siento que, si el mundo tuviera que acabar ahora mismo, no me importaría, porque les tengo a ellos dos a mi lado. Sin embargo soy realista; sé que esto es solo una tregua. Un paréntesis para que ambos nos recompongamos tras lo sucedido.
El sol brilla, los pájaros cantan...y Bely sigue a mi lado.
Estamos haciendo un sándwich al pobre Topito. Le tenemos apretujado entre ambos, que estamos abrazados pese a los cuarenta centímetros de espacio vital que le damos al niño. Él se despierta según retiro mi mano de su cintura. Luce pacífico, en calma.
–Buenos días...
–Buenos días...
–¿Has dormido bien? –Bostezo levemente y sonrío.
–Sí. ¿Y tú? –Aún no me suelta; sigue con su brazo sobre mí y la mano en mi espalda.
–También, aunque más que Topito deberíamos decirle Bruce Lee al renacuajo. –Mueve su mandíbula, casi como reencajándola. Me hace sonreír.
–Si, digamos que es...inquieto. Lo siento; debí avisarte.
–Tranquila, con cosas peores he dormido. –Frunzo el ceño–. Amy. Es insoportable. –Sonreímos–. ¿Estás bien?
–Sí, la verdad es que sí. Ahora mismo no me duele nada.
De hecho iba a levantarme cuando te has despertado.
–¿Levantarte? Es pronto aún.
–¿Pronto? –Miro el reloj tras de mí–. Son ya las ocho y media, Bely.
–Como si son las doce. Hoy tampoco te levantarás. Ya me encargaré de mantener a Topito ocupado para que puedas descansar.
–¿Cómo se hacen los bebés?
¿Cómo? Ambos miramos hacia abajo. Topito nos va mirando, tan tranquilo como siempre. Tiene la extraña cualidad de hacer las preguntas menos oportunas en el momento menos indicado.
–¿Por qué quieres saberlo, bebé? –Trago nerviosa. Jamás me había preguntado algo así, y que lo haga justo ahora...
–Tú siempre me dices que pregunte lo que no sé. Quiero saber cómo se hacen los bebés.
Respiro hondo. De reojo miro a Bely y se está reprimiendo una sonrisa maliciosa que me hace fruncirle el ceño.
–Bebé...¿Por qué quieres saberlo ahora justamente?
–Ayer oí decir a la yaya y a Amy que habías perdido un bebé. Yo no te vi ningún bebé, nana. ¿Quieres que te ayude a buscarlo? –Mira a Bely, que ya no sonríe, al contrario–. ¿A que usted también ayudará a mi nana a buscar al bebé?
Ambos tragamos mientras nos miramos. Ojalá no hubiera tenido que pasar por esto. Intento pensar lo más rápido que puedo para darle una explicación lo más razonable y comprensible a Topito, que no deja de mirarnos con esa mirada medio curiosa medio inquisidora que le sale cuando no obtiene respuesta rápidamente.
–Señor Topito, yo te lo explicaré de hombre a hombrecito.
El niño se levanta, quedando sentado entre ambos, que nos reincorporamos pegando nuestras espaldas a los almohadones de la cama. Improvisadamente Topito se sienta sobre el regazo de Bely, que para mi sorpresa reacciona bien, recibiéndole con el brazo extendido para que apoye su espalda.
El niño le mira con curiosidad, con sus piernecitas colgando hacia mí. Miro la estampa y algo se me rompe por dentro. Ver en mi cama al hombre más atractivo que he conocido nunca, medio desnudo, acunando a mi pequeño ataviado con su pijama de Pluto es algo que quiero grabar en mi retina por el resto de mis días.
–¿Cómo se hacen los bebés, señor Bely? Mi nana creo no lo sabe, porque si es cosa de hombres... –Niega con la cabeza y nos hace sonreír por un instante.
–Te aseguro que sí lo sabe, lo que ocurre es que es mejor que te lo explique yo. Ya sabes que las chicas son muy cursis.
–Mi nana no es cursi. Ella juega conmigo en el foso.
–Sí, ya; eso es porque...Te lo explicaré otro día. Bueno, ¿quieres que te explique o no? –Le asiente decididamente–.
Bien. A ver...Cuando un hombre y una mujer se casan, normalmente quieren tener niños. Para hacerlos, el marido tiene que... –Le miro atenta, a la expectativa de la burrada que pueda decir–. Tiene que besar mucho rato a su mujer.
–¿Cuánto es mucho rato?
–Mucho; muchísimo.
–Ah. Pero... ¿Besos como los que yo le doy a mi nana o como los que le da usted?
Ahora mismo no sé si estoy más enrojecida o empalidecida por lo que estoy escuchando. Espero que sepa lo que hace porque Topito es duro de roer en este sentido, y su experiencia con niños...Digamos que creo que es inexistente.
–Obviamente como los que le doy yo; por eso nos casamos.
–¿Se casó con mi nana para poder besarla?
–Digamos que fue uno de los motivos, sí. –Me mira de reojo y le hago una señal dándole pie a que continúe; de momento va bien–. Como te decía, hay que besarse mucho rato.
Cuando esto ocurre, el marido pasa un espermatozoide a su mujer, que lo debe meter en un sitio llamado óvulo y que, cuando se juntan, se marchan hasta el vientre de ella.
–¿Se lo come?
–Digamos que se puede tragar, sí.
–Bely... –Le miro frunciendo el ceño y hace un gesto con sus cejas, blanqueando los ojos a la vez.
–Con el paso del tiempo eso se convierte en un bebé. En nueve meses para ser exactos.
Topito nos mira en silencio, con el ceño fruncido. Sé que esa cabecita está dando vueltas a algo.
–Es decir, un papá y una mamá se besan mucho rato, ella se traga una cosa que se va a su tripita y se convierte en un bebé.
–Digamos que...sí, más o menos... ¿Lo has entendido?
–Sí, pero... –Me mira–. Nana, ¿dónde perdiste el bebé?
–No encontró el camino, señor Topito. A veces pasa. Se pierden y por eso le duele el vientre a tu nana.
–Ah. –Tiene la mirada de cuando se le ocurre algo–. Sus esmerpatozideos son muy despistados, señor Bely. El camino desde la boca a la tripita es muy fácil, es casi recto. ¿No puede hacerles un mapa para que no se pierdan?
Ambos sonreímos al oírle tan serio. Pobre de mi bebé; es tan ingenuo...Él nos mira muy serio, con su pequeño entrecejo fruncido.
–No me hace gracia. A mi nana le dolía la tripita porque ellos no supieron el camino. –recrimina cruzando sus brazos enfadado con Bely.
–Tranquilo, señor Topito, ya les he comprado un gps. Así no se perderán nunca más.
Un “esmerpatozideo” con gps... Solo a dos hombres se les podía ocurrir. Niego sin darme cuenta de que ambos me miran.
Será mejor que ponga fin a este disparatado cursillo de reproducción antes de que quiera saber algo más.
–Topito, ¿por qué no vas a decirle a Lupe que prepare desayuno? Ahora bajaré y desayunaremos juntos abajo.
¿Quieres?
–No. –Le miro sorprendida; jamás se niega a ello–. Yo me iré a desayunar con Lupe y tú y el señor Bely se quedarán aquí besándose.
Nos deja fuera de juego con su orden. Sin mediar más palabra se baja con decisión y se dirige hasta la puerta del dormitorio, pero antes de salir se gira y mira a Bely, serio.
–Espero que su esmerpatozideo no se equivoque esta vez, señor Bely. Prográmele bien el gps para que no se pierda. –Me mira–. Nana, tú guárdalo bien en tu ovillo para que no se caiga, que últimamente estás muy patosa.
Se va sin más, como si tal cosa. Según cierra la puerta, Bely y yo nos miramos, boquiabiertos aún por las órdenes del pequeño dictador que ha resultado mi Topito. Ambos quedamos en silencio, asimilando la disparatada situación que acaba de ocurrir.
–¿Es siempre así?
–Oh, sí. Ni te lo imaginas.
–Tienes mérito, lo reconozco.
–Admito que tampoco se te ha dado mal, no. Me estás preocupando seriamente, Bely.
–Tómalo como una tregua de rearme.
El fin de semana es el paraíso. Jamás imaginé que Bely pudiera ser tan paciente con Topito. El niño no se despega de mí bajo ningún concepto mientras que Bely, pese a su frialdad habitual, no deja de preocuparse por mí. Eso sí, con disimulo.
También han venido Amy y mi abuela, Hans y Saverio y mi querida suegra. Esa mujer es odiosa. No pierde oportunidad de insultarme directa o indirectamente; no me extraña que su hijo haya salido así. Para mi alivio, el propio Bely se encargó de controlarla. Pese a eso no desaprovechó para insinuar que al igual no era de Bely y por eso preferí perderlo. Por suerte, su hijo la dejó en su lugar de inmediato.
Con Hans y Saverio fue otro tema. Su agrio carácter volvió a escena. Fue tremendamente arisco con ellos; ni siquiera permitió que nos quedáramos a solas para hablar en calma. Ahí supe que él mismo decidió retrasar las obras hasta que estuviera bien del todo.
No sé; si antes estaba confusa ahora mucho más. Me debato entre el rechazo que me causa su modo de ser y cómo suele tratarme y el cómo ha sido estos días. Me ha dejado entrever una faceta que jamás pensé que pudiera tener ni en el mejor de mis sueños. Incluso ha dormido a mi lado y sin que Topito estuviera.



CAPITULO DIECISIETE
Han pasado casi dos semanas desde el incidente de la escalera. Desde entonces las cosas han cambiado un poco a mejor. Sigue siendo frío y arisco, pero me demuestra respeto, lo cual hace que de vez en cuando podamos tener alguna conversación medianamente normal. El otro punto positivo es que no he vuelto a encontrarme a la Barbie asesina por la oficina; creo que ha roto todo contacto con ella.
Desde que aquel mismo lunes volví a trabajar pese a las reticencias de Topito y del propio Bely, que prefería que estuviera en casa unos días más. Quiero pensar que era para que me recuperara y no para quitarme de en medio, para no tener que soportarme en el despacho.
El niño es feliz. Cada día sigue esperando mi llegada en la puerta de casa y no desaprovecha la ocasión cada vez que tropieza con Bely para preguntarle por sus “esmerpatozideos”.
Por suerte, él cumple su palabra y no le da malas respuestas.
Siempre le dice que el camino es muy largo porque son muy diminutos.
Como cada martes voy camino a la clínica donde trabaja Hans...y Amy. Desde que se conocieron congeniaron muy bien y, hace unos días, ella comenzó a trabajar con él. Al entrar a la cafetería su cara se ilumina al verme; muy contento parece hoy...
–Buenos días, finwano... ¿A qué viene esa carita, eh?
–Buenos días... ¿Qué le pasa a mi cara?
–Tú sabrás; parece que vengas de una nube.
–Oh, amiga mía...Tengo una buena vida, una novia guapa, una amiga algo rarita pero buena persona... ¿Qué más puedo pedir?
–¿Modestia quizás? –Nos reímos abiertamente.
–Eso no está hecho para mí; ya lo sabes, nena.
–Te doy toda la razón, don Narciso.
Aprovechamos para ponernos al día de todo lo sucedido en la semana. Está muy sorprendido por la actitud de Bely. Pese a que no es santo de su devoción, reconoce que se ha portado como debía en este tema. Sigue con la cantinela de que está celoso y quiere que saque provecho, pero me niego. Ni quiero ni puedo. Una cosa es que haya respondido en este tema y otra muy diferente es que sienta algo por mí. Como mucho siente desprecio y ahora algo de lástima.
La llegada a la oficina hoy es un caos. No sé qué pasa pero Lara y Martha van corriendo de un lado a otro como dos pollos descabezados. Pareciera que hay un incendio en el barco. Según entro al despacho lo entiendo enseguida. Bely está que echa humo por todos lados. Va renegando de todo, maldiciendo como pocas veces le he visto y, lo mejor de todo, ¡no es por mí!
–¿Buenos días?
–No.
–Vale.
Quiero ponerme a trabajar pero se planta ante mi mesa, furioso. Alzo la cabeza para poder verle bien. Trago. Por una vez no sé qué a qué se debe su estado.
–¿Se puede saber por qué no me dijiste que Hoshimura solo acepta negociar si estás presente?
–¿Porque no lo sabía? –Me fulmina con la mirada–.
Quizás es porque hablo su idioma y está acostumbrado a negociar conmigo. Entiende que lleva años tratando conmigo, Bely. Acompáñame y allanaré el camino para que confíe en ti.
–Por supuesto que voy a ir. Te recuerdo que ésta es mi empresa y tú solo estás de paso. Un paso que se está alargando demasiado, por cierto.
Respiro hondo, resignada. Mucho me temo que se acabó la paz. En fin; fue agradable mientras duró. Vuelta a la normalidad.
Ahora que lo pienso...
–¿Cuándo es esa reunión, Bely?
–En media hora en vuestro restaurante de siempre.
–¡¿Media hora?! ¡Mierda!
Salgo corriendo al lavabo con la bolsa de ropa que tengo de repuesto en mi cajonera. El maldito restaurante está a veinte minutos y eso contando con no pillar tráfico. Me cambio en dos minutos. Incluso salgo medio poniéndome los zapatos, teniéndome que apoyar en su brazo por un instante para no caerme.
–Lista. Vamos o se nos hará tard...
Comienzo a caminar pero él me retiene de la mano, serio. No se mueve del sitio mientras que yo no paro de mirar mi reloj, apurada.
–¿Bely? Vamos. ¿No me has oído?Se va a hacer tarde.
–¿Por qué vas así vestida?
–¿Vestida cómo? ¿Qué me pasa? –Vuelvo a mirar la hora pero esta vez en su reloj–. Se va a hacer tarde, Bely; vamos.
–He visto fulanas de madrugada con vestidos más recatados que ese. –Me repasa de arriba a abajo.
No me lo puedo creer. Frunzo el ceño al oírle, incrédula aún por la burrada que acabo de oír. Ya no sé si lo hace por sabotearme o es que realmente tiene un problema con mi ropa. Me miro de arriba a abajo. Llevo una simple falda tubo negra por debajo de la rodilla, camisa blanca, corbata, tirantes y los tacones negros. Si esto para él es indecente...
–Bely, me importa un comino lo que pienses de mi ropa. Me voy. Si quieres venir vienes y si no te quedas. Tú mismo.
–Vas con minifalda, tirantes y corbata.
Camino al ascensor y tras oírle, me deshago de la dichosa corbata y se la doy, pero me desabrocho la camisa todo lo posible.
–¿Contento?
Me mira apretando la mandíbula y respirando hondo, serio.
Aprieta sus labios en una dura línea y se recoloca los puños de la camisa, tirando de ellos bajo la chaqueta.
–Ponte la corbata.
Hoshimura es un encanto de hombre. Tuvimos suerte y él quedó retenido en el mismo atasco que nosotros, llegando a la vez al restaurante. Según me ve nos saludamos al estilo típico japonés, intercambiando unas breves palabras en su idioma.
Bely nos observa con atención, serio.
–Señor Hoshimura, le presento al señor Wolf; el nuevo propietario de las empresas Wolf. –Se saludan–. A partir de ahora podrá negociar con él directamente.
–Oh, señorita Meier, ¿y privarme de su buena compañía?
Es usted muy mala con este viejo –responde con una sonrisa.
–Créame cuando le digo que la señora Wolf tiene sus buenos motivos, señor Hoshimura.
–¿Señora Wolf? –Nos mira intrigado–. ¡Ah...! Ya entiendo... –Sonríe mirándonos–. Felicidades, señor Wolf.
Ahora me causa doble envidia. Dinero y mujer; quién fuera usted.
La comida pasa sin mayores sobresaltos, aunque Bely no parece a gusto con él. Hoshimura es propenso a olvidar que no todo el mundo habla su idioma y de vez en cuando debo ir haciendo de traductora entre ambos.
–Nos está invitando al hanami esta primavera.
–¿Qué diablos es el hanami?
–Es el festival de la floración del cerezo.
–Ah.
Al final pasamos más de cuatro horas con él. Es agotador.
Según subimos al coche de Bely no dudo en resoplar y echar la cabeza hacia atrás. Mike va al volante y nosotros detrás, en un silencio sepulcral que, siendo sincera, agradezco viniendo de su parte. Si hay silencio es que no me está insultando ni menospreciando ni nada por el estilo.
–¿Por qué viviste en Japón?
–Digamos que trabajo.
–¿Trabajo? Ya, tu padre. ¿Me equivoco?
–No. –Realmente sí que se equivoca pero no le incumbe.
–¿Y en el resto de países?
–Lo mismo.
–Era empresario. ¿Por qué os mudásteis tanto?
–¿Por qué no?
–No lo sé; dímelo tú. ¿Te mudarías de cuatro países con Topito por trabajo?
–¿Cómo sabes que era empresario si se puede saber?
–No se puede.
El llegar a la oficina me depara una agradable sorpresa.
Saverio nos esperaba pacientemente. No dudo en saludarle afectuosamente, al contrario que Bely, que le da un frío saludo con la mano. Realmente me planteo si son amigos de verdad, o, si más no, qué concepto tienen ellos de ese término.
–Hola, Ena. Solo quería saber cómo estabas y dar un último repaso a la reforma. Tengo una duda de última hora y quisiera hablarlo contigo. Bueno...o con los dos.
Bely está apoyado en la esquina de su mesa, de brazos y piernas cruzados, serio, mientras que yo estoy de igual manera en mi mesa pero de forma relajada, sin cruzar los brazos. Sav está en medio de ambos sin saber bien dónde ir o qué hacer.
–Adelante, no te reprimas por mí, Ena. Complácele.
Sus palabras tienen todo el doble sentido del mundo pero no pienso darle el gusto de verme titubear. La tregua se acabó definitivamente.
–¿Acaso lo dudabas?
Me acerco a Sav segura de mí misma. No me he cambiado de ropa y ahora sí que no pienso hacerlo por muy incómoda que esté.
–Sav, ¿qué te parece si me acompañas a casa y así podemos hacerlo con toda la calma del mundo? Total, a Bely tampoco creo que le importe mucho lo que hagamos o dejemos de hacer. –Le miro–. ¿Cierto, Bely?
Me aniquila con la mirada mas no me dice nada. Sus manos están firmemente apoyadas en el cristal de su mesa. Me fijo y sus puños están blanquecinos por la contención que está teniendo que hacer. Que se joda. Él ha reiniciado la guerra.
Al pasar por su lado para salir me detiene reteniéndome por la mano, haciendo que tanto Sav como yo le miremos al instante.
–Enseguida irá, Sav. Dame dos minutos con mi...esposa.
–Por supuesto, Bely. –Me mira–. Te espero fuera, Ena.
Según Sav sale por la puerta, Bely me aprisiona contra su cuerpo, sin dejar de taladrarme con su mirada. Me pierdo en sus ojos. Su mandíbula está tensa, mucho. Se nota a leguas que está enfadado.
–No. Te acerques. A Sav.
–¿Por? ¿Temes que te lo pueda quitar?
–¿Te recuerdo lo que le hizo a la madre de Topito?
–¿Te recuerdo lo que me has hecho tú?
–Es diferente.
–¿Por?
–Jamás me desentendería de ti o de mi hijo.
Oírle me hace estremecer. Oír esas palabras de su boca me hacen tambalear por dentro; me emocionan porque pienso lo que pudo ser y...pero eso jamás volverá a pasar.
–Él nunca lo supo. No puedes juzgarle por ello.
–Sí que puedo. Yo sé dónde la meto y cómo; él no.
–¿Ah, sí? ¿Y cómo la metes, Bely? ¿Dónde?
–En ti.
–Ya no. Nunca más volveré a permitirlo.
–¿Ah, no? Y dime, ¿cómo piensas evitarlo?
Me aprieta más fuerte contra su cuerpo, tanto que mi cabeza queda recta y mis manos van hasta sus brazos. Pese a llevar chaqueta, puedo notar la fuerza de su cuerpo, su musculatura firme y la seguridad que transmite. Es como un muro de hormigón.
–Me resistiré, patalearé, gritaré, morderé, arañaré... Haré todo lo que esté en mis manos para que no lo consig...
Sin dejarme acabar secuestra mi boca. Aunque me pese admitirlo no puedo resistirme a él. Mis manos se autogobiernan hasta su cabeza, acariciándola, aferrándome a él casi como si no quisiera que me liberara jamás. Su abrazo a mi alrededor se intensifica con la misma intensidad que sus labios y lengua se apoderan de mi boca. Me enloquece. Me hace perder el control sobre mí y me detesto por ello. Al soltarme tira de mi labio inferior en un leve mordisco, deshaciéndome. Eleva mi cara enrojecida y clava su mirada en mí otras vez. Puedo ver claramente el deseo en sus ojos.
–Este viernes volveremos al teatro. En tus manos está el resistirte o... –Vuelve a tirar de mi labio de nuevo, mirándome.
Según lo libera sonríe con retorcida malicia.
Recuerdo las palabras de mi abuela. Al principio pensé que era una locura por su parte pero...Si no puedes con el enemigo, únete a él.
–¿O? –Le devuelvo el gesto, pero dando además un beso justo en medio de su labio inferior–. ¿O qué, Bely? Dime, vida; ¿qué quieres que te deje hacer?
Estamos a escasos centímetro el uno del otro, tanto que puedo sentir su respiración acelerada sobre mi piel. Su erección se clava en mi vientre de un modo escandaloso. Estoy excitada, lo reconozco, pero prefiero pensar que no es nada malo.
–¿Te gusta intentar calentarme?¿Intentas provocarme?
Muerdo su barbilla con suavidad, dando un suave beso al final. Juego con su corbata ascendiendo hasta su cuello, donde le acaricio levemente. No apartamos la vista el uno del otro y puedo ver cómo su mirada se va oscureciendo en deseo cada vez más.
–¿Y qué tendría de malo que quisiera hacer disfrutar a mi marido? ¿Provocarle o...calentarle?
Bajo mi mano derecha hasta su entrepierna y la acaricio sobre el pantalón. Está duro como una roca. Internamente me asombro de lo que hago, pero disfruto el verle descolocado, jadeante por lo que llego a excitarle pese a odiarme. Esa es mi arma, mi...venganza.
–Mmm...Vaya... ¿Quieres meterte en mí, Bely?
–No voy a picar, encanto... –dice tragando nervioso.
–¿Picar? Yo pensaba más bien en...clavar. Pensaba en ti clavándote en mí una y otra vez mientras te araño la espalda tal y como te gusta –susurro mientras paseo mis manos por su escultural espalda.
–Calientapollas...
–Solo la tuya, cariño. –Le doy un casto beso–. Me voy. Sav me está esperando. Que pases buena tarde, Bely...
Me alejo sonriente, contoneándome como buenamente puedo por los nervios y por la falta de costumbre. Sav frunce el ceño al verme salir tan sonriente y sofocada. Obviamente no me dice nada. Sabe que en el amor y la guerra todo vale.
Finalmente pasamos casi dos horas en casa repasando todos los planos. Sobre todo quería aclarar ciertas cosas sobre una estancia que he pedido pensando en Bely. Realmente hubiera preferido que me diera alguna pista, pero como no estaba dispuesto...Si no le gusta que se fastidie.
Después de cenar y acostar a Topito quiero leer un rato. Es una de mis grandes aficiones pero digamos que estos tres meses apenas he tenido tranquilidad para ello. Voy comenzando a subir la escalera con una edición de “Novelas Ejemplares” cuando me fijo en una carta dirigida a mí que hay en la bandeja de la entrada.
Frunzo el ceño. ¿Cómo es que no me había dado cuenta antes?
El abrirla me hace tambalear. Dentro hay una fotocopia de un talón de Bely para Lily por veinte mil dólares. Miro la fecha. El mismo día que se supone que la echó. Rabia. Ira. Decepción.
Dolor... Soy un mar de sentimientos encontrados. Junto al talón hay una nota manuscrita: “Ya sabe el precio que le daba su...marido a la vida de su hijo. Estaba muy agradecido por mi favor, se lo aseguro.”
Aprieto el papel entre mis manos con la misma fuerza que reprimo las lágrimas. Esto no tiene perdón; que haya recompensado a la mujer que acabó con lo que iba a ser nuestro hijo y que golpeó a mi niño... Jamás lo voy a olvidar. Limpio mis lágrimas con rabia cuando la puerta se abre. Bely.
–Buenas noches.
–No. –Me giro para irme antes de acabar discutiendo, pero me retiene agarrándome de la mano–. Qué. Quieres.
–¿Lo has pasado bien con Saverio?Le habrás dejado satisfecho, ¿no? Dos horas dan para un revolcón medio decente aunque fuera contigo.
Cierro los ojos por un instante, recomponiéndome, controlándome, pero me es imposible. Siento tanta rabia ahora mismo que...
–Él al menos no recompensa a quien daña a su...familia.
Le lanzo la carta a la cara y quiero seguir mi camino, pero es imposible. Me retiene con más fuerza aún si cabe, desconcertado.
El llanto se agolpa en mis ojos pero no le desvío la mirada, al contrario. Él me mira con los ojos bien abiertos, nervioso.
–Ena, no es lo que parece. –Suelto una risa nerviosa.
–¿Ah, no? ¿Acaso tiene alguna lógica que el mismo día que esa mujer me tira por una escalera haciéndome perder a tu hijo tú la castigues dándole un talón?
–Jamás. Vuelvas. A insinuar. Algo. Así.
–¿No?¿Por qué? ¿Porque me tendrías que tirar tú mismo? – Le hablo con desprecio, con rabia–. Siempre he sabido que querías librarte de mí, pero jamás pensé que... –digo mirándole de arriba a abajo–. Ni siquiera eres digno del aire que respiras.
Me libero de su agarre y subo los peldaños con el paso más firme que he tenido en mi vida. Definitivamente he descubierto al verdadero Bely Wolf. Es un ser despreciable. Me engañó. Me hizo creer que estaba afectado cuando... Lo peor de todo es que le creí.
Llegué a pensar que, en el fondo, albergaba algo de decencia, algo del buen carácter de su padre, pero no. Quizás me estaba auto engañando para poder justificar lo que sentía por él.
Huyo al dormitorio y él viene tras de mí. Está nervioso, agitado. Quiere agarrarme para que le mire pero me zafo, furiosa como pocas veces en mi vida.
–Fuera.
–No hasta que aclaremos esto.
–¿Qué quieres aclarar? Lo único cierto es que esa mujer me tiró por una escalera, frustró un embarazo y recibió veinte mil dólares por tu parte. Dime una cosa, ¿esa cantidad aumentó por lo del niño o disminuyó al no morir yo?
Se contiene. Conozco su gesticulación y está conteniéndose.
Su cuerpo está tenso como una roca, con la vista clavada en la mía como nunca. Avanza hacia mí pero, para mi asombro, no retrocedo, me mantengo firme. Agarra mi cara con firmeza haciendo que le mire directamente a sus grandes ojos azules. Solo oigo nuestras respiraciones aceleradas y el correr de mi sangre por las venas por la tensión que irradia.
–Soy un maldito desgraciado, lo admito y no me avergüenzo por ello, pero jamás; escúchame bien y grábatelo en la cabeza, jamás se me ocurriría pagar para que dañaran a alguien. Mucho menos a ti.
–Ah...Entonces a mí prefieres hacérmelo tú directamente. – No le desvío la mirada en ningún momento–. ¿Qué tienes pensado? ¿Atropello? ¿Los frenos del coche? ¿Qué, Bely?
–¿Tanto te cuesta no pensar mal de mí por una puta vez?
–¿Acaso me has dado motivos para que no sea así? –Una lágrima recorre mi mejilla y la rabia me embarga por ello–. Lo que pensé que era una sincera muestra de buen fondo no fue más que puro teatro por tu parte. Jamás te perdonaré por ello, Bely.
–Jamás. Te. Dañaría.
–¿Y qué llevas haciendo tres meses si no es dañarme? Hay muchos modos de dañar, Bely. A veces duele más lo dicho o visto que un morado en la piel.
Me besa. Me lleva a rastras contra la pared y me aprisiona sin liberar mis labios ni un solo instante. Quiero rechazarle, pero mi mente y mi cuerpo no están de acuerdo. Le odio. Le detesto. Le quiero. Le deseo. Su boca no cesa en su arrebatadora posesión mientras sus manos me aprietan contra sí como nunca.
–Joder... Quiero follarte...
–¿Por qué, Bely?
–Porque te. qu..Te odio como nunca he odiado a nadie, maldita fulana.
De pronto me libera, contrariado, al igual que yo. Se aleja frotando su cabeza y maldiciendo mientras yo quedo apoyada en la pared, casi buscando resuello por lo que temo quiso decir. Se recoloca la chaqueta y, justo antes de cruzar el umbral de la puerta, se gira hacia mí.
–Tú me has perjudicado mucho más que yo a ti.
Son las dos de la mañana y no consigo dormir dando vueltas a lo sucedido. Soy un completo mar de dudas ahora mismo. Es evidente que ese talón existe, de hecho no lo ha negado, pero la nota... ¿Y si ella miente? ¿Si el talón era por otra cosa? No sé...
Ahora mismo solo quisiera desap... ¡Topito! Mi teléfono suena y me alarmo. Lo cojo pero es una llamada.
–¿Diga?
–¿Señora Wolf?
–¿Quién lo pregunta?
–Llamo del hospital, señora Wolf. Su marido... –No le dejo ni acabar la frase, alarmada.
–¡¿Qué le ha pasado a Bely?!
–Ha sufrido un grave accidente, señora Wolf. Será mejor que venga lo antes posible.



CAPITULO DIECIOCHO
De camino a la clínica no he parado de pensar en que...
No. Eso no pasará. Es demasiado egoísta como para morir así, sin mortificarme más aún. Bely Wolf, como se te haya ocurrido dejarme viuda por Dios que te remato yo misma.
Llego al recinto en la mitad de tiempo de lo que tardaría normalmente. Entro en urgencias y busco desesperada un maldito mostrador de información. En cuanto lo encuentro voy a él como una exhalación.
–Soy...Soy la señora Wolf. Mi marido está aquí. Dónde está. Quiero saber cómo está.
–¿Cómo se llama su marido, señora?
–Bentley Sly Wolf. –Mira la hoja y hace un gesto raro.
–Venga por aquí, señora Wolf.
Me guían hasta una sala de espera privada. ¿Qué ocurre?
Estoy nerviosa. Me muevo por toda la estancia sin saber qué hacer. Soy un animal enjaulado. Amy entra enseguida, asustada.
Por lo visto tenía guardia y se enteró al salir en un descanso y ver mi coche. Realmente no sé cual de las dos está más nerviosa.
–¿De verdad no sabes nada, Amy? Esta angustia me mata.
–No, Ena. De verdad. He llamado a Hans pero tiene el teléfono apagado; supongo que está con algún paciente.
–Sí...Yo también le llamé de camino pero no me respondió. Por cierto, ¿se lo has dicho a tu madre?
–Aunque me pese...Sí. Se supone que está de... –la puerta se abre y mi querida suegra llega con apuro– ...camino.
Tras ella entran Saverio y Alfred, que al parecer fue quien le avisó. Todos aguardamos como buenamente podemos, pero la estancia se me queda pequeña. Jamás pensé poder sentir este pesar por él. Me aturde el pensar que...No quiero ni imaginarlo.
Por fin entra Hans acompañado por otro médico. Por su cara sé que la cosa es muy grave. No puede engañarme.
–Ena... –Hans me llama y me acerco, asustada–. Ella es su esposa, doctor Rodríguez.
–Pero yo su madre.
Mi querida suegra no duda en apartarme de un empujón, pero, por suerte, Amy estaba a mi lado y pudo agarrarme. Sav y Alfred permanecen en segundo plano, conscientes en todo momento de la animadversión que siente esa mujer por mí.
–Bien, como quiera. El señor Wolf ha sufrido un grave accidente de tráfico. Su coche fue arrollado por un tráiler.
Hemos estabilizado sus constantes vitales pero... –El doctor Rodríguez mira a Hans, que le asiente con la cabeza.
–Ena, es la misma lesión. –Mis ojos se abren en espanto al escucharle–. Sabes lo que conlleva y lo que hay que hacer.
Trago nerviosa. Me aferro al brazo de Amy y asiento con la cabeza. Hans y yo nos entendemos perfectamente con la mirada, por contra, el resto no nos comprende.
–Adelante. Haz... Haz lo que hay que hacer. Firmaré lo que sea necesario. Yo asumo la responsabilidad.
–De eso nada. Yo soy su madre. Me niego a que una...mujer que no soy yo decida sobre mi hijo. Exijo saber qué tiene y qué es ese tratamiento.
Ante la actitud tan desagradable de ella el propio doctor Rodríguez es quien toma la palabra. Supongo que se ha percatado de la situación. De hecho no hace falta ser muy avispado para darse cuenta del mal ambiente entre ambas.
–Señora, la esposa de su hijo es quien tiene la última palabra. La que me vale. Ahora si me disculpa debo ir a atender a su hijo. –Me mira–. Tranquila. Haremos todo lo posible.
Según salen por la puerta la furia de ella se desata.
Enseguida comienza a lanzar todo tipo de insultos y barbaridades en mi contra, pero decido no entrar en el juego.
–Señora, diga lo que le de la gana. Mientras a usted parece que solo le preocupa quién ejerce de señora Wolf, a mí lo que me preocupa es que Bely estará en una mesa de operaciones luchando por su vida.
–¡¿Insinúas que no me importa mi hijo?! ¡Eres una maldita zorra que solo quiere lo que es mío! Yo soy la única señora Wolf, no tú, una...
–¡Basta, Beatrice! –Amy da un golpe en la pared para asombro de todos–. Para empezar, te recuerdo que llevas décadas divorciada del padre de Bely, por tanto, la única señora Wolf que hay es Ena. Y, en segundo lugar, la única que está demostrando que no le importa mi hermano eres tú con tu actitud.
Nos mira con desprecio a ambas, conteniendo su lengua viperina. Todos tenemos la vista clavada en ella y se da cuenta.
–Me voy. Veo que aquí sobro. Avisadme cuando acabe la operación que “su mujer” autorizó.
En cuanto se va, el aire se descarga de inmediato. Es odiosa esa mujer. Me la imagino como madre y Bely y Amy me dan hasta pena. Miro a Alfred. Ya tiene cierta edad y además Lupe está sola en casa con Topito. Me levanto y me acerco a él, que está hablando con Saverio.
–Alfred, ve a casa a descansar. Yo te aviso si ocurre algo.
Además, prefiero que estés en casa con Lupe y el niño. –Me asiente con la mirada.
–Sí, señora. Por cierto, he hablado con Mike. Él la vio llegar pero estaba con la policía. Por lo que me ha dicho, el otro conductor se saltó el semáforo y arrolló al señor.
El cuerpo se me revuelve en pensar... Solo deseo que todo salga bien. Es un hombre tremendamente fuerte y con ansias de vivir. Eso sin contar con su tozudez.
Las horas pasan y no sabemos nada. Alfred cumplió su palabra de irse a casa al ver llegar a Mike. Ese abuelete se merece un descanso y prefiero que esté allí. Amy y yo estamos de mano, sentadas, mientras que Sav y Mike van hablando en un rincón.
–Señora, ¿quiere algo?
–No, Mike, gracias. Lo único que quiero me temo que no me lo puedes traer de la cafetería. –Sonríe levemente al comprender.
Amy aprovecha y sale con él. No se había dado cuenta de que seguía con el uniforme y la convencí para que fuera a cambiarse y comer algo. Normalmente siempre mortifica a su hermano, pero es evidente que lo adora.
Sav y yo quedamos a solas y se sienta a mi lado, cogiendo mi mano con ternura. Le agradezco el gesto con una mirada.
–Se pondrá bien, Ena. Bely es un tipo duro de roer, te lo aseguro.
–Sé tan poco de él... Es...desconcertante, ¿sabes? Estar casada con alguien de quien apenas sabes nada... No sé.
–Te entiendo. Dejando de lado vuestra peculiar situación, reconozco que Bely es muy reservado.
–¿Cómo os hicisteis amigos? Nunca lo he entendido; sois tan diferentes...
–Afganistán. –Quedo boquiabierta–. Me salvó el pellejo en un par de ocasiones, ese cabezota.
–¿Afganistán?¿Me estás diciendo que Bely y tú estuvisteis allí?
–Exacto. En cuanto cumplió la edad se alistó en el ejército. Operaciones especiales, nada menos. –Queda pensativo un momento y luego niega–. Dios, aquello era una locura, te lo aseguro.
–Pero... ¿Por qué se alistó? No lo comprendo.
–Nunca lo he sabido a ciencia cierta. Como te dije, es muy reservado. Supongo que fue por la situación que tenía con sus padres, pero tampoco lo sé de seguro.
–Bely militar... –Niego sonriendo–. Solo espero no descubrir que es drag queen. –Nos sonreímos levemente.
–¿Qué le ocurre, Ena? Hans y tú os entendisteis con solo un par de palabras y una mirada.
Respiro hondo buscando las palabras adecuadas.
Comprendo perfectamente su desconcierto, no obstante solo deben saber lo principal.
–Solo te puedo decir que ahora os necesitará más que nunca, Sav. Las personas que le quieren deberán tener mucha paciencia con él.
–¿Estarás a su lado? –Le asiento con la cabeza y me sonríe–. Aunque no lo creas, me parece que a quien más va a necesitar es a ti.
–¿A mí? Para lo único que puede necesitarme es para desahogar su rabia, ya te lo aseguro.
–No hay mayor ciego que quien no quiere ver, Ena, y mucho me parece que ambos estáis ciegos.
 
Hace rato que ha amanecido y aún no nos han dicho nada. He pedido a Sav que se fuera a descansar, al igual que a Amy, y solo aceptaron a condición de que, en cuanto ellos vengan, yo me vaya a casa con Mike, que se ha quedado conmigo.
–Mike, ¿desde cuando trabajas para el señor Wolf?
–Hace unos siete años, señora. Cuando volví no dudó en contratarme.
–¿Volver? ¿De dónde?
–Afganistán.
–A ver si adivino... Bely, Sav y tú, ¿cierto?
Pese a ser muy parco en palabras, me explica que él y Bely se conocen desde que se alistaron hace casi quince años. Al parecer, Bely y Sav lo dejaron pero él continuó unos años más hasta que decidió irse. Según lo supo, Bely no dudó en darle trabajo a su lado. Me resulta curioso ver con el respeto que habla de él. Ya no se trata del respeto que se tiene por un jefe, sino del que se siente por alguien a quien se valora.
Mike me ha traído algo de desayuno de la cafetería pero no tengo hambre. Solo en pensar lo que está sucediendo a unos pocos metros de mí... En ese instante la puerta se abre y me levanto de un respingo. Es Hans. Parece estar agotado.
–¿Cómo está, Hans? Dime que ha ido bien, por favor.
–Ha salido como queríamos, Ena, tranquila, pero ya sabes que estará unos días en coma inducido para evitar complicaciones. Además de lo operado tiene el trauma cráneo encefálico y eso ya sabes lo que significa.
Cierro los ojos y apoyo mi cabeza en su hombro. Mi fiel amigo...Siempre conmigo cuando le necesito. Pese a lo grave de la situación, tengo esperanzas tanto en uno como buen profesional como en el otro por...por...porque sí. Sé que Bely no se rendirá tan fácilmente, y mucho menos después de saber su pasado como militar.
–Gracias, Hans...Gracias...
–No tienes que dármelas, encanto. Para empezar, quien ha realizado la operación es el doctor Rodríguez; yo solo le asistí. Además, donde realmente te iba a ser de utilidad era en el quirófano y no aquí.
En ese momento tanto Amy como Sav entran a la sala que nos han habilitado. En cuanto ven a Hans y me ven sonreír levemente respiran de alivio. Les comentamos lo pasado y, aunque siguen alarmados por su estado, todos lo tomamos como una pequeña victoria.
–Enseguida podréis verle. –Mira a Amy–. Y tú, encanto, me debes una lasaña de las tuyas para mí solo.
–¿Es que acaso compartes algo?
–Todo menos las chicas y tu lasaña.
El modo en que se miran y se hablan me hace sonreír. Es evidente que Amy está colada por él; lástima que él no tienes ojos más que para Martha.
Con la llegada del día la sala se va llenando de gente. A los ya presentes se suman Lara y Martha, mi querida suegra, Lupe, mi abuela e, incluso, los tres buitres. Ellos no dudan en hablarme de testamento y el contrato pero les corto en seco. Ahora mismo solo quiero que Bely esté bien, que se recupere lo mejor y antes posible.
Quieren hacerme cumplir mi palabra pero no pienso irme hasta verle. Necesito ver con mis propios ojos que está aquí...y conmigo. No me imagino sin él ahora mismo por mucho que me pese.
Una hora más tarde podemos entrar. En primer lugar lo hacemos su madre y yo. Estoy nerviosa. Al abrir la puerta y verle debo hacer un esfuerzo titánico por no llorar. Tubos y cables por todos lados, el bip de su corazón en un monitor, su cuerpo magullado, la sonda en un lateral... Respiro hondo y trago. Está mal, sí, pero sigue aquí, ante mí. Su madre está horrorizada. Me culpa de todo. No para de lanzar todo tipo de insultos contra mí. El que haya la posibilidad de que su hijo quede en silla de ruedas la espanta, casi parece que le decepcione, que le avergüence ese hecho. Mientras yo no paro de acariciar la mano de Bely haciéndole saber que estoy aquí, ella no cesa en insultarme, en decirme que su hijo será un tullido por mi causa.
–¿Eso es lo que quiere a su hijo? Ahora es cuando más debería apoyarle y responderle como madre, señora.
–Mi hijo era un hombre de pies a cabeza, no un... –Hace un gesto despectivo hacia la cama que me enfada–. Mírale.
Hasta me daría vergüenza que sepan que es mi hijo.
Oírla me duele y enfada a partes iguales. Jamás pensé que una madre pudiera ser tan...insensible con el sufrimiento de su propio hijo.
–Si tanto le avergüenza no aparezca por aquí, señora.
–¿Qué pretendes? ¿Que me deje sin prestación si se despierta y se entera de que no he estado?
Quedo helada al oírla. No le duele la idea de que piense que ella le dió de lado, sino que la deje sin el maldito dinero que le pasa. Ahora mismo siento profunda lástima por él y por Amy.
Sin pensarlo dos veces saco mi talonario y expido un talón.
Cuando se lo lanzo a la cara se desencaja.
–Si lo que le preocupa es el dinero, tenga. Lárguese a donde le dé la gana y no vuelva hasta que su hijo esté...digno de su estatus. Y no tema, cuando despierte y pregunte por usted le diré que no se ha despegado de su lado.
¡Duda! Esta mujer es completamente despreciable. Ahora entiendo lo que me advirtió mi abuela sobre su ambición.
–Muy bien. Dado que aquí no hago falta, avísame cuando despierte. Estoy tan disgustada que creo que me iré a Miami a descansar. –El hígado se me revuelve como nunca. Pobres Bely y Amy.
Quedo a solas con él un instante. Le observo y las lágrimas recorren mis mejillas. Pese a las magulladuras, su atractivo luce intacto, al menos para mí. Acaricio su rostro con cuidado mientras agarro su mano con fuerza. Quiero que sepa que estoy aquí, que no le voy a dar de lado en este momento pese a la situación tan extraña que nos rodea.
–No te vas a librar de mí, Bely. Si antes querías perderme de vista, ahora lo siento pero lo desearás y con motivo. Voy a ser tu sombra hasta que te repongas, y eso es un hecho, grandullón.
En mi hombro siento el cálido contacto de una mano. Al girarme veo a Amy y a Sav. Ambos me sonríen intentando darme algo de ánimos en ver mi estado.
–Ena, ve a descansar un poco, por favor. Llevas aquí desde anoche sin moverte ni comer nada. Ve y despéjate. Ya me quedo yo con el cabezota de mi hermano.
–Está bien, Amy. Iré un momento a ver a Topito y vendré en un par de horas. Si ocurre algo por favor llámame, te lo pido.
–Descuida, cuñada. –Nos abrazamos con verdadero cariño–. Me alegra que esté contigo.
Sav me acompaña hasta el coche, abrazados. En él he encontrado un buen apoyo en estos momentos. Se nota que le aprecia de verdad aunque no consiga entender su extraña amistad.
–Ena, ¿qué sabes realmente de Bely?
–Aparte de que es un malnacido al que le gustan las Barbie's, las albóndigas, el whisky solo, que habla en sueños, que le relaja la leche y que es muy inteligente... Nada. –En oírme sonríe y hace un gesto con la cabeza.
–Eso es bastante aunque no lo creas. –Hago una mueca de resignación con las cejas–. Si realmente quieres adentrarte en el laberinto que es Bely, te aconsejo ir a su piso.
Mike se encarga de llevarme a casa. De camino no paro de darle vueltas a las palabras de Sav. ¿Por qué me diría eso? Este hombre tiene predilección por los enigmas, por lo que veo. Me debato entre ir a un sitio donde nunca me invitarían o, simplemente, dejarlo estar.
–Mike, por favor, antes de ir a casa quisiera pasar por la casa de Bely. Sabes dónde es, ¿verdad?
Me mira a través del retrovisor y es evidente el desconcierto que le invade. Creo que lo último que esperaba era que le pidiera ir a donde seguramente Bely le haya dicho que no iría jamás.
–Por supuesto, señora. En diez minutos estaremos allí.
Hago el trayecto autoabrazándome, pensando en si hago bien o por el contrario debería olvidar esa absurda idea. Siento que no tengo derecho a violar su intimidad, pero también creo que, si quiero ayudarle de verdad, necesito saber algo más sobre él. Apenas le conozco y así será muy complicado poder darle el apoyo que va a necesitar.
Edificio Murano. Muy de su estilo, sí. Entramos al parking y de inmediato comenzamos a subir en el ascensor. Al llegar a destino Mike me abre la puerta gentilmente, pero me sorprende ver que no entra más allá del recibidor.
–La esperaré en el área de seguridad, señora. Solo tiene que apretar esto si me necesita –comenta mientras me da un pequeño mando.
–Gracias, Mike.
Él se va hacia un pasillo que hay a la derecha y me quedo plantada en medio del recibidor sin saber bien qué hacer, solo...observo. Realmente es...¿sobrio? Las paredes son de un blanco impoluto. En el recibidor apenas hay una fotografía, eso sí, gigantesca; ocupa casi toda una pared. Fondo negro y una vela blanca medio gastada. ¿Qué significará para él?
Al adentrarme en el salón quedo paralizada. ¡Vaya vistas!
Tiene unas excelentes vistas de la ciudad; de noche tiene que ser fascinante. En mobiliario no se ha esmerado demasiado. Solo un gran sofá de piel blanca y una butaca de igual material en contraste con el suelo de pizarra gris, una mesa de centro de cristal, un gigantesco televisor, chimenea de acero, un par de lámparas y mesa de comedor de cristal para seis personas. Nada más.
A la derecha hay algo que me llama la atención. Se supone que es la cocina pero...Es diminuta. Casi diría que es una barra de bar con frigorífico, microondas y fregadero incorporado.
Apenas hay muebles. Todo en acero. Nada de horno o fogones.
Nada. Comienzo a abrir con cierto apuro los escasas puertas que hay y nada. Solo encuentro unos pocos vasos, platos y copas.
Nada de cacerolas, sartenes o comida. Lo único comestible que hay son algunos frutos secos, bebida en la nevera y poco más.
¿Como diablos puede alguien vivir sin comida casera?
Desde mi posición puedo admirar por completo una impresionante réplica del Guernika tras el sofá. Me hace sonreír; le tira lo español por lo que veo. Quedo ensimismada en ese cuadro. ¿Por qué ese en concreto? Ese cuadro no simboliza precisamente algo que un hombre despreocupado y superficial pueda valorar. Al contrario.
Continúo mi “investigación” por toda la casa. La decoración es tremendamente minimalista. Apenas hay objetos decorativos o personales. Todo es tan sobrio... Atravieso un largo pasillo y llego a lo que deduzco es su dormitorio. La cama es gigantesca. Llama mi atención lo alta que es. Para subir creo que tendría que coger carrerilla. Blanco y gris. Toda la casa es igual, hasta el enorme cuarto de baño.
A la izquierda del dormitorio hay una puerta cerrada.
Agarro el tirador y dudo si abrir o no. Finalmente mi curiosidad gana. Quedo boquiabierta al entrar. Es la única estancia donde se respira algo de calidez. Hay una foto de él con Amy y otra de él con su padre. Esa foto debe tener mínimo veinticinco años. Se le veía feliz; a ambos de hecho. Este es su despacho. La gran mesa de nogal y las estanterías repletas de libros no engañan.
Hay un armario de madera finamente tallada. Lo abro y quedo paralizada.
Un uniforme verde, fotos de unos jovencísimos Bely, Sav y Mike en un Jeep con otro chico... Hay una cajita. ¿Medallas?
¿Bely obtuvo medallas? ¿Me he casado con una especie de héroe y yo sin saberlo? Quién lo iba a decir...
Continúo media hora más inspeccionando su casa. Desde el arsenal de condones de su mesilla de noche hasta el tipo de gel que usa pasando por un violín. Es un enigma. Si no supiera que es su casa diría que aquí vive alguien discreto, profundo, con interés cultural y sencillos gustos. La lástima es que se trata de Bely, el mismo que disfruta cambiando de Barbie cada dos por tres casi tanto como haciendo dinero.
Materialista, mujeriego e insensible hombre frente a cálido, apasionado y herido hombre. ¿Quién eres, Bely Wolf?
¿Cuál es tu verdadera cara? ¿La que me demuestras cuando me insultas o la que me demuestras en la intimidad?
Al llegar a casa Topito me espera en la puerta, pero no sonríe como de costumbre. Abraza su hormiguero y su peluche.
Está preocupado.
–¡Nana! ¡Nana!
–Hola, mi bebé...
Estrecharle entre mis brazos y olerle me recarga de energía al instante. Noto que me mira con el ceño fruncido, serio. Esa cabecita está dándole vueltas a algo, seguro.
–Nana, tienes mala cara. ¿Tienes pupitas de nuevo?
–No, bebé, solo estoy algo cansada, nada más.
–El señor Bely sí tiene pupitas, ¿verdad? Lupe me dijo que se había hecho muchas.
–Sí, Topito. Bely tiene pupitas en la espalda y la cabeza, por eso cuando vuelva a casa tienes que portarte muy bien y no molestarle, ¿vale? Además usará una silla muy chula para moverse. Las piernas se le han cansado y durante un tiempo no caminará.
–¿Se le han cansado? –Le asiento reprimiendo las lágrimas–. Normal, es que es muy... grande.
Hace el gesto con sus bracitos y me hace sonreír con su inocencia. Realmente estar con él es una inyección de energía descomunal.
Me ducho y apenas como una ensalada que me obliga Lupe.
Mientras la comía junto a Topito aproveché para explicarle al niño que en los próximos días apenas nos veremos porque debo cuidar a Bely. No se molesta, al contrario. Mi bebé demuestra una madurez que me asombra, sinceramente.
–Sí, nana. Además él cuidó de ti cuando te dolía la tripita.
Cuando vuelva te ayudaré a cuidarle, ¿vale? –Le asiento sin poder hablar por lo emocionada que estoy al oírle.
En la clínica, Amy aguarda donde la dejé, a su lado. Hans también ha pasado pero ya se ha ido a descansar un poco; se lo merece más que nunca, mi finwano. Entre las dos decidimos organizarnos para poder cuidar a Bely. Ambas tenemos algunas obligaciones inexcusables; ella el trabajo y yo a Topito.
A media tarde ella debe comenzar su turno, por lo que me quedo a solas con él. Solo el sonido de su latir me hace compañía. Es constante, con ritmo. Vivirá. Estoy segura de que vivirá y se repondrá. Vista su afición por la literatura decidí traerme el libro que quería leer esa maldita noche.
–¿Has leído Novelas Ejemplares? ¿No? Pues no temas, ya te las leeré yo. Ponte cómodo nene porque comienzo.



CAPITULO DIECINUEVE
Quince días. Hoy hace quince días que Bely está en el hospital. Entre Amy y yo nos hemos ido turnando pero, dado que su trabajo requiere que esté en plenas facultades, la he obligado a descansar bastante más que yo. De día trabajo con el laptop desde la habitación del hospital. A media tarde, Amy viene al acabar su turno para reemplazarme un par de horas para que pueda ir a casa a ver a Topito y refrescarme, y luego vuelvo después de dar de cenar al niño para pasar toda la noche al lado de él.
Cada noche me he dedicado a leerle. Sé que le gusta la literatura por todos los libros del despacho y los que tiene en su casa, así que no se me ha ocurrido mejor modo de hacerle sentir acompañado. No obstante, admito que este tiempo ha hecho mella en mí; estoy agotada. Incluso creo que he adelgazado un par de kilos. No me importa. Lo que me importa es que él ha ido mejorando cada día. De hecho y según Hans, depende de cómo salgan las últimas pruebas hoy podrían sacarle del coma inducido. Estoy deseando que despierte aunque sea para mortificarme.
Apenas ha amanecido cuando mi buen amigo aparece con el doctor Rodríguez. Ambos vienen sonrientes.
–¿Esa sonrisa significa lo que creo?
–Correcto, señora Wolf. Su marido ha mejorado lo suficiente como para que podamos retirarle la sedación. En unos instantes le sacaremos del coma.
Oír al doctor Rodríguez me hace llorar, emocionada. Hans no puede más que abrazarme, sonriendo. Él no ha desaprovechado la más mínima oportunidad para acercarse a ver cómo estaba y ha estado pendiente de él en todo momento.
De hecho ya se ha ofrecido a ayudar con la rehabilitación.
Ambos por desgracia sabemos lo que tenemos que hacer.
Hace dos horas que le han retirado la respiración mecánica y la medicación. También le he afeitado. Pese a que ha perdido algo de tono, sigue igual de imponente que siempre.
Luce algo más pálido pero estoy segura de que, en cuanto despierte y comience a comer, se recuperará enseguida.
Me dolían tanto los ojos que los he tenido que cerrar para relajarlos. El apenas dormir y la tensión me pasan factura sin que pueda remediarlo, mas no me pesa. No voy a descansar hasta verle salir por la puerta de este hospital dispuesto a hacer frente a lo que le viene encima.
Como siempre tengo su mano agarrada, con los dedos entrelazados para que sepa que está acompañado. La cabeza la he reposado en un diminuto trozo de cama que queda libre junto a nuestras mano cuando siento algo. ¡¿Se mueve?!
–Joder...
Alzo la cabeza de inmediato, emocionada. Una gran sonrisa se plasma en mi cara al verle por fin despertando. La luz le molesta un poco; si más no fuimos precavidos y antes bajamos la persiana para que la luz no molestara mucho.
–¿Bely? ¿Me oyes? Soy Ena. –Va parpadeando rápido, acostumbrándose a la leve luz.
–¿Ena?¿Qué...Qué haces aquí? De hecho...¿Dónde diablos estoy? –Mira alrededor, desconcertado–. ¿Esto es un hospital?
–Exacto. Estás en la clínica y sí, soy yo. ¿Cómo te sientes?
–Joder...Estoy como si me hubiera pasado un camión por encima. ¿Qué...Qué me ha pasado, por cierto?
–Pues eso; un tráiler te pasó por encima. –Eleva sus cejas al oírme y hace una mueca–. Un camión se saltó un semáforo y te arrolló. Has estado quince días en coma inducido, Bely.
–¡¿Quince días?! –Le asiento ante su incredulidad–. Vaya, creo que nunca había dormido tanto. –Sonrío abiertamente al oír su ironía de nuevo–. ¿Y tú que haces aquí?
–Tomar el fresco. –Clavo mi mirada en la suya–. ¿Tú qué crees, Bely? Aunque no te lo creas me has preocupado. De hecho, todos hemos estado pendientes de ti. Amy, Sav, Hans, Mike, Alfred y Lupe, tu madre...
–Mientes. Mi madre no. Los demás sí, pero ella no.
Abro los ojos en sorpresa. ¿Tan mal miento? Me mira con inquisición pese a estar recién despertado de un largo sueño. No puedo sostenerle la mirada.
–Digamos que le afectaba demasiado verte así.
–Ena, conozco a mi madre. Lo único que le afectaría de verdad sería que se le acabara su nivel de vida.
–Vale. Mejor me callo entonces. Voy a avisar a los médicos para que te revisen.
Tras asentirme con la cabeza quiere reincorporarse, pero le detengo de inmediato poniendo mis manos sobre su pecho desnudo. Él no entiende el motivo y me frunce el ceño en ver que no se lo permito bajo ningún concepto.
–Ena, quiero reincorporarme. Además tengo las piernas dormidas; quiero masajeármelas.
–Bely, no, por favor. –Aprieto la mandíbula; lo que temía ha llegado–. Te han tenido que operar, Bely.
–¿Operar? ¿De qué? ¿De qué me han operado, Ena?
–La columna. –Sus ojos se abren en horror–. Debido al fortísimo impacto, era cuestión de vida o muerte que te operaran. A causa de ello, durante un tiempo tu movilidad quedará limitada. Tus piernas en concreto.
–Quién. Decidió. Eso. ¡¿Quién?!
–Yo, Bely. Yo decidí que te operaran.
Me mira con rabia. Pese a estar despertando de un coma y de casi morir se muestra tan implacable como de costumbre.
Ahora mismo me alegra ser yo quien lo decidió y no que fuera su hermana o su madre. Si se enfada conmigo y no quiere volver a hablarme no tendré problema, pero su familia...Ellas llevan su sangre mientras yo solo estoy de paso.
–Eres una maldita zorra. Aprovechaste para vengarte lo del talón, ¿cierto? ¡¿Cierto?! Eres mucho peor de lo que pensaba, Ena Meier...¡Fuera! ¡Fuera de aquí!
Ante sus gritos no hace falta que llame al médico. Tanto el doctor Rodríguez como Hans y Amy están de inmediato en la habitación. Los tres miran incrédulos la escena. Él gritándome que me largue y yo aguantando el tipo como buenamente puedo.
–No te alteres, Bely. Me voy, pero como alguien me dijo una vez...Estaré fuera por si me necesitas.
Salgo casi corriendo, intentando reprimir las lágrimas como puedo. Hans es el único que sabe toda la verdad, pero a él tampoco le quiere ver por los gritos que oigo. Finalmente sale conmigo al pasillo, pero sus gritos no paran. Extrañamente no nos sienta mal su actitud; le comprendemos. Ambos aguardamos apoyados en la pared cuando a los quince minutos salen Amy y el doctor Rodríguez.
–Señora Wolf, ya le he explicado todo. Está bastante contrariado pero algo más calmado.
–Entra, Ena. El idiota de mi hermano ha tenido que oír unas cuantas verdades y te necesita aunque se niegue.
Ambas nos fundimos en un profundo abrazo. Tanto la una como la otra estamos agotadas, pero aliviadas al verle ya despierto. Hans se va con el doctor Rodríguez, no sin antes abrazarme también y reiterarme su ofrecimiento.
Respiro hondo antes de tocar. Doy un par de toques con mis nudillos en la puerta semi abierta, mirándole. Me mira pero no me dice nada. En su rostro vislumbro su gesto contrariado, preocupado. Ahí decido entrar aunque no quiera.
Al ver que me siento como si no hubiera pasado nada me mira frunciendo el ceño. Pese a lo nerviosa que estoy por su posible reacción hago que no ha pasado nada y saco el laptop para trabajar.
–¿Por qué sigues aquí si te dije que te largaras?
–¿Cuándo te he hecho caso? –Clavamos la mirada el uno en el otro y entiendo el trasfondo de su pregunta–. No voy a dejarte solo, Bely.
–¿Por qué? –Ladeo la cabeza al oírle.
–¿Cómo que por qué? ¿A qué te refieres, Bely?
–Te he echado de aquí, te he gritado, te he insultado, te he menospreciado...Cualquiera hubiera aprovechado para librarse.
–Para empezar no soy cualquiera. Te recuerdo que, aunque de pega, estamos casados. Además, tú también te preocupaste por mí cuando...
–Eso era diferente. Se trataba de nuestro hijo, Ena. Ahora sin embargo...
–Ahora se trata de ti, Bely. –Cojo su mano y no me la retira–. No. Voy. A dejarte. Solo. –Me mira desconcertado–. Sé que me odias, pero estaré a tu lado. El camino será largo y me odiarás aún más, pero...No descansaré hasta verte en pie de nuevo.
–Por qué. Podrías aprovechar para librarte de mí, para estar tranquila sin mi incómoda presencia. Dejarme en el hospital y disfrutar de la casa y la empresa en total tranquilidad.
–Cierto, pero yo no soy así. Jamás podría dejarte solo en esto. Lo siento, señor Wolf, pero tendrá que soportarme.
Ambos quedamos en silencio por largo rato. Comprendo perfectamente que necesite pensar, aclararse, y prefiero centrarme en el trabajo para no molestarle. Sav y Mike son las primeras visitas que recibe. Sabiendo el pasado que les une decido dejarles a solas para que hablen en tranquilidad. Tras saludarles les digo que voy a la cafetería a comer algo. Justo antes de salir me sorprende oír que me llama.
–Gracias, Ena. Por todo. –Le asiento con la mirada.
En la cafetería coincido con Amy y Hans. Aunque Bely haya despertado, ambas decidimos continuar con nuestra planificación. Al despedirnos, Amy me relevó como de costumbre, yéndome a casa con Mike. Lo primero que hice al llegar fue contarle a Lupe, Alfred y Topito las novedades. Se alegraron muchísimo, sobre todo mi pequeño.
De vuelta a la clínica oh, sorpresa. Mi querida y afligida suegra al lado de la cama de su hijo. Por la cara de Bely sé perfectamente que no está a gusto con ella. Comienza el teatro de nuevo.
–Hola, vida, ya estoy aquí –saludo mientras me acerco a él y le doy un rápido beso en los labios.
–Hola, pequeña. Ya te echaba de menos. –Me hace quedar a su lado sorpresivamente.
–Hola, querida. Justo le decía a mi hijo lo preocupadas que estuvimos por él. –Le mira con fingida emoción–. No te dejamos solo en ningún momento.
El hígado se me revuelve al ver su poca vergüenza.
Mientras Amy yo nos partíamos el alma cuidándolo, ella se dedicaba a tomar el sol y beber champán en Miami. Él la mira en silencio; la estudia.
–Curioso, porque, mientras mi mujer y mi hermana hacen cara de estar agotadas, tú estás fresca y bronceada. –Ella empalidece y me mira de reojo, furiosa–. Madre, no finjas. Sé perfectamente que has estado en cualquier parte menos a mi lado, pero no temas por ello.
Me fulmina con la mirada. La cara afable que intentaba mantener se ha esfumado dando paso a su mal gesto habitual.
–Maldita perra...No has desaprovechado para incumplir tu parte del trato, ¿verdad? Y supongo que le has dicho lo del dinero también.
–Basta, madre. Fuera de aquí por favor.
–Pero hijo...
–Pero hijo, nada. Para tu información, ella intentó hacerme creer que habías estado preocupada por mí, pero te conozco demasiado. Y no, no me había dicho nada del dinero.
Ahora, por favor, vete. Quiero descansar en calma con la única compañía de mi mujer.
Se va furiosa; incluso da un portazo muy poco digno de una “dama” como ella. Según sale voy a alejarme de Bely para sentarme en la butaca, pero me retiene por la muñeca haciendo que le mire.
–Explícame lo del dinero.
Tomo aire. Por un instante sopeso qué hacer. ¿Le digo la verdad pura y dura o se la enmascaro? Por su mirada sé que será inútil intentar engañarle.
–Estoy esperando, Ena. –Al oírle le asiento.
–Está bien.
Señalo la butaca y me asiente con la mirada. Mientras bordeo la cama y tomo asiento voy pensando el modo más suave posible para decírselo, pero no hay manera de ello.
–Montó un espectáculo cuando decidí sobre tu tratamiento. Luego, cuando supo las...consecuencias, me avergonzó tanto su reacción que le extendí un talón y le dije que se largara, que ya la avisaríamos cuando estuvieras despierto y que no temiera, que te diría que estuvo pendiente de ti. Se largó a Miami.
Sonríe levemente y hace un gesto de decepción.
Realmente me da pena en este sentido. Teniendo una madre así casi entiendo su carácter tan...desagradable de a veces.
–Mañana mismo se te transferirá ese dinero, Ena. –Me voy acomodando como cada noche, con un libro entre las manos –. ¿Por qué has venido? Ya es tarde.
–Bely, ya te dije que no pienso dejarte solo. Además, ahora estás despierto; ya puedes hacerme compañía.
–¿Cuántas noches te has quedado?
–Muy pocas.
–Mientes. Cuántas.
–Ésta es la decimoquinta.
Respira hondo cerrando los ojos. Haciendo que no me doy cuenta comienzo a acomodarme. Él clava la vista en mí pero me hago la despistada y sigo con lo mío. Como ya hemos entrado en otoño y comienza a hacer algo de fresco, me he traído una suave manta para cubrirme. La voy colocando y, cuando finalmente estoy, comienzo mi lectura.
–Lárgate. Quiero estar solo.
–No.
–Lárgate o llamo a seguridad para que te saquen de aquí.
–Adelante.
Pese a su amenaza intento permanecer lo más calmada posible. Solo espero que no sea capaz de cumplir su palabra.
–Fuera. De aquí.
–No.
Está desquiciándose. En un arrebato me quita el libro de las manos y lo lanza contra el suelo. Eso me hace enfadar pero intento mantener la compostura. Sin mediar palabra me agacho, lo cojo y vuelvo con mi lectura. En ver mi reacción se termina de encender.
–¡¿Acaso no oyes?! ¡Fuera! ¡Lárgate!
Ante sus gritos y dado que es tarde tomo una decisión salomónica. Cierro el libro, doblo la manta y me pongo en pie.
–Me iré, pero al pasillo. Allí me sentaré con la manta y el libro y pasaré la noche aguardando por si me necesitas. Si es así basta con que me llames.
Se descoloca. A paso decidido me encamino hacia la puerta. Por un momento pienso que me llamará y me pedirá que me quede, pero no lo hace. Cumplo mi palabra. Ni corta ni perezosa me acomodo en una silla del pasillo y me dispongo a pasar la noche. A testaruda no me gana nadie, ni siquiera él.
Un mes. Hoy hace un mes que Bely está en el hospital.
Lleva despierto quince días pero está insoportable. Cada vez que me ve no duda en echarme de su lado, pero no le hago caso. Sigo con mi auto impuesta rutina sin importarme su comportamiento hacia mí. Está tan huraño que hasta se ha negado a recibir visitas de nadie, permitiendo como mucho la de Mike; supongo que por ser su hombre de confianza. Tanto Amy como Hans han insistido en que deje de pasar las noches con él dado que no permite que esté en su habitación, pero me niego. No pienso dejarle solo ahora.
En previsión de su vuelta a casa y lo que ello supondría para él hablé con Lupe, Sav y Mike. Les conté mi plan y estuvieron de acuerdo de inmediato. Hans por su parte se encargó de adecentar el antiguo gimnasio. Con Lara y Martha también he adaptado el trabajo. Dado que él no podía ocuparse de momento, yo he ido asumiendo el mando de todo. Todo el conglomerado depende ahora de mí. Su agenda ahora es mi agenda.
Físicamente está bastante mejor. Del golpe en la cabeza está completamente restablecido y, aunque ha perdido algo de peso por el mes que lleva hospitalizado y lo sufrido, ya casi ha recuperado su tono. De la cicatriz de la espalda también está curado, pero le queda lo peor; la rehabilitación.
Estoy nerviosa. Hoy le dan el alta y no sé cómo reaccionará al volver al mundo real. Se lo han llevado a hacerle unas últimas pruebas de rutina y yo me he quedado aguardando en la habitación. Voy paseando de un lado a otro cuando le traen de vuelta. Respiro hondo. Espero que se deje ayudar ahora.
–Señor Wolf, señora Wolf, pueden irse a casa. Mandaré a alguien para que les ayude.
–No hará falta, doctor Rodríguez; podremos solos.
Al oírme ambos me miran. El doctor Rodríguez me asiente con la cabeza. Creo que Hans le ha contado la historia y por eso es más permisivo con nosotros en estas decisiones. Según sale siento la mirada de Bely clavada en mi mientras cojo la maleta.
–¿Se puede saber cómo piensas hacerlo? Estás acostumbrada a desnudar, no a vestir. Además soy muy grande.
Al colocar la maleta sobre la silla respiro hondo, haciendo acopio de paciencia. Le miro. Él me mira de igual manera. Sus ojos reflejan rabia, pero sé que en el fondo no es contra mí.
–Observa y aprende, encanto. Además, ¿a que nunca ninguna mujer te ha querido vestir en lugar de desnudar?
Ya que sé lo importante que es el verse lo más parecido posible al estado normal, no dudo en cortado el pelo primero.
Atónito me observa mientras conecto la máquina.
–¿Lo has hecho alguna vez?
–No, pero tu peinado tampoco requiere mucha pericia.
Intento esmerarme lo máximo posible. Sé que es un perfeccionista y que no dudará en sacar el mínimo fallo, más aún siendo yo su “peluquera”. Al finalizar comienzo con su afeitado. Cojo la afeitadora y voy repasándole ante su pavor.
–Tranquilo, era yo quien te afeitaba mientras dormías y sigues vivo. Además no sería mi estilo; mancharía mucho.
Poco a poco va volviendo a ser él. Con sumo cuidado comienzo a vestirle. Elegí ponerle un pantalón gris y jersey gris marengo, algo cómodo. Ya se puede reincorporar pero no por mucho rato aún, así que intento hacerlo lo más rápido posible.
Cuando le pongo la ropa de la parte superior es obvio que se reprime el dolor, pero no le digo nada. Comprendo su situación y prefiero dejarle en paz.
Mike entra y trae la silla con él. Bely le mira y le deja clavado en la puerta, paralizado. Vista la actitud de uno y del otro no dudo en acercarme y quitársela de las manos. Al llevarla junto a la cama no titubeo en sentarme en ella y cogerle de la mano.
–¿Quieres respeto o lástima? Si es lo primero, ayudarás para que te sentemos. Si es lo segundo, avisaremos para que preparen la camilla y te lleven a casa en la ambulancia. En tus manos está, Bely. Igualmente respetaremos tu decisión.
No me contesta. Su mirada está clavada en la silla. Su mandíbula está más apretada que nunca; casi diría que se reprime el llanto.
–Iré...Iré en la silla.
Internamente aplaudo su decisión. Eso me demuestra la fortaleza que tiene y me hace ser más positiva aún sobre su recuperación. De inmediato Mike está a nuestro lado. Junto con Hans le enseñamos cómo debía hacer para ayudarle a sentar y levantar y se posiciona sin dudar. Según le izamos veo su gesto. Al terminar de acomodarle en la silla me agacho ante él, acariciándole las rodillas.
–Esta silla no es un impedimento, sino el primer paso de tu recuperación.
–Es muy fácil hablar cuando se puede andar y no... –Se golpea las piernas–. Te odio, Ena Meier.
–Lo sé, Bely, y más que me vas a odiar cuando veas que no me despego de ti. No al menos hasta verte en pie.
Clavamos la mirada en el otro. Rezuma rabia por todas partes. Es inútil intentar hacerle entender algo ahora.
En casa nos esperan Lupe, Alfred y Topito, emocionados por verle ya en casa. Cuando Mike detiene el coche en la puerta, Topito escapa de la mano de Lupe y viene corriendo hacia mí.
–¡Nana! ¡Nana!
–¡Hola, bebé...! –Me agacho y le abrazo con fuerza–.
Mmm...Cómo te echaba de menos.
Mientras le saludaba, Alfred ha ayudado a Mike a sentar a Bely en la silla. Al ir a su lado de mano con el niño está con la vista clavada en la nueva rampa lateral de la escalinata.
–Bienvenido a casa, señor Bely. –Extiende su mano y éste se la da a desgana.
–Topito, ¿vas con Lupe y la ayudas con la comida? –Le doy un pequeño empujón animándole a cumplir mi petición.
Se va corriendo con su cómplice de hormigueros mientras Bely sigue con la vista clavada en la rampa.
–Por qué hay una rampa a la entrada.
–Comenzaron las obras y así es más fácil entrar material.
Además, Alfred ya es mayor y le va bien para su artrosis.
Mike y Alfred me miran en silencio y sonríen levemente.
Le guiamos hasta dentro de la casa y frunce el ceño al ver la escalera precintada.
–A ver si adivino. Las obras han comenzado por la planta superior. ¿Me equivoco?
–Exacto. Los tres deberemos dormir en la planta inferior durante un tiempo.
Le guío hasta el nuevo dormitorio. Esta parte de la casa me trae tantos recuerdos... Al entrar se queda sorprendido al ver que absolutamente toda la estancia está adaptada. Puertas correderas, nada de obstáculos, cama articulada y a la altura exacta de la silla, baño adaptado...Clava su mirada inquisidora en mí mientras me dedico a sacar sus cosas de la maleta y colocarlas.
–Espero que no te importe compartir dormitorio conmigo, Bely. En esta planta solo hay dos y el de Topito era algo pequeño para ambos.
–¿Piensas que soy idiota? Sé perfectamente lo que pretendes.
–¿Ah, sí?¿Y qué se supone que pretendo?
Me fulmina con la mirada. Yo intento seguir como si nada, colocando todo en su sitio y poniendo mi laptop y teléfono a cargar.
–Vamos, señor vidente, te ayudo a poner en la cama que por hoy ya has estado suficientemente levantado.
–Lo haré solo.
–Todavía no debes, Bely. Te puedes hacer mucho daño.
Espera al menos otra semana, por favor.
–¿Acaso no oyes? Lo haré solo. No quiero tu ayuda para nada. Lárgate a comer o a donde te de la gana.
–Muy bien. Lo harás solo pero no me voy a mover de aquí hasta que estés metido en la cama. Además te recuerdo que hay que ponerte cómodo primero.
Mira la ropa que sostengo en las manos. Clavamos la vista en el otro y sabemos perfectamente que ninguno va a ceder.
Mucho me temo que esto va a ser muy...duro.
–Adelante, desnúdame.
–No hasta que estés en la cama.
Sin mediar más palabra comienza a maniobrar. Por mucho que lo intenta no sabe cómo hacerlo. Quisiera ayudarle pero sé que eso sería peor y acabaríamos discutiendo de forma cruenta. Cuando casi lo consigue la silla se resbala y queda colgando del tirador de la cama. El grito que suelta es desgarrador. Tarda más en gritar que en tenerme a su lado, sosteniéndole, sirviéndole de apoyo. Me mira. Sus ojos están inundados en lágrimas, rabioso por la impotencia de no poder hacer ni siquiera eso.
–No temas; puedes apoyarte en mí, Bely.
Se deja hacer. Con su ayuda le meto en la cama. Al estar tumbado cierra los ojos echando la cabeza hacia atrás del alivio que presupongo siente. Poco a poco le desnudo y le pongo algo cómodo, un pantalón de chándal y una camiseta de algodón blanco. Cuando finalmente está instalado respiro de alivio.
–Voy a la cocina y luego vengo a incordiarte.
–¿Acaso tengo escapatoria?
–Ninguna, nene.
Topito lleva un horario más estricto y ha comido mientras yo acomodaba a Bely, por lo que Lupe me ayuda a llevar ambas bandejas con la comida al dormitorio. Cuando abrimos la puerta y nos ve a ambas nos mira frunciendo el ceño.
–¿Quién te ha dicho que tengo hambre?
–Tu estómago.
¡Por fin! Sentarme con mi bandeja en la butaca es un alivio. Él va inspeccionando el contenido de la suya con atención, casi como si esperara encontrar cianuro o algo parecido.
–Quién ha cocinado.
–Lupe. Yo solo sé hacer bolas con carne picada.
Parece que mi mentira piadosa hace efecto y comienza a comer. Admito que al verle ya en casa me ha venido todo el cansancio acumulado. Bostezo sin parar y no pasa desapercibido para él.
–¿Dormirás?
–No tengo sueño.



CAPITULO VEINTE
Catorce de octubre. Bely lleva en casa casi dos semanas. A día de hoy su carácter de antes del accidente me parece hasta agradable. Está absolutamente insoportable. No admite que nadie le quiera ayudar, salvo yo. Mucho me temo que no es porque aprecie mi compañía, sino porque se esté vengando por lo de la operación.
Mi rutina ha variado muy poco desde que salió del hospital. El día comienza a las cuatro de la mañana, cuando me levanto para trabajar desde el despacho hasta las ocho, que despierto a Topito para desayunar con él. Luego ayudo a Bely con su aseo y necesidades básicas, le sirvo el desayuno y me voy a la oficina para cumplir con las reuniones del día. A la una, vuelta a casa para comer con ambos, película con Topito, ayudo a Bely de nuevo con sus cosas y luego vuelvo a trabajar. A las ocho cena para los tres y, cuando mi bebé ya duerme, me pongo a trabajar de nuevo desde el dormitorio, no sin antes duchar y hacer algún masaje a Bely. Con suerte duermo cuatro horas diarias, aunque realmente pase la noche pendiente de él por si me necesita.
Me miro al espejo y no me reconozco. El pelo me ha crecido, he adelgazado, estoy ojerosa, cansada... Aunque Amy viene cada tarde para intentar ayudarme, él no admite que nadie le quiera ayudar en el aseo o masajes; solo yo. Raro es el día que no discuten por ese motivo. Ella no comprende esa manía de su hermano, pero yo sí. Inconscientemente me culpa de su estado. Sabe que se le salvó la vida, pero verse atado a una silla siendo como es le hace sentir menos que nada.
Al salir del lavabo está inquieto porque mi teléfono suena sin parar. Al acercarme y ver quién es no puedo evitar sonreír.
Mi fiel amigo Hans.
–Hola finwano...
–Hola, preciosa. ¿Cómo estás? Te eché de menos ayer también. Al final tu maridito se está saliendo con la suya.
–Yo también a ti, la verdad, pero ahora mismo es imposible que pueda hacerlo. Y...sí, te doy la razón en eso. Al final se sale con la suya.
–Haces voz de cansada, Ena. ¿Sigues igual?
–Sí... –contesto tras frotarme la cara–. Por desgracia sí.
–Le estás mal acostumbrando, encanto. Te está absorbiendo y te estás dejando. Debes hacer que vuelva a su rutina lo antes posible y a la terapia.
–Sé que tienes razón, pero tampoco quiero forzar, ya sabes... Cada cual tiene su ritmo.
Mientras hablo siento la mirada de Bely clavada en mí. Le voy mirando de reojo y noto su descontento con esta llamada.
–Bueno, tú sabrás, nena. Ya hablamos. Un beso.
–Un beso, Hans.
Según me giro veo en su cara el desagrado que siente. Se acabó; hoy necesito dormir. Hago que no me doy cuenta de su mirada y me meto en la cama. Por fin...Cierro lo ojos al reposar la cabeza en la suave almohada. Respiro hondo y un gran bostezo sale de mí.
–Quiero ver una película.
–Pues toma el mando de la televisión y enciéndela.
–He dicho una película, no la televisión.
Ya la tenemos...Estoy segura de que es porque me ha visto tumbada. Me reincorporo y me apoyo en el cabecero, de brazos cruzados, mirándole.
–A ver, ¿y qué película quieres ver?
–No lo sé. Dime cuáles hay o llévame a la biblioteca para elegir una. –La boca se me abre al oírle; suerte que tío Greg fue cinéfilo.
–No hará falta levantarte. –Le quito el mando y abro un desplegable en la pantalla–. Ahí lo tienes. Toda una videoteca a tu disposición. Cuando acabes apágala, por favor.
Me tumbo y me tapo intentando ignorarle, pero para mi desespero lo que comienza no es precisamente Sonrisas y Lágrimas. Una película porno. No tiene nada mejor que ver que una película XXX para coger el sueño...
–Por curiosidad, ¿quién es mejor en la cama, Hans o Saverio? –Respiro hondo.
–Depende de para qué. –Aprieta la mandíbula al oírme.
–¿Ellos te hacen eso? –Me hace mirar la pantalla; la actriz está bocarriba y abierta mientras el actor va jugando con su...
–¿Acaso tienes envidia de que no te lo hagan a ti?
Sigo acostada intentando dormir pero es imposible dada su conversación y los jadeos fingidos que se oyen.
–Os daría mucho morbo hacerlo en el hospital conmigo al lado sin poder hacer nada.
Ese comentario hace que me hierva la sangre. Me reincorporo y quedo de rodillas en la cama, mirándole fijamente a los ojos.
–Primero. Lo más morboso que hice en el hospital fue comerme una chocolatina. Segundo. Yo no soy como tú, que te lías con la Barbie asesina en nuestro despacho. –Nos señalo a ambos–. Y tercero. Te recuerdo que hasta hace pocos días aún me estaba recuperando de la pérdida de nuestro hijo. Así que, o dejas de decir burradas o te aseguro que te interno en el hospital y te va a visitar tu abuela si quiere. Ahora, buenas noches, Bely.
Me tumbo y me tapo hasta las orejas, de espaldas a él. En parte me siento mal por lo último que le he dicho, pero tampoco puedo permitir que me hable como lo ha hecho cuando me estoy partiendo el alma por él.
–¿Estás mejor? –Giro la cabeza al oírle–. De la operación.
–Sí, gracias.
–Siento haber dicho eso.
–Está bien. Buenas noches, Bely.
–Buenas noches, Ena.
¡¡¿Qué hora es?!! Me levanto tan agitada que me caigo de la cama, quedando con los brazos extendidos sobre las sábanas y las piernas hechas un ocho en el suelo.
–Joder... –Miro la hora; las tres y media–. Ena, estás fatal.
Desde el suelo le contemplo. Duerme tan plácidamente que nadie diría que es el hombre más desquiciante que hay sobre la faz de la Tierra. Respiro hondo y niego con la cabeza.
Será mejor que me levante...
Desayunar con Topito me carga las pilas. Con su inocencia me hace sonreír, olvidarme de todos los problemas que tengo encima ahora mismo. Mientras le escucho voy pensando en lo injusta que estoy siendo con él, pero no puedo hacer otra cosa.
Mi tiempo lo estoy distribuyendo lo mejor que puedo entre el trabajo, él y Bely, prescindiendo incluso de cosas tan básicas como ir a beber un café.
Como cada mañana, Alfred le lleva a su centro matutino.
Lupe me observa mientras me termino el zumo a desgana.
Como solo ella y mi abuela hacen, me acaricia la cabeza con mimo.
–Niña Ena, necesita descansar. No podrá aguantar mucho más tiempo a este ritmo. –Alza mi cara–. Mire su carita...
Nunca la había visto tan apagada como ahorita mismo.
–No puedo, Lupe... Estos dos dependen de mí y las empresas... Ya habrá tiempo de descansar cuando Bely esté bien. No temas. –Le sonrío y y acaricia mi mejilla.
–Está bien, pero prométame que hoy me dejará peinarla.
–Está bien...Hoy dedicaremos un rato a eso.
Me sonríe dando un par de palmaditas, emocionada por mi aceptación. Mmm... Si no fuera por ella y Alfred... Este par se merece un buen regalo.
La mañana me pasa volando entre reunión y reunión.
Aparte de las que normalmente tenía, he sumado las que tenía él de sus negocios, y es un no parar. La última la tuve con uno de sus clientes más importantes, un francés. En el lavabo del despacho intenté arreglarme lo mejor que pude, poniéndome la máscara de “Superwoman” para disimular mi mal aspecto.
Cuando pensaba que era un señor mayor resultó ser un hombre de, a lo sumo, cuarenta años.
Era muy amable y no dudó incluso en interesarse por mí e invitarme a comer. Por primera vez estaba tan a gusto que decidí aceptar. Lástima que a mitad de comida el teléfono no parase de vibrar. Bely. Aprovecho que quedo sola para contestarle.
*Donde diablos estás.
*¿Ya me echas de menos?
*No me jodas. Dónde estás y con quién.
*Comida de negocios...
*Con. Quién.
*Fabrice Dupont.
*Ven. Ya. A casa.
*No. Hemos hecho buenos negocios.
*Te quiere en su cama. Vuelve YA a casa.
*Adiós, encanto.
Respiro hondo. Es el ser más absorbente que he visto nunca. No comprendo qué problema hay con que coma con un cliente; un cliente que además es suyo. En fin, prefiero no darle más vueltas a eso y continuar con la reunión. Charlo animadamente con Fabrice cuando no puedo creerme lo que entra por la puerta. Mike. ¡Ha mandado a Mike!
–Señora, disculpe la irrupción. Ha surgido una urgencia y debería acompañarme, por favor.
Con mirarle sé de inmediato que se siente mal por lo que está haciendo, pero comprendo que está cumpliendo órdenes de su querido jefe. Fabrice amablemente quita importancia al plantón que le estoy dando.
–Lo siento, señor Dupont, pero las obligaciones me llaman. Ha sido un placer conocerle.
–El placer ha sido mío, señora Wolf. –Saca una tarjeta de su chaqueta–. Tenga; es mi número privado. Me gustaría invitarla a cenar. Llámeme cuando le venga bien quedar o si visita París.
La mirada que me dedica al besarme la mano derecha hace que salte mi alarma. ¿Este tipo se me acaba de insinuar?
Caray. No sé si es verdad o no pero al menos me sube la moral.
Salvo Hans, y porque es él, ningún hombre me dedica palabras bonitas.
Cuando llego a casa veo a Topito sentado en la puerta de casa, triste. ¿Qué le ha pasado? Me siento a su lado sin pensarlo aunque lleve la falda corta.
–Ven aquí conmigo, bebé. –Le hago sentar en mi regazo, abrazándole mientras acaricio su espalda–. ¿Te pasa algo? ¿Le ha pasado algo a tus hormiguitas?
–No, nana, es solo que...
–Que...¿Qué, bebé?
–El señor Bely se ha enfadado conmigo. ¿Tú también te vas a enfadar?
Aprieto la mandíbula al oírle. Si había algo que pactamos desde un inicio era que Topito estaba fuera de toda esta mierda, del contrato.
–¿Por qué se enfadó, nene? ¿Le hiciste algo?
–No, nana, solo le pregunté si quería jugar al ajedrez.
–Al ajedrez... ¿Y qué te dijo? ¿Te gritó o te dijo algo?
–No, pero...
–¿Pero qué? Topito puedes contármelo, no voy a enfadarme contigo, bebé; nunca podría hacerlo, cariño.
–Me dijo que no quería que le molestara, pero me lo dijo enfadado.
–¿Cuándo fue eso, bebé?
–Hace un ratito. –Me mira con ojos tristes–. Nana, ¿el señor Bely se pondrá bien? Te echo de menos. Ya no vamos a nuestro lugar secreto y haces cara de cansada.
Oír a mi pequeño decir que me extraña me rompe por dentro. No puedo más que abrazarle con todas mis fuerzas para hacerle ver cómo le quiero. Esto no puede seguir así mucho más. Bely me necesita, pero Topito también. Como puedo le prometo que el viernes iremos a nuestro lugar secreto y estaremos todo el tiempo que quiera. A la mierda todo. La tarde del viernes será de mi bebé y mía. Se lo merece. Me lo merezco.
Voy a la cocina con Topito, jugando. Lupe sonríe al verme y recuerdo lo que le prometí esta mañana. ¿Sabes qué? Me ha echo volver a casa como quería, pero me verá cuando yo quiera.
–Lupe, ¿qué te parece si hacemos lo que acordamos esta mañana? ¿Puedes?
–Enseguida, niña Ena. La voy a dejar relinda; ya lo verá.
Las dos vamos con el niño de mano hasta su dormitorio.
Allí podremos estar tranquilas y, además, a Topito le hace ilusión que pase más tiempo con él.
Me corta el pelo, da color, me peina...Lupe es mi heroína del año. El niño nos observa desde el suelo con su hormiguero de gel abrazado, con las piernas estiradas y sonriente; hacía mucho que no veía esa sonrisa en su rostro.
–¿Te gusta, bebé?
–Eres la nana más guapa del mundo mundial. Seguro que ahora el señor Bely se pone contento al verte.
–Seguro, niño Topito...–Miro a Lupe con el ceño fruncido –. Tu nana es preciosa aunque ella no lo crea.
Me doy un último vistazo antes de salir del dormitorio de Topito. Realmente Lupe hace milagros. Gracias a sus manos hago mucho mejor aspecto. En fin. Ahora a por el malnacido.
Tengo unas cuantas verdades que decirle sobre su comportamiento de hoy.
Está rabioso. Según piso nuestro dormitorio me aniquila con la mirada. Hace un gesto con sus cejas al verme, pero no puede disimular el cómo me repasa con la mirada.
–Hasta que te dignas en aparecer. –Me siento en la butaca cruzando las piernas, intentando fingir estar relajada.
–Qué remedio, ¿no crees? ¿Sabes cuál era esa “urgencia”
por casualidad? –pregunto haciendo el gesto de las comillas.
–Porqué te reuniste con Dupont.
–¿Quizás porque quería hablar de negocios?
–No quiero que vuelvas a quedar con él.
Su actitud me repatea el hígado. ¿Se puede saber quién demonios se piensa que es? Vale que es mi marido, pero un marido de pega. No tiene derecho a prohibirme quedar con nadie, pero si quiere caldo le daré dos tazas.
–Lo siento, pero tenemos una cena pendiente para terminar de cerrar lo que estábamos hablando. Mira, al final hasta me has hecho un favor, cariño.
–No. Vas. A cenar. Con él.
–Siento contradecirte pero sí, lo haré. Además es muy agradable...y atractivo, todo sea dicho.
Internamente me da casi lástima la cara con la que me mira. Sé que es duro para él el no poder actuar como haría en circunstancias normales, pero por otro lado no puedo dejarle pasar todo por lástima. Eso no es lo correcto ni lo que mejor le viene.
–Claro...Seguro que estás aprovechando que no puedo moverme para tirarte a todos mis clientes, ¿cierto? ¿Es por eso que vas así de...de... –Me señala con su mano–. Mírate, si pareces una fulana. Además por lo que veo has tenido tiempo de ir al salón de belleza, incluso. ¿Qué? ¿Acaso ya tenías planeado tirártelo?
Voy intentando controlarme lo mejor que puedo para no lanzarlo por la ventana con silla y todo. Está inaguantable y mi paciencia se está colmando.
–Y dime, ¿mandaste al mocoso para que me entretuviera con el estúpido ajedrez? ¿Pensaste que así me olvidaría de lo que estaba pasando entre tú y ese francés? ¿Te dió tiempo a practicar su idioma? ¿Cómo lo haces? Dime, Ena. Responde.
Se acabó. Ha conseguido lo que muy pocas veces en mi vida nadie ha logrado; enfadarme. Mucho. Me pongo en pie con toda la calma del mundo, en silencio. Clavo mi mirada en la suya y es evidente que se descoloca al ver mi actitud.
–Ahora me toca a mí, pedazo de imbécil.
Su boca se desencaja al oírme. Me inclino hacia adelante y apoyo mis manos en los reposabrazos de su silla. Cara a cara.
Sé que con mi postura se me ve absolutamente todo el pecho, pero me importa muy poco.
–Llevo mes y medio sin dormir, cuidándote, llevando todas tus malditas empresas, aguantando tus malos modos y tu carácter. Estoy sacrificando el tiempo que pasaba con quien más quiero en el mundo por atenderte, porque estés bien, porque te recuperes lo antes posible, pero se acabó, Bely Wolf. A partir de mañana a las cinco de la mañana estarás entrando en el gimnasio, a las nueve estarás en el despacho atendiendo todas tus empresas, después de comer con nosotros en el comedor y de que veamos la película con Topito, nos encerraremos en la biblioteca y trabajaremos codo con codo. Luego iremos al gimnasio hasta la noche, te supervisaré mientras te duchas y te vistes y luego, después de cenar también con nosotros en el comedor, me desearás buenas noches y dormiré a pierna suelta.
 
No titubeo. Él está ojiplático, sin decir nada. Traga. No sé que estará pensando pero me importa un pimiento. Lo único que me importa es que me he quedado a gusto por una vez.
–Ahora, Bely Wolf, mientras se prepara la cena diré a Topito que venga porque te mueres de ganas de jugar una partida de ajedrez con él. ¿Capisci?
Ni me responde. Solo asiente con la cabeza sin dejar de mirarme. Me reincorporo, me alejo un poco y comienzo a desnudarme con toda la calma del mundo. Sus ojos estás abiertos de par en par, descolocado completamente. Cuando me quedo en ropa interior me acerco a él. Su mirada va a todos lados menos a mi cara. Le agarro la barbilla con firmeza y le hago mirarme a los ojos.
–Siete kilos. Tu enfermedad me ha costado siete kilos, Bely Wolf. Gracias a ti estoy machacada física y mentalmente, y lo que menos me apetece es meterme en la cama con cualquier hombre. Así que ahora, señor Wolf, vas a dejar de acusarme con tanta ligereza de infiel, calientapollas o como mierda te dé la gana llamarme. Ten por seguro que, como vuelvas a insinuar algo por el estilo, no dudaré en salir a la calle, traerme al primer tipo que encuentre y liarme con él ante tus soberanas narices.
Me alejo de él camino al lavabo, pero, como siento su mirada clavada en mí, no dudo en quitarme el sostén y dejarlo caer al suelo. ¡A la mierda con todo!



CAPITULO VEINTIUNO
Cuatro y media de la mañana. Enciendo todas las luces del dormitorio sin contemplaciones. Me enfundo en un pantalón de chándal y una camiseta y le despierto de malos modos.
–Bely Wolf, tienes veinte minutos para levantarte, hacer pis y vestirte.
Me mira de mala manera. Cosa nueva. No le gusta que le despierten de esta forma. Que se joda. Quedo plantada ante él de brazos cruzados.
–Muy bien, pues ayúdame.
–No. Te apañarás tú solito, cariño. –Frunce el ceño.
–¿Así es como pensabas ayudarme?
–No me has dado alternativa.
Sabe que voy en serio. Aprieta sus labios formando una dura línea aunque sé que lo terminará haciendo por puro orgullo. Sin mediar más palabra se va posicionando sobre la silla, con cuidado, casi con miedo. Veintitrés minutos más tarde vamos camino al gimnasio. Al entrar se sorprende.
–Admito que me sorprendes. No sabía que había gimnasio en esta casa, y mucho menos ya adaptado.
–Hay muchas cosas que no sabes, Bely. No eres dueño de la verdad absoluta, como ves.
–¿Qué hacemos aquí? Esto debería hacerlo con un fisioterapeuta, y que yo sepa tú no lo eres. ¿O sí?
–No, no lo soy. El especialista vendrá por las tardes, si tanto te interesa saberlo. Los ejercicios matutinos son de refuerzo. Ahora, menos cháchara y manos a la obra.
Los primero ejercicios son fáciles; Hans me pidió que le tanteara a ver qué predisposición tenía. Sinceramente no parece poner mucha resistencia a los ejercicios que le digo, claro que son solo de la parte superior y no le suponen mayores problemas. Ya me gustará verle esta tarde con Hans... El gimnasio puede arder aunque admito que me importa un rábano. O hace la terapia o le interno; él decide.
Cuando sale de la ducha y ve que le llevo hasta el vestidor me mira frunciendo el ceño. Está enfadado pero se controla de momento. Menos mal.
–¿Se puede saber por qué me traes aquí?
–¿Acaso quieres ir a la oficina en pijama?
–¡¿A la oficina?! No pienso permitir que nadie me vea así.
Me niego a ser el centro de todas las miradas por esta maldita silla.
Respiro hondo. Comprendo su punto de vista pero debe vencer ese miedo de una vez. Cuanto antes lo haga, antes se normalizará todo, tanto para él como para el resto del personal.
–Bely, siempre eres el centro de las miradas vayas en silla o no. Tu sola presencia impone. Créeme, la silla es lo de menos.
–Dí lo que quieras pero no voy a permitir que nadie se burle de mí por estar así. Ningún hombre me mirará por encima del hombro. –Ya lo comprendo...
Me agacho y me apoyo en sus rodillas, mirándole desde un poco más abajo, como cuando en estado normal debo alzar la vista para poder mirarle a los ojos.
–Aún así eres más hombre que muchos que pueden andar, Bely. Lo que impone de ti no son tus piernas ni tu altura, sino tu presencia, tu mirar, tu forma de adueñarte de todo a tu alrededor. Eso, cariño, no lo dan estas dos –acaricio sus muslos – sino esto. –Le toco la sien derecha–. Tu envergadura influye, lo admito, pero es tu carácter lo que te da la ventaja sobre los demás hombres. –Cierra los ojos al oírme. Sorpresivamente frota su cabeza en mi mano y asiente.
–Traje azul de raya diplomática y corbata azul oscuro.
–Muy bien. Traje azul de raya diplomática y corbata azul oscuro para don gruñón.
Se viste él solo casi por completo, pero está negado para el nudo de la corbata. Me pone tan nerviosa que se la quito de las manos y se la anudo yo misma. Al llevarla a sitio le sonrío y le asiento con la cabeza. Al retirarme se mira al espejo. Clava la vista en su reflejo y queda pensativo. Supongo lo que está pensando. Pongo mis manos sobre sus hombros y bajo la cabeza hasta su oído.
–Sin que sirva de precedente...Te ves muy atractivo, vida.
Tendré que espantar a las Barbies para que no se te tiren encima.
Nos sonreímos a través del espejo. Su agradecimiento no me llega con palabras sino con su mirada. Me doy cuenta de que en ocasiones es como un niño asustadizo. ¿Por qué no podría ser siempre así de transparente conmigo? Si fuera así... Los milagros no existen a mi pesar.
Al pasarle a la silla cuando llegamos a las oficinas noto su nerviosismo. Mike va a tirar de él pero le detengo. Ambos me miran del mismo modo. ¿Cómo no me di cuenta antes de que habían sido militares?
–¿Acaso quieres empujarme tú?
–No. Nadie te va a empujar. Bely Wolf entrará en su edificio sin depender de nadie. –Saco una cajita de mi bolso–.
Tómalo como regalo de bienvenida.
Me mira extrañado cuando le entrego la caja. Con sumo cuidado la abre y sonríe con ironía al ver los mitones de cuero negro. Hace una mueca. Le gustan. Sonrío aliviada al ver que se los pone.
–Bien, que empiece el espectáculo. –Me mira–. Vamos, encanto. No puedo entrar sin mi mujercita al lado.
–Por supuesto, nene. Vamos allá.
Con disimulo todos nos miran. Avanza con suma dignidad, conmigo a su lado sosteniendo los portafolios de ambos. Siento orgullo. Le ha costado horrores pero lo está haciendo. Al cerrarse la puerta del ascensor deja salir una bocanada de aire, aliviado.
–¿Ena?
–¿Si?
–Gracias.
–De nada.
Lara y Martha quedan boquiabiertas al vernos salir del ascensor. No puedo reprimir una sonrisa al mirarlas y ver la cara que se les ha quedado cuando le han visto aparecer tan imponente como siempre.
–Buenos días, chicas.
–Buenos días, señor; señora.
–En media hora en mi despacho. Debemos coordinar las agendas de nuevo.
Cierro la puerta tras de mí y aguardo apoyada en ella, observándole. Está en medio del despacho, mirando todo a su alrededor. Parece... abstraído. Fija la mirada en su escritorio, de hecho...en su silla.
–Adelante. No muerde, ¿sabes? En este tiempo no se ha convertido en ninguna silla devora jefes ni nada por el estilo.
–Nunca me había dado cuenta de lo grande que es este despacho. –Mira mi rincón–. Fui un poco injusto al meterte ahí.
Lo siento.
–¿Bely Wolf se disculpa? Whao, creí que nunca viviría para ver esto. –Le sonrío irónicamente–. No te preocupes.
Admito que al principio me molestó, pero me gusta ese hueco.
Me deja fuera de la línea de fuego cuando te enfadas con alguien que no soy yo.
Ambos sonreímos con sarcasmo. Se acerca a su mesa y voy tras él. Se para justo al lado de su trono, contemplándolo. Voy mirando a ambos y se me ocurre algo.
–¿Quieres cambiar de silla? –Alza la vista, sorprendido–.
Eso sí, para moverte dependerás de mí, así que te recomiendo no enfadarme, nene.
Queda pensativo. Finalmente niega con la cabeza. Lo que presuponía y, en el fondo, deseaba. Retiro su silla y al fin toma posesión de su mesa. Le acerco el teléfono, el ordenador y me alejo para ir hacia mi mesa, pero me retiene de la mano.
–No te alejes. –Le miro desconcertada–. Quiero que me expliques qué has hecho estos días con las empresas.
–Por supuesto. Dame un minuto y te informo de todo.
Paso casi dos horas contándole cada reunión, cada llamada, cada visita a las empresas o cada videoconferencia.
Llega a sorprenderme el nivel de control que tiene sobre sus empresas. También me pide que le detalle cada transacción, cada dólar que se ha movido o cada incidencia. Quiere saberlo absolutamente todo.
–Vaya. Veo que la chica Ivy ha hecho los deberes.
–Como siempre, vida.
Miro la hora. Sin pensarlo me levanto, voy hasta su silla y le llevo hasta el lavabo. Él no entiende nada y me va preguntando qué demonios hago.
–Las once. Hora de tu micción. Sácala y hazlo o te la saco yo sin mucho cariño. Decide.
–Adelante. A ver qué tal se te da.
Si pensaba que me iba a ir con remilgos es que no me conoce. Cuando se quiere dar cuenta le estoy bajando la cremallera, sacándosela y poniéndola en el orinal hospitalario que traje para dejar aquí. Me mira estupefacto, pero más aún cuando dicho recipiente comienza a llenarse.
–Ahora resulta que conoces el horario de mi vejiga...
–Vida, te recuerdo que tus riñones y otras partes dependen de mí. No me cabrees o cambio de método para lo que ya sabes.
Traga nervioso y calla al oírme. Internamente voy dando saltos al ver que al menos estamos llevando la mañana en paz.
De vuelta al escritorio continuamos con las agendas. Hacemos venir a Lara y Martha y reorganizamos todo de nuevo. Me doy cuenta de que en tema laboral me es muy fácil tratar con él.
Ambos llevamos el mismo método de trabajo y estos cambios no suponen mayores inconvenientes.
En un momento dado le noto algo cansado. De momento creo que mi objetivo está cumpliéndose, así que tampoco es cuestión de torturarle.
–Bely, llamaré a Mike para que prepare el coche. Nos iremos a casa ya.
–¿Por qué tienes su número?
–¿Quizás porque estuviste dos semanas más muerto que vivo?
Topito se sorprende al vernos llegar juntos. Viene corriendo hacia mí pero a Bely lo mira con cierto recelo. Pese a que ayer jugaron una partida de ajedrez, es un niño muy inteligente y sabe que esa “invitación” no fue por propia voluntad. Me besa y abraza con sumo mimo ante la atenta mirada de Bely.
–Ey, chaval, ¿te parece que hoy juguemos? Me debes la revancha por lo de ayer.
El niño le mira con su ceño fruncido. Esa mirada es señal de que algo ronda su cabecita.
–Señor Bely, ¿esa invitación es porque mi nana se lo pidió o porque quiere? –Bely se descoloca al oírle y me mira de reojo.
–Chaval, admito que ayer fue por...digamos petición, pero hoy es por orgullo. Hoy te ganaré.
–No lo creo, sobre todo si sigue arriesgando a la reina así.
El yayo Greg decía que como era una chica había que mimarla mucho.
Sin decir nada más se va dentro de casa, calmado y dando saltitos tan tranquilo. Bely me mira boquiabierto y yo levanto las manos ladeando la cabeza, sonriendo.
–A mí no me mires; eso es cosa de lobos.
–¡Caray con el mocoso! Joder...
Durante la comida, Bely comprueba en su propia piel lo avispado que llega a ser Topito. No para de preguntar cosas y pedir respuesta verosímiles. No se conforma con cualquier cosa.
Tras la comida toca peli, pero, para que Bely descanse un poco, se me ocurre verla en el dormitorio.
–Señor Bely, hoy le dejo elegir.
–¿Seguro? Creo que no compartimos gustos...
–Bely...–Le fulmino con la mirada aunque capto su humor.
–Que elija tu nana; yo estoy perdido en eso.
–Vale, pues El rey León.
Los tres estamos sobre la cama, apoyados en el respaldo.
Topito junto a mí y yo junto a Bely. Estoy rendida. Sin querer voy dando cabezadas, inclinándome sin poder evitarlo. Por suerte mi bebé está concentrado en la película y no se entera.
En un momento dado siento el brazo de Bely rodeándome y su voz en mi oído.
–Descansa; no temas por él. Yo te aviso cuando vaya a acabar.
–Gracias, Bely.
–De nada, pequeña.
Con cierto apuro me acomodo en su hombro por primera vez, y admito que es el lugar más cómodo del mundo. Me froto ligeramente y cierro los ojos, a gusto. Quién me iba a decir que podría echar una cabezada apoyada en su hombro y con invitación expresa.
Un beso en la cabeza me despierta, desorientada. Cuando me sitúo veo a Bely mirándome, sonriendo y haciéndome señas hacia la televisión. Uf, menos mal. Justo a tiempo para que mi pequeño inquisidor no se diera cuenta.
–¿El esmerpatozideo no ha llegado aún?
–No, señor Topito; eso lleva mucho tiempo. Además no me acordé de poner pilas al gps.
–Ah. Pues vaya. –Me mira–. Nana, ¿cuando llegue te quedarás como aquellas mujeres del parque? Tenían mucha tripita; eran redondas. –Hace un círculo en el aire y debo sonreír.
–Normalmente sí. Es lo que ocurre cuando se está embarazada para que el bebé tenga sitio. –Me entristezco al recordar y Bely toma el mando.
–Bueno, señor Topito, creo que por hoy está bien de esmerpatozideos. Tu nana y yo tenemos cosas que hacer.
–¿Besarse? –Niego con la cabeza, resignada.
–Ummm...Por ejemplo.
–Vale, pues me voy porque eso es asqueroso.
Sin pensarlo dos veces baja de la cama y se marcha tan tranquilo, dejándonos a ambos descolocados por completo.
–Disculpa. Cuando tenga un momento me inventaré algo al respecto para que no pregunte más. –Me mira con atención.
–No te preocupes, no deja de ser un renacuajo. Algo curioso, pero un crío. Y por cierto...
Secuestra mi boca a traición. Lo que menos esperaba por su parte era que me besara ahora. Me deshace. Quiero negarme pero mi voluntad es nula ante él. No puedo más que aceptar lo que me brinda con tanto ímpetu. Mis manos se aferran a su cabeza mientras las suyas no cesan en acariciar mi espalda y mi nuca. Le deseo; muero por él, lo admito. Su boca se resiste a abandonar la mía, que también clama por la suya. Una suave mordida a mi labio inferior sirve de despedida. Ambos apoyamos nuestras cabezas, recomponiéndonos.
–Todo sea por los esmerpatozideos con gps. –Al oírle debo palmearle en el pecho sin poder evitar el sonreír.
Ahora toca lo que tanto temo. Sesión con Hans. Él no sabe quién es su fisioterapeuta y mucho me parece que montará algún cirio. Dicho y hecho. Según entramos al gimnasio tropezamos con Hans, que viene llegando. Además lo hacemos en el momento menos oportuno.
–Mi nana está con el señor Bely haciendo un bebé.
La cara de los tres al oír a Topito tan fresco decir que estábamos haciendo un bebé es un poema. Hans nos mira con el ceño fruncido, agachado a la altura del niño.
–Mejor no preguntes, finwano.
–Qué haces aquí.
–Su terapia, señor Wolf.
Vista la que creo va a comenzar no dudo en mandar a Topito con Lupe y Alfred a la cocina. Se detestan. Definitivamente se detestan. La única ventaja de hoy es que no podrán acabar a tortazo limpio como aquella vez.
–Chicos, mejor vamos a lo que vamos.
Sorpresivamente Bely no dice nada. Bien pensado no sé si eso es bueno o malo. Creo que se contiene porque sabe que Hans estuvo en su operación y en parte le debe la vida.
Comenzamos y es evidente que no está tan cómodo como esta mañana a solas conmigo. Cada máquina que probamos o cada ejercicio es un martirio para los tres. Conozco a Bely lo suficiente como para saber que es una granada a punto de detonar. Hans es muy exigente y, aunque Bely es duro, sé que hay cosas que necesitan su tiempo.
Intentamos suavizar el ritmo pero está claro que no funciona.
Su gesto es tenso y lo peor es que, aunque intentamos tener paciencia con él, no somos santos. Como último intento probamos con un ejercicio en concreto pero eso es la mecha que le hace detonar.
–¡Se acabó! ¡Esto es una mierda!
Completamente furioso lanza una pesa contra la pared.
Tanto Hans como yo quedamos atónitos ante su arranque de ira. Respira acelerado, rabioso. Sin pensarlo me pongo ante él, agachada y con las manos apoyada en sus rodillas.
–Bely, debes hacerlo. Si quieres volver a ser el de antes debes hace caso en esto. Sé que es duro, pero créeme cuando te digo que merece la pena.
–¡¿Y tú qué mierda sabes?! Es muy fácil hablar y dar consejos baratos cuando se puede andar, correr, hacer deporte, follar... ¡Y deja de mirarme así! –Echa la silla atrás y casi caigo de bruces.
Respiro hondo y me pongo en pie. Estoy dolida. Hasta hace una hora este mismo hombre estaba despertándome con ternura, besándome apasionadamente y abrazándome. ¿Qué le pasa?
–Señor Wolf, Ena, será mejor que me vaya. –Mira a Bely –. Si quiere curarse llámeme usted, no Ena.
Se va dando un portazo, enfadado, y eso no hace más que encender más a Bely. Su actitud me está haciendo mucho más daño de lo que imagina.
–Bely, haz el favor de hace esos ejercicios por mucho que te cuesten, por favor. Comprendo lo que sientes pero debes hacerlos, por lo que más quieras.
Me mira furioso, dolido. Gira la silla y clava su mirada en mí. Dolor, rabia, frustración... Rezuma tal cantidad de sentimientos... Me duele verle así, lo admito, sobre todo porque sé lo que siente.
–Tú. No. Sabes. ¡Nada! ¡El que está en esta maldita silla soy yo, no tú ni tu amiguito!¡Déjame en paz y lárgate con él a revolcarte por ahí!
Me ha herido. Me siento herida profundamente. Él no sabe nada de mí como para tratarme así, para menospreciarme como si... Ha girado su silla para no verme, pero se la giro sin contemplaciones para que me mire a la cara.
–Inutilidad. Frustración. Ira. Dolor. Incomprensión.
Sientes todo eso y mucho más. ¿Y sabes por qué lo sé? Porque todo eso ya lo he vivido antes que tú. Si le sumas el dolor de perder a tus padres ante tus ojos, te podrás hacer una idea de lo que sentí yo con apenas doce años.
Limpio con rabia las lágrimas que corren por mis mejillas y me sueno no muy femeninamente. Él está empalidecido, incrédulo, pero no quiero seguir a su lado ahora mismo.
–Si me disculpas me voy a la ducha.
Quedo por largo rato bajo el chorro de agua caliente. Su actitud ha hecho que le revele algo que nunca me ha gustado remover, algo que solo mis más allegados conocen.
Al salir le veo en el dormitorio, pero no le hablo. Me siento ante el espejo a peinarme e intentando ignorarle.
–Ya...Ya he hablado con Hans. Mañana vendrá para continuar con la terapia. –Oírle me hace parar y mirarle por un segundo, pero continúo con lo mío.
–Si esperas que te felicite lo siento pero no voy a hacerlo.
–No lo pretendía, Ena, solo...
Estoy cabizbaja, pero el sentir su mano sobre mi hombro me hace alzar la mirada. A través del espejo nos miramos. Está serio, pero no a la defensiva.
–Lo siento, Ena, de verdad. No pretendí...
–¿Herirme? ¿Menospreciarme? ¿Insultarme? ¿Qué es lo que no pretendías, Bely? –Me giro para que me lo diga a la cara.
–Todo, Ena. –Coge mi mano con cuidado–. Siento haberme comportado así en el gimnasio. No lo merecías.
Respiro hondo y asiento con la cabeza aceptando su disculpa. Trago. Siempre que toco ese tema la coraza que llevo se resquebraja y me vuelvo a sentir vulnerable, débil. Él se percata de ello y no duda en alzar mi barbilla. Quedamos en silencio con la mirada fijada en el otro.
–Lo siento profundamente, Ena.
Va acariciando mi cara con dulzura y, al sentir la sinceridad de sus palabras y la calidez de su mano, no puedo más que frotarme en ella mientras a duras penas puedo contener las lágrimas. Sin remilgos tira de mí y me hace sentar sobre sus piernas, abrazándome protectoramente mientras acaricia mi pelo con extrema suavidad.
Realmente no sé cuánto rato llevo en su regazo. Jamás pensé sentirme tan bien entre sus brazos, tan...protegida. Es curioso que entre los brazos del hombre que más me odia sea donde más segura me siento.
–Lo siento de veras, pequeña –susurra mientras me besa en la cabeza.
–Lo sé, Bely. Cada cual reacciona de una manera en esa situación; no temas.
–¿Tú también?
–Sí. Yo estuve sin hablar varios meses. Shock post traumático.
Me sorprende sentir sus besos en mi cabeza con sumo mimo, apretándome con fuerza hacia sí. Me da cierto apuro estar así y hago el amago de levantarme, pero me sorprende ver que no me suelta. En lo más profundo de mi ser siento regocijo por su calidez, deseando con todas mis fuerzas que esto sea el indicio de que, en el fondo, sienta algo por mí, por muy poco que sea.
–¿Cuánto tiempo? –Sus palabras me devuelven a la realidad, a que por desgracia mis sentimientos no son correspondidos.
–En coma un mes, sin hablar dos y en silla casi un año. Mi lesión era algo peor que la tuya. Un tren partió el coche en dos, así que imagina el cómo...
–¿Estás diciendo que un tren te arrolló?
–No del todo. –Gira la cabeza para mirarme al notar mi voz rota–. Un tren no paró cuando debía y nos llevó por delante.
El coche se partió en dos, justo por los asientos delanteros. Mis padres quedaron triturados, desperdigados ante mí.
Su abrazo se intensifica al oírme y lo agradezco.
Extrañamente me siento cómoda con él hablando sobre esto. Sé que en el fondo le podrá ayudar a esforzarse.
–Siento haber sido tan egoísta en este tema, Ena. No me paré a pensar en los que me rodeaban...En ti.
–Es comprensible, Bely, no temas., solo... –Me ruedo y le giro la cabeza para mirarle cara a cara–. Prométeme que pondrás todo de tu parte. He apostado por ti. Demuéstrame que no me equivoco.
–Ya te dije que jamás dejo nada a medias, Ena. Haré todo lo que pueda para levantarme de esta maldita silla. –Me sonríe con picardía, quemándome con su mirada–. Le guardo el primer baile, señora Wolf.
–Le tomo la palabra, señor Wolf.
 



CAPITULO VEINTIDOS
Mediados de diciembre. Estoy contenta. Satisfecha. Desde aquella conversación Bely se ha esforzado muchísimo. Ha hecho grandes avances en su recuperación y ha vuelto casi por completo a su rutina. Lo mejor de todo es que su carácter no es tan desagradable como antes. Hablamos bastante, vemos películas juntos, leemos, reímos...Otra cosa positiva y que me tiene gratamente sorprendida es la relación que ha entablado con Topito. Se entienden perfectamente.
Cada día después de la película y mientras nosotros trabajamos mano a mano, el niño hace la tarea a nuestro lado.
Él no duda en ayudarle si le pregunta o en explicarle cosas.
También juegan muchísimo al ajedrez. Mientras la cena se acaba ambos se quedan en la biblioteca jugando. Me hace gracia verles cara a cara, de perfil y con el ceño fruncido concentrados como si de la final de un campeonato mundial se tratase.
Definitivamente son mis dos hombres.
Hoy es viernes. Desde hace un mes he vuelto a cumplir mi palabra y Topito y yo nos vamos a nuestro lugar secreto y luego a cenar. Puntual como es, a las dos entra alborotado en el despacho, abriendo él mismo la puerta. A Bely le resulta muy gracioso verle entrar casi colgando del tirador de la puerta y mordiéndose la lengua por el esfuerzo.
–¡Nana! ¡Señor Bely!
–¡Hola bebé...!
Entra corriendo y me agacho de inmediato para cogerle en brazos y besarle con fuerza. Bely enseguida está a nuestro lado.
Se saludan con su rara costumbre, como si fueran dos hombres de negocios. Eso nunca lo he llegado a entender.
–Ey, chaval. Muy puntual eres hoy, ¿no?
–Sip. Es que hoy tengo muchas ganas.
–Bueno, pues vamos allá, bebé. ¿Nos vamos?
¿Qué le pasa? Me pongo en pie con él cogido como si fuera un monito, con sus piernas alrededor de mi cintura y sus bracitos alrededor de mi cuello. Frunce su ceño y eso... miedo me da. Se acerca a mi oído derecho, el más alejado de Bely, que nos mira también con el ceño fruncido.
–Nana, ¿puede venir el señor Bely con nosotros? Me gustaría que viniera. Se va a quedar solito.
Me mira con cara de pena y sabe perfectamente que no puedo negarle nada cuando pone esa carita de pícaro angelito.
Respiro hondo y, tras hacer una mueca de resignación, le asiento con la cabeza. Su cara se ilumina al ver que acepto su petición. Enseguida se escurre de mis brazos y se va hacia Bely, que nos mira con atención.
–Señor Bely, ¿quiere venir con mi nana y conmigo a nuestro lugar secreto y luego a cenar? Le va a gustar mucho muchísimo. Mi nana hace cosas muy chulas.
–Así que tu nana hace cosas muy chulas...
Me mira frotando su barbilla, medio ocultando una sonrisa. Sinceramente preferiría que no viniera, pero tampoco quiero decepcionar al niño.
–Invitación aceptada, señor Topito. Eso si a tu nana no le molesta tenerme como compañía.
–¿Molestarme tú? ¿Quién osa a insinuar tal disparate...?
Estoy nerviosa. Es la primera vez que alguien que no es Topito o tío Greg me ve patinar desde aquel día. Bely se queda en un lateral, observándonos con curiosidad mientras nos cambiamos. Cuando me ve aparecer con el chándal ajustado hace una mueca. Bueno, al menos parece que no me insulta.
Durante un rato patino con el niño, pero hoy parece que quiere ser más espectador que protagonista.
Con la vista busca a Bob y éste le asiente desde la cabina de control. Para mi sorpresa veo que le da a Bely un papel y le va diciendo algo. ¿Qué traman estos dos? Les miro desde el centro de la pista, esperando a que se decidan por la canción que quieren. Bue...no, por fin.
Patinar hace que me olvide de todo lo que hay fuera; solo la pista, la música y yo. Mientras me deslizo no puedo evitar mirarles por un instante. Topito me mira sonriendo, divirtiéndose, pero Bely me mira serio, casi...fascinado. Cada canción que van eligiendo me va gustando más: “Save the Hero”
de Beyoncé, “One and Only” de Adele, “Fever” de Frank Sinatra, “Sueño de Amor” de Franz Liszt, “She wolf” de Sia y David Guetta... La última de ellas es “I am” de Christina Aguilera.
Mientras patino esta canción la siento como si hablara directamente con él.
“Soy tímida y
Soy demasiado sensible
Soy una leona
Soy pasiva y defensiva
Me tomas en tus brazos
Y caigo a ti
Tengo inseguridades
Tu me mostraste que soy hermosa.
Ámame o déjame
Sólo tómalo o déjalo
No es que sea una necesitada
Sólo necesito que te fijes en mi
Tómame, libérame, mira a través de mi esencia Tómame, libérame, no pretendo algo más Soy temperamental y
Tengo mis imperfecciones y
Soy emocional
Soy impredecible
Soy transparente
Soy vulnerable
Soy una mujer
Estoy abriéndome a ti
Ámame o déjame
Sólo tómalo o déjalo
No es que sea una necesitada
Sólo necesito que te fijes en mi
Tómame, libérame, mira a través de mi esencia Tómame, libérame, no pretenderé nada más Ahora estoy parada frente a ti con mi corazón en las manos Estoy pidiéndote que me tomes de la forma que soy Por favor, baja tu escudo
Me conoces, hazme sentir libre de daños Ohh tómame, libérame, mira a través de mi esencia Tómame, libérame, no pretendo algo más Soy temperamental y
Tengo imperfecciones y
Soy sensible
No pretendo algo más”
Al llegar deslizándome hasta donde ellos aguardan, Topito se me echa encima haciendo que caiga despatarrada en el hielo.
–¡Lo has hecho muy bien, nana! Hoy estabas aspirada. – Sonrío abiertamente; otra palabra a su diccionario particular.
–Inspirada; se dice inspirada, bebé. Y gracias.
–Pues eso, lo que dije, aspirada. –Mira a Bely–. ¿A que lo ha hecho bien, señor Bely?
Él se acerca al borde de la pista y, alargando su mano, me ayuda a levantar del suelo. Nos sonreímos en silencio ante la atenta mirada del niño, que aguarda por respuesta junto a él.
–Sí, señor Topito; lo ha hecho...bien, muy...bien.
En ese momento el niño decide ir a despedirse de Bob.
Aprovechando que me acerco para coger la toalla, Bely tira de mí, haciéndome caer en su regazo. Le miro sorprendida, quedando atrapada en su mirada al instante. No hablamos.
Siento el palpitar de mi corazón completamente desbocado, y me complace notar que el suyo va al mismo ritmo del mío.
–¿Vida? ¿Bely?
De repente siento su mano en mi nuca, apresándome mientras su lengua expolia y sacude mi boca. La reclama con vehemencia, con una furiosa pasión que no me deja otra opción que rendirme incondicionalmente. Dios, sabe tan bien... Me recreo en su aroma, en su sabor, en su tacto...Hace tiempo que no puedo fingir. Lo quiero con toda el alma, la misma que él mismo se está encargando de arrebatarme en su apabullante asalto. Solo la necesidad de respirar nos hace separar nuestras bocas, uniendo nuestras frentes, dándonos soporte mutuamente.
–Estoy jodido, Ena... Me has jodido bien, maldita bruja.
Cenamos en el restaurante de siempre y me complace ver a Bely disfrutar de la comida como uno más. En este tiempo ha recuperado el peso perdido y su buen tono de piel, lo que le hace tan irresistible como siempre aunque aún no pueda andar. Al mirarle la boca me siento arder las mejillas, recordando el inesperado asalto de antes. El acaloramiento aumenta al ser pillada por él, dedicándome una lobuna sonrisa de satisfacción justo antes de llevarse la copa a los labios y mirarme sobre el borde. Puede que el estrés de estos últimos meses me esté pasando factura, porque casi juraría que me mira con posesividad, haciéndome saber que soy suya aunque no quiera.
De camino a casa Topito estaba tan cansado que se ha dormido; sus ronquidos los oigo desde el asiento delantero. Bely y yo debemos mirarnos y sonreír al oír al pequeño tractor.
–Sabía que venias a la pista pero no que lo hicieras así.
–¿Así cómo?
–Piruetas, saltos...Eso no se aprende en un par de horas.
Respiro hondo y quedo seria. Nunca he vuelto a hablar de este tema desde el accidente. Para mi suerte llegamos a casa.
Salgo del coche sin responderle, ayudándole a sentar en su silla.
Voy a llevar al niño en brazos pero me lo impide.
–Una ventaja tenía que tener, ¿no crees?
Hace que lo ponga en su regazo y, mientras él le abraza, yo le guío hasta el interior de la casa. Sé que está intrigado por lo que ha visto, pero no sé si estoy lista para contarle algo así.
Ya en el dormitorio sigo sin apenas hablarle.
Internamente me debato entre el dolor que me causa este tema y la posibilidad de poder compartir algo con él que le puede ayudar. Al meterme en la cama noto su mirada, intentando tantear mi estado.
–Siento si te molesté, Ena; no era mi intención. Solo me resultó chocante ver el modo en que patinabas.
Al oír su disculpa tengo claro qué hacer. Sin pensarlo me ruedo y me pongo de piernas cruzadas, mirándole de frente.
Para paliar mis nervios pongo un almohadón en mi regazo y voy apretándolo disimuladamente. Trago. Él me mira con curiosidad, acomodándose bien en los almohadones tras su espalda.
–No lo sientas, Bely. No me has molestado, solo...Es un tema del que nunca he vuelto a hablar tras el accidente.
–¿El accidente? –pregunta intrigado.
–Aquel día veníamos de que ganara mi enésimo campeonato. –Se desencaja al instante–. En ese accidente perdí no solo a mis padres, sino también mis posibilidades de avanzar en mi carrera.
–¿Tu...carrera?
–Japón, Italia, Suecia, Rusia...Entrené muy duro.
–¿Fue por eso?
–Exacto. –Respiro hondo–. Desde ese accidente solo tu padre o Topito me han visto patinar, bueno, y tú, claro está. Ni siquiera Hans habiendo sido mi pareja lo sabe.
–¿Tu pareja? –Frunce el ceño y sonrío.
–Sí...de patinaje, malpensado. Así nos conocimos. Desde bien pequeños congeniamos. Bailábamos y patinábamos mientras el resto de niños jugaban en el parque. Luego él se decantó por el hockey y yo seguí con el patinaje. Cuando tuve el accidente venía cada día para ayudarme y darme ánimos. De ahí su vocación médica.
–Así que eres su musa profesional...
–Bueno, podría ser un modo de decirlo, sí. Entonces fue cuando instauramos lo de los desayunos de los martes. Es su modo de celebrar mi vuelta a la vida. –Me mira extrañado–. El accidente fue un martes.
–Comprendo...–Hace una mueca de fastidio–. Siento haber sido tan...
–¿Imbécil? –Sonríe y asiente.
–Iba a decir intolerante, pero eso también vale.
Le lanzo la almohada al ver la cara que pone. Para mi estupor no duda en devolverme el gesto. Reímos. Como se le han descolocado las suyas, me arrodillo a su lado para ayudarle.
Cuando acabo me desestabilizo y caigo en sus brazos. Clavamos la mirada en el otro y el pulso se me acelera de mala manera.
–Caes en mis brazos con suma facilidad, encanto.
–Las ganas tuyas, nene.
Apoyo mi mano en su pecho para reincorporarme y me ayuda, pero lo hace con una única intención. Besarme. Me besa de un modo posesivo pero calmado. Se adueña de cada milímetro de mi boca sin titubeos, como quien se sabe dueño de algo. Me desarma por completo. Hace días que me ha ganado.
Ya no puedo odiarle; no puedo. En mi corazón solo hay lugar para él.
Al liberarme quedamos con las cabezas apoyadas, jadeantes. Sus pulgares no cesan en acariciar mis mejillas enrojecidas por su paso.
–Tramposo.
–Lo sé.



CAPITULO VEINTITRES
Destino: Montana. Vamos subiendo al avión de Bely todo el grupo como una gran familia. Topito nos ha mareado durante todo el fin de semana para que pasáramos las navidades allí este año. Al final vamos en grupo. Aparte de mi abuela, Lupe, Alfred y Mike, se nos han sumado Amy, Sav y Hans. Viva la familia.
El niño va encantado. Es el centro de todas las atenciones y arrumacos y es sumamente feliz. Quedo ensimismada mirando cómo juega con Hans y Sav y no puedo reprimir una lágrima. Mi bebé...No sé qué haré el día que...Me duele hasta el pensarlo.
María y Anthony nos esperan en la puerta, emocionados.
El vernos a todos aquí les hace mucha ilusión. Según paramos los coches, Topito es el primero que baja para correr hasta ella, con su inseparable hormiguero bajo el brazo.
–¿Alguna vez lo deja atrás? –pregunta Sav mientras va ayudando a mi abuela con su maleta.
–Hijo, sería más fácil que yo me volviera mulata.
Todos reímos al oír a mi abuela. Admito que soy feliz.
Verme rodeada de gente sonriendo y dispuesta a pasar estas fechas con nosotros me emociona. Para entrar espero a Bely.
–Espera, te ayud...¡Bely!
Ante mi grito todos se giran hacia nosotros. Me ha arrastrado haciéndome caer en su regazo, con las piernas colgando por el lateral. Él no duda en sonreír y mirarme.
–¿Ves como caes muy fácilmente en mis brazos?
–De hecho no he caído; me ha arrastrado, señor Wolf.
–Caído, arrastrado...El orden de los factores no altera el producto, encanto.
Ante la atónita mirada de todos los presentes no me deja bajar, sino que me lleva en su regazo hasta el interior de la casa.
–Caray, hermanito, lo llego a saber y te hubiera arrollado yo misma sin pensarlo mucho.
–Yo también te quiero, Amy.
Todos los hombres se van directos al salón, pero tanto Amy, mi abuela, Lupe y yo nos encerramos en la cocina para preparar la cena. Topito no desaprovecha la ocasión de infiltrarse entre nosotras. Es el niño mimado y va revoloteando por todos lados, picoteando de una y de la otra.
–Nana, ¿el esmerpatozideo no ha llegado aún?
Quedo roja al oírle tan alegremente. Tanto Amy como mi abuela nos miran con el ceño fruncido. Antes de que el niño la siga liando decido llevármelo aparte y explicarle todo. Un trozo de bizcocho parece suficiente reclamo para atraerle. Mientras él come su dulce sin preocupaciones yo le voy mirando.
–Topito, no puedes ir preguntando eso en público, ¿vale?
–¿Por qué, nana?
–Pues porque...porque...Es como los deseos, ¿sabes? Si se cuentan no se cumplen. ¿Lo entiendes?
–Creo que sí, pero... –Frunce el ceño y mira a mi abuela–.
Yaya, ¿cuánto tarda un esmerpatozideo en llegar al ovillo? –Ella y Amy no dudan en sentarse a nuestro lado. Ya la tenemos liada.
–Cariño...¿he entendido que quieres saber cuánto tarda un espermatozoide en llegar al óvulo? –Asiente decidido–.
Pero...¿por qué quieres saberlo?
–Es que el señor Bely le ha programado el gps al suyo pero creo que lo ha hecho mal, porque no ha llegado aún a la tripita de mi nana. –Dos pares de ojos se clavan en mí.
–Topito, mejor ve a ayudar a Lupe. –Hace caso y se va, menos mal.
–¿Y bien? ¿Cómo es que el niño pregunta sobre los espermatozoides con gps de tu marido?
–Todo tiene una explicación, yaya...
–Pues yo no me la pierdo. Sabía que mi hermano estaba tecnológicamente avanzado, pero no a esos extremos.
Cuando les explico sueltan tal carcajada que Lupe y María nos miran de reojo. Amy incluso llora de risa en imaginarse la estampa. La verdad es que es tan surrealista que yo misma acabo riendo con ellas.
–Espermatozoides con gps... Solo a mi hermano se le podía haber ocurrido ese disparate...
–Solo os pido que no mencionéis nada, por favor.
Vosotras no habéis oído nada de esto.
Hacía tiempo que no me sentía tan bien. Durante la cena siento el cariño que rodea la mesa. Mi abuela, Lupe y María no paran de consentir al niño. Alfred y Anthony hablan de las artrosis de cada cual, Amy y Hans no paran de molestarse y Sav, Mike y Bely hablan animadamente sobre sus cosas. Yo me limito a observarles detenidamente, memorizando cada instante, cada sonrisa que veo. Gracias, tío Greg.
Después de los postres nos trasladamos al salón, donde de inmediato comienza la música. Todos bailan, menos Bely y yo.
Me limito a auto abrazarme viendo cómo Topito baila con Amy y Hans con mi abuela.
–¿Estás bien? –Me asusto dando un ligero salto al oír a Bely tras de mí.
–Sí, solo...observaba. –Se coloca a mi lado, que estoy sentada en el brazo del sofá.
–¿Quieres airearte? Como escuche un villancico más me tiro por la ventana. –Sonrío al oírle y le asiento con la cabeza.
Salimos al porche. Hace mucho frío y debo abrigarme bien con la manta que he cogido del sofá. Pese al frío que hace la noche está clara. Ver el reflejo de la luna en la nieve no tiene parangón con nada.
–¿La compartes? –Le miro extrañada pero enseguida comprendo que se refiere a la manta.
–Claro; no quiero que se me acuse de maltrato animal.
 
Voy a sentarme a su lado pero me hace sentar en sus piernas. Paso mi brazo envuelto en la manta por su espalda y ambos quedamos envueltos en la manta marrón.
–¿Tu madre no os extrañará?
–¿Mi madre? –pregunta elevando las cejas con fingida burla–. Ella solo extrañaría su asignación, Ena. Por suerte o por desgracia, tanto Amy como yo la conocemos demasiado. Solo se quiere a sí misma.
Oírle me desgarra por dentro. Imagino lo que tuvo que suponer para ellos tener a esa mujer como “madre” y se me eriza la piel.
–Lo siento.
–No pasa nada. –Quedamos en un silencio agradable unos instantes–. A veces siento envidia del mocoso. Me hubiera conformado con que mi madre fuera la cuarta parte de buena madre de lo que eres tú. Tiene mucha suerte de tenerte.
–Vaya, gracias. Nunca imaginé oírte decir algo positivo de mí, sinceramente.
–Podré cuestionarte mil cosas, Ena, pero jamás podré atacarte por ahí. Aunque ese niño no lleve tu sangre, eres una madre muy buena, te lo aseguro. –Me abraza y pone su mano extendida sobre mi vientre–. Hubieras sido una gran madre para nuestro hijo.
–No hablemos de eso, por favor. No...No tiene sentido ya.
–Me duele, no quiero hablar más de ello–. ¿Entramos?
Es tarde cuando volvemos al dormitorio y decido darme una ducha caliente antes de meterme en la cama. Al salir del lavabo pienso que está dormido, por lo que abro ligeramente la puerta para aligerar la humedad del ambiente. Me mimo. Me entretengo en darme crema hidratante, secarme bien el cabello... Me siento bien.
Al salir voy solo con la toalla enrollada. Sin mayores preocupaciones la dejo caer para enfundarme en mi clásico camisón de algodón blanco, pero al alzar la vista al espejo... Bely está despierto. Sus ojos están bien abiertos, con la cara desencajada.
Me asusto, y mi reacción es taparme de inmediato con el camisón como medianamente puedo. Me muero de la vergüenza.
–Por favor, no te tapes. Déjame verte, por favor.
–Pe...pero... ¿Por qué?
–Creo...Creo que estoy erecto. –Miro su entrepierna y, efectivamente, está erecto–. Acércate, por favor.
Sin saber bien el motivo le hago caso. Llevo el camisón abrazado cubriéndome como buenamente puedo, metiéndome en mi lado de la cama y sentándome de rodillas a su lado. Lo medito. Sé lo importante que es para él recuperar esta función de su cuerpo. Está nervioso; no sabe qué hacer.
–Bely, ¿estás bien? –Le miro. Está con los ojos cerrados, con la respiración acelerada.
Estoy desconcertada. Realmente esta situación es nueva para mí. Cuando estuve en su lugar no tuve que enfrentarme a nada parecido a esto. De imprevisto abre sus ojos y clava su mirada en mí. El deseo se refleja en ellos como hacía tiempo no le veía.
–¿Podría acariciarte mientras...mientras me masturbo?
Lo pienso. Siento su mirada necesitada clavada en mí y de inmediato sé qué es lo que debo hacer.
Dejo caer el camisón sobre mis rodillas y, ante su atónita mirada, cojo su mano derecha. Tras darle un cálido beso en la palma y posarla por un instante en mi mejilla, la coloco en mi hombro. Con sumo cuidado descubro su miembro semi erecto.
Cierra los ojos y, mientras su mano se desliza por mi piel, su otra mano comienza a deslizarse arriba y abajo a lo largo de su falo.
Estoy nerviosa. Hace meses que no siento su tacto sobre mi piel y...Le necesitaba. Necesitaba sentir su tacto sobre mí, su calidez, su suavidad. Su mano no cesa en masajear mis pechos con cuidado, con mimo, del mismo modo que se acaricia su miembro cada vez más erecto.
–Joder, pequeña... Me muero por...
Sé lo que necesita. Sin pensarlo dos veces acerco mis manos a su cara y le acaricio, haciendo que sus ojos se abran de inmediato y se claven en mí.
–¿Penetrar? –Asiente con la mirada, casi avergonzado.
Sin mediar más palabra me siento sobre él, con las rodillas alrededor de sus piernas y completamente desnuda. Sus grandes ojos son más grandes que nunca. Tiene la mandíbula completamente apretada, tensa. Cojo sus manos y las poso sobre mis caderas.
–Hoy quiero aplicarte la cláusula dos, Bely. Quiero tenerte dentro de mí. –Traga ante la expectación–. Solo te pido tener cuidado; es la primera vez después de...de lo del bebé.
–No temas por nada, pequeña; tú controlarás hasta dónde puedo. De hecho...Ni siquiera sé si podré. –Acaricio su cara con mimo al oírle.
–Podrás, vida.
Nuestras bocas se reúnen en calma mientras sus manos me acarician con imperiosa necesidad. Me aferra a su cuerpo como si fuera su oxígeno. Me muero por él, por sentirle. Me hace rodear su cintura y su cuello mientras desliza sus besos hasta mis pechos, donde me enloquece con su hacer.
Gimo. Su cuerpo me está haciendo gozar como hacía meses que no lo hacía. El oírme parece que le hace reaccionar, volviendo a ser el Bely apasionado que me trastocaba con solo un gesto, una caricia. Sus manos se van desplazando por todo mi cuerpo con dulce posesión, enloqueciéndome. Sentir su mano entre mis piernas me hace morderle en el hombro mientras que, con la mano izquierda, comienzo a acariciar su falo por toda su largura. Está completamente erecto, listo como hacía meses no lo estaba. Bely Wolf vuelve a la vida.
–Oh, joder...Quiero entrar en ti, pequeña...
–Y yo quiero que entres, mi vida...
Alzando mis caderas comienzo a empalarme en él poco a poco, con sumo cuidado. Estoy completamente empapada, pero lo siento como nunca.
–Dios, pequeña...Estás tan apretada...Quiero hundirme en ti y hacerte disfrutar...
Lentamente mi cadera llega a la suya y paro, frotándome en él, cadera con cadera. Estar unidos en lo más profundo hace que deba echar la cabeza hacia atrás y gemir profundamente.
Comienzo a elevarme con su ayuda y lágrimas brotan de mí por lo que siento. Mis ojos se inundan de lágrimas de placer, de felicidad, de...de amor. Le quiero como nunca pensé que pudiera querer a ningún hombre, y mucho menos a él.
La pasión se va adueñando de ambos y nuestro ritmo se endurece poco a poco. Nos reclamamos mutuamente, nos poseemos. En un momento dado siento sus lágrimas sobre mi piel y eso me emociona aún más. Mi cadera golpea con más ahínco si cabe contra la suya. Ahora mismo somos dos cuerpos sudorosos, jadeantes y aturdidos por lo que estamos sintiendo, por el momento tan especial que estamos compartiendo.
–Pequeña, no sé si podré saber cuándo...
–Soy tu mujer, vida; poséeme como sabes.
Su abrazo alrededor de mi cintura se intensifica de tal modo que no puedo más que acelerar mi ritmo. El chocar de nuestras caderas nos excita aún más. El placer que sentimos es tal que un desgarrador gemido sale de ambos al liberarnos a la vez. Quedamos abrazados, llorando desconsoladamente, jadeantes.
–Gracias, gracias... Gracias, pequeña...No sabes lo importante que es para mí...Te necesitaba como el respirar...
–Shhh...Lo sé, vida, lo sé...
Permanecemos así por largo rato. Nuestras cabezas reposan apoyadas en el hombro del otro, abrazados y unidos íntimamente formando un único ser. Para lo único que me suelta es para tirar del cobertor y cubrir mi espalda y sus piernas con él.
–¿Estás bien, Bely?
–Mejor que eso, Ena. ¿Y tú?
–También...
–Bien...Eso está bien...
Nos tumbamos, él bocarriba y yo de lado, a su lado, con la cabeza sobre su pecho y rodeada por su brazo. No hablamos. No hace falta. Lo que hemos sentido hace un momento ha sido suficiente como para que ambos sepamos que algo ha cambiado definitivamente entre nosotros.



CAPITULO VEINTICUATRO
Veintisiete de junio de dos mil catorce. Hoy hace un año que estamos casados. Desde Navidad las cosas han ido aún a mejor. Es más atento, está más relajado, reímos juntos, salimos a cenar...Somos una pareja, pero temo que esto se acabe en el momento en que él se termine de recuperar. En ese instante tengo miedo de que el Bely más cruento haga acto de presencia y me hunda. Ahora no soportaría sus desplantes; ya no.
Desde que comenzó la rehabilitación ha ido mejorando cada día. Ya apenas depende de nadie para manejarse. Incluso con Hans su trato se ha suavizado mucho, y hasta soy víctima de las bromas de ambos. La última de ellas fue hacerme creer que era lunes cuando realmente era domingo. No me hizo ni pizca de gracia levantarme a las cuatro y media de la madrugada mientras todos dormían a pierna suelta. Casi mato a Bely cuando descubrí que todo era una broma.
Lo mejor es la relación con el niño. Topito y él han entablado una relación de verdadera complicidad. Hasta ha llegado a aficionarse a las sesión de cine de cada día. Ahora resulta que Bely Wolf se está convirtiendo en todo un experto en películas infantiles y en hormigas.
Como cada viernes Topito viene a las dos en punto a buscarnos para ir a la pista. Según entra le noto algo extraño.
No viene tan sonriente como suele estar.
–Bebé, ¿te encuentras bien?
–Sí, nana, solo tengo un poco de sueño. –Se abraza a mí.
–¿Tienes sueño, Topito? ¿Quieres que vayamos a casa?
Me preocupa. Estoy en cuclillas y él aferrado a mi cuello; no me suelta por nada. Bely está a mi lado y nos mira en silencio. Con la mano compruebo que no tenga fiebre y respiro de alivio al ver que está bien.
–No, nana, quiero verte patinar; me gusta.
 
Respiro hondo. Miro a Bely y él me asiente con la mirada.
Sin hablar nos entendemos. Me levanto con el niño en brazos, que no me libera por nada del mundo.
–Está bien; iremos pero tú te quedarás con Bely y solo tres canciones, ¿vale?
–Vale, nana.
Hoy conduce Mike. Yo prefiero ir atrás pendiente al niño.
Bely nos va observando en silencio mientras voy abrazando y besando la cabecita de mi bebé. Sonrío al mirarle y ver que se ha dormido profundamente.
–Vaya, parece que el granujilla sí que tenía sueño.
–Sí...y eso me extraña. Solo cuando enferma duerme de día. No es normal.
–Ena, es un crío; solo tenía sueño. –Toca el hombro de Mike y éste de inmediato cambia la ruta–. Ahora le metemos en la cama y asunto arreglado.
–Eso espero...
Mi instinto me dice que algo no va bien, aunque tampoco puedo ser alarmista. Como dice Bely, al igual solo tiene sueño.
Anoche cenó demasiado y puede que pasara la noche soñando.
No sé. Le vigilaré el fin de semana y, si el lunes no le veo bien, le llevaré a revisión. Al fin y al cabo le tocaba dentro de poco.
Al ver que no hablo Bely toma mi mano y, tras besarla, me mira y sonríe. Ese simple hecho hace que deba sonreír también.
–Tranquila. –Le sonrío en agradecimiento–. Además, esta noche tengo una sorpresa para ti.
–¿Una sorpresa? ¿Para mí? Viniendo de ti eso no me tranquiliza mucho, la verdad. –Finge ofensa pero ríe al oírme.
Aunque pasamos la tarde trabajando, estoy inquieta por el niño. Él lo nota y me doy cuenta de que va intentando ocultar una sonrisa sin poder evitarlo.
–Bely, ¿te estás riendo de mí por casualidad?
–¿Yo?Jamás. Solo pensaba que mejor no tenerte como suegra. –Bajo la pantalla del laptop y le miro frunciendo el ceño.
–¿Qué quieres decir?
–Vamos, Ena... Si porque tenía sueño estás así, ya te imagino cuando comience a salir con chicas... –Sacude la cabeza riendo–. Uf...Pobre chaval.
–No. Te metas. Conmigo. –Le amenazo con un lápiz–. Y
sí, soy protectora con él. Lo admito y no me avergüenzo de...
La puerta de la biblioteca se abre y una sonrisa ilumina mi cara al verle aparecer. Viene con su pijama de Mickey, sonriendo abiertamente. Éste sí es mi Topito. Enseguida le tengo sobre mis piernas, abrazándome mientras acaricio su cabeza.
–¿Estás mejor, bebé?
–Sí, nana, pero no hemos ido a la pista, ¿verdad?
–Iremos mañana si quieres, ¿vale?
–Vale, nana. –Mira a Bely–. ¿Amy vendrá ahora?
–Sí, y cenarás con ella. –Quedo boquiabierta mirando a ambos.
–Alto, alto, alto. ¿Cómo que Amy viene ahora y que cenarás con ella? ¿Ya tienes citas y yo sin saberlo? –Le hago cosquillas en el estómago y ríe abiertamente.
–Sí, nana. El señor Bely me dijo hoy te tenía una sorpresa y que Amy se quedaría conmigo porque, si no me dejaba en buenas manos, tú le darías una paliza. –Se tapa la boca y mira a Bely–. Lo siento, señor Bely.
El muy granuja sale pitando por si acaso. De inmediato miro a Bely, que disimuladamente va recogiendo las cosas haciendo que no se ha enterado de nada. Intenta disimular una sonrisa pero no con mucho éxito por lo que veo.
–Así que te daría una paliza... –Me apoyo en su hombro desde atrás–. Sería incapaz de eso, Bely; directamente te arrancaría las pelotas y jugaría un partido de tenis con ellas.
Nos miramos de reojo, yo sonriendo irónicamente y él serio. Sabe perfectamente que si me cabrea de verdad soy capaz de eso y mucho más.
–Si eres capaz de hacerme eso, ¿qué no le harías a una pobre adolescente que ose a invitar al chaval al cine?
–Sacarle los ojos.
–Lo dicho; un encanto de suegra.
Él se ha preparado antes y se ha ido al salón con Amy, que ha llegado hace rato con un arsenal de chuches. Estaba como niña con zapatos nuevos por poder quedarse hoy con Topito.
Mucho me temo que mañana habrá un par con dolor de tripa.
Miro el vestidor y la verdad es que, por primera vez en mi vida, no sé qué ponerme. Si lo pienso bien es mi primera cita.
¿Tengo la primera cita de mi vida a los veintinueve años y para celebrar mi aniversario de boda? ¡Qué patética eres, Ena! Me río de mí misma; si es que...No tengo remedio; ya lo dice mi abuela.
Como no sé dónde iremos me decido por un sencillo vestido negro a la rodilla, sin mangas y con un escote algo generoso. Unos tacones y lista; total, siendo él capaz de llevarme a un club de striptease con tal de fastidiarme. Al acabar de ponerme los pendientes entra él en el dormitorio.
–Vaya, señora Wolf, ya creía que las faldas y vestidos eran solo para los clientes.
–Digamos que...la invitación da derecho a las vistas.
–Va bien saberlo, sí. –Coge mi mano y la besa–. Sin que sirva de precedente te diré que estás...potable. –Me río.
–¿Un halago? Caray, el calor te afecta, Bely. –Ríe irónicamente–. Admito que tú tampoco estás mal, no.
Cuando salimos al hall, tanto Topito como Amy aguardan para despedirnos. Esto parece una fiesta. Ella nos silba a modo camionero tejano para desespero de su hermano.
–Amy, esa educación...
–Calla, cascarrabias; estoy segura de que ni le has dicho a tu mujer lo guapa que está. –Mira a Topito–. ¿A qué sí, colega?
–Claro. Ya te dije que mi nana era la más guapa del mundo mundial. ¿Verdad, señor Bely?
–Si tú lo dices... –Avanza con la silla haciéndose el loco.
–Borrachos y niños nunca mienten, hermanito...
Como casi siempre, es Mike quien conduce esta noche. En cuanto despertó del coma, una de las primeras cosas que hizo Bely fue comprar un coche exactamente igual al que ya tenía.
Hombres y sus juguetes... Va algo serio, tenso. Me dedico a contemplarle y cada vez me parece más atractivo. Su perfil es lo más masculino que he visto jamás. Además luce un traje negro con camisa blanca, sin corbata, y se ve impresionante. Con las luces nocturnas se ve casi inalcanzable para alguien como yo.
¿Murano? ¿Me trae a cenar a su casa? Quedo un poco descolocada. Acepto lo del anillo de compromiso de cinco dólares y que se avergüence de que le vean en público conmigo pero...Ya podía haberse estirado un poco, digo yo.
Cuando entramos al piso quedo boquiabierta. Luz tenue, velas en la mesa, cena ya dispuesta...Sonríe al ponerse ante mí y ver mi cara de desconcierto.
–¿Qué? ¿Ya pensabas que era un tacaño?
–Digamos que...Tus antecedentes no jugaban a tu favor. – Sonríe al oírme y me hace sonreír también.
–Bueno, todo es remediable, ¿no crees? –responde mientras avanzo hasta la cristalera, fascinada por la vista.
–Tienes unas vistas increíbles, Bely. –Le miro y está tras de mí, a cierta distancia y contemplándome.
–Completamente de acuerdo, Ena.
Trago. Su mirada me dice que no se refiere a la ciudad precisamente. Me pongo roja al oírle y sonríe de la forma más seductora que le he visto jamás, lo que hace que el rubor de mi cara aumente considerablemente.
–Tienes un serio problema de enrojecimiento, encanto.
–Y tú de carácter, cariño.
Retira la silla amablemente y me siento, poniéndose a mi lado. La cena está compuesta de platos fríos, por lo que no tengo que levantarme por nada. Reímos, hablamos, bromeamos...
Jamás pensé tener una cita con él y que fuera tan... ¿romántico?
Aún me parece increíble que se haya tomado tantas molestias por mí, por celebrar algo que en principio es un martirio para ambos. Ensalada de frutos del mar, rollitos de merluza al vino blanco, fresas bañadas en chocolate, champán, flores, música...
Cualquiera que nos viera pensaría que es una cena romántica en toda regla.
–¿Podrás hacerme un favor? –Le asiento con la cabeza–.
¿Podrás ir a la cocina y ver si se me ha caído un gemelo?
–Claro.
Su petición me parece algo extraña, pero siendo él...Ya me espero cualquier cosa. Comienzo a buscar y por aquí no hay nada. Rebusco de cuclillas en lo que él considera cocina y no encuentro nada.
–¿Baila, señora Wolf?
Al alzar la vista me caigo de culo. Mi boca se desencaja a la misma velocidad que los ojos se me inundan en lágrimas. Él ríe con la mano extendida hacia mí. Se ve...imponente.
–Estás...Estás...¡Estás de pie! Oh, santo cielo...
–Y tú de culo, encanto.
Acepto su mano aún incrédula por lo que veo. No puedo creer que esté de pie ante mí. Me abraza por la cintura mientras mis manos se aferran a sus brazos, mirándole, sonriendo como una tonta.
–Pero...Pero...¡¿Por qué no me lo dijiste?! Eres el ser más...más...¡Oh, Bely...!
Quiero enfadarme con él pero me resulta imposible. Estoy tan contenta que no puedo más que abrazarle con todas mis fuerzas. Él me responde sin dudarlo ni un segundo. Lloro de felicidad. Al notarlo eleva mi barbilla para que le mire a los ojos.
–Cumplo mis promesas, pequeña. Bailemos.
Aprieta un botón de un mando a distancia y comenzamos a bailar a ritmo Rod Stewart, “For the first time”. Estoy en el paraíso. La calidez de sus brazos, su mirar, su aroma... Me derrito como un helado a pleno sol. Me mira de un modo que me descalabra. Sonríe al ver que no puedo sostenérsela.
Cuando la pieza acaba no duda en alzar mi cara con suma dulzura. Va acariciándome sin apartar su mirada de la mía.
Tengo taquicardias. Trago.
–Tengo un regalo para ti.
–¿Pa...Para mí?
–Sí, para ti. Si mal no tengo entendido es contigo con quien me casé hace un año. –Sonreímos.
–No era necesario, Bely, sé perf... –Me besa rápida y pasionalmente, haciéndome callar de inmediato.
–Calla y ven conmigo.
–Sí, señor.
–Mmm...No sabes lo bien que suena eso de tu boca.
Me coge de la mano y me lleva casi a rastras, pero al pasar junto a la mesa del comedor no duda en coger el plato con las fresas con chocolate y la botella de champán.
–Sé lo que combina a la perfección con esto.
–¿Sí? ¿El qué?
–Tú.
Estoy nerviosa. Si la primera vez que estuve en la intimidad con él me sentía como una prostituta barata, hoy me siento como una adolescente ante su primera vez. Lo mejor de todo es que ahora mismo me siento a salvo a su lado.
Según entramos al dormitorio deposita las cosas sobre una mesa. No desaprovecha la ocasión para coger una de las fresas y ofrecerme, pero, cuando la voy a morder, me la quita.
Juega.
Hace el amago varias veces hasta que al final consigo atraparla. Su mirada rezuma tal pasión que me siento arder ante él. No duda en morder la parte de la fruta que ha quedado fuera de mi boca, fundiéndonos en un beso más dulce que nunca. Se apodera de mí como quiere, y me gusta. Adoro el modo en que se adueña de cada milímetro de mí sin titubeos.
Me libera con una sonrisa maliciosa en sus labios y saca algo de su bolsillo. Una cajita. Cuando la abro la boca se me desencaja. Es un precioso anillo con cinco pequeños diamantes rodeando un zafiro.
–Bely...No...No puedo... –Alza mi cara.
–Sí que puedes. Te debía un anillo.
–¿Un anillo? ¿Por qué?
–Digamos que el que te regalé era...escaso.
–Me gusta mi anillo de cinco dólares.
–Costó siete. –Debemos reír ante su tono de ofensa.
–Perdón. Me gusta mi anillo de siete dólares.
–Cinco, siete, miles...Qué más da...Lo que importa es que este anillo va en tu dedo, pequeña. –Lo pone junto al que llevo.
–Lo siento, yo no...No tengo nada para ti. Pensaba que...
–Te equivocas. –Le frunzo el ceño, pero tira de mí hacia sí con suma posesividad–. Mi regalo está justo entre mis brazos.
Echaba de menos su cuerpo. Sentir toda su grandeza aplastándome contra el colchón me excita. Mucho. Posee cada parte de mi cuerpo con ansias, con necesidad. Aunque lo hemos ido haciendo, supongo que él también echaba de menos poder llevar las riendas de la situación, moverse y poseerme como sabe. Se recrea como nunca. Se toma su tiempo en cada caricia, en cada parte de mi cuerpo que besa, lame o muerde. Lloro de placer y eso le excita aún más.
Al entrar en mí me arqueo como nunca. Gimo. Grito.
Sentir su cuerpo sobre el mío y poder clavar mis uñas en su piel me enervan sin control. Su gruñido al hacerlo me lleva al límite.
–Joder pequeña...No sabes cómo me gusta eso...
–Lo sé, vida...No pares, por favor...Por favor...
Su ritmo es duro, continuo; como me gusta. Su sudor y el mio se entremezclan con mis lágrimas; lágrimas por el placer que me hace sentir. Me arrastra a un límite al que sé que solo él es capaz de llevarme.
–Bely...Por favor...Me...Me... ¡Ah...!
–¡Oh, joder pequeña...!
Nos fundimos en el beso más desgarrador que jamás pude imaginar mientras bombea al fondo de mí el fruto de toda su pasión. Cae rendido sobre mí, exhausto. Quedamos con los ojos cerrados, abrazados y en un silencio solo roto por nuestras respiraciones aceleradas volviendo a la calma. No ceso de acariciar su espalda con mimo, con suavidad. Sé que eso le gusta, y mucho.
No sé cuánto rato pasamos así, pero es el suficiente como para que me cueste respirar por su envergadura.
–Bely, si no quieres enviudar... necesito respirar.
–Sí, lo siento, pequeña. – Se gira y cae a mi lado, bocarriba y exhausto.
–No pasa nada,vida. –Me acurruco a su lado, aceptando su invitación de poner la cabeza sobre su pecho.
–Echaba de menos esto, ¿sabes?
–Lo imagino. –Alzo la cabeza levemente para mirarle–.
¿Desde cuándo puedes caminar, señor tramposo?
–Hace un mes ya pude levantarme, pero aún deberé ayudarme con una muleta hasta que recobre toda la fuerza en la parte inferior.
–Querrás decir en las piernas, ¿no? –Sonríe al oírme.
–¿Tomo eso como un cumplido? –Me mira y sonrío.
–Ummm...Digamos que de esa parte ya te doy el alta médica. –Sonríe con malicia, como el lobo que es.
–Vaya, gracias. Viene bien saberlo. –Queda serio y se gira para mirarme frente a frente–. Gracias. No lo hubiera conseguido sin ti. Lo admito.
–No tienes nada que agradecerme. Lo haría mil veces si hiciera falta. –Una sonrisa maliciosa se instala de nuevo en su cara.
–¿Qué harías mil veces? –Sonrío al entenderle.
–Ayudarte a recuperar tu parte inferior. –Hace una mueca.
–Mmm...Así que estás dispuesta a seguir ayudándome... – Le asiento con la cabeza–. Bien, ese caso...Creo que será mejor seguir con la terapia, señora Wolf...
Pasamos la noche poseyéndonos de mil y una maneras.
Finalmente quedamos solo cubiertos levemente con la sábana blanca, exhaustos, abrazados y plenos. Sus besos en mi cabeza me hacen sonreír e intensificar mi abrazo alrededor de su cintura. No hablamos. Aunque soy feliz tengo miedo, pánico más bien, a lo que esto significa. Ya está recuperado.
–¿Te ocurre algo, pequeña? –Me aparta ligeramente para mirarme y frunce su ceño al verme.
–No, no, nada.
–Odio que mientan, Ena. Qué. Ocurre. –Respiro hondo.
–Tengo miedo.
–¿Miedo? –Me mira alarmado–. De qué. De quién.
–De... – recapacito– nada; tonterías mías, Bely. Nada importante, en serio. –Le beso–. Ahora durmamos, grandullón, que sé de una a la que me temo harán hacer mucho ejercicio en unas horas.
–Eso no lo dudes, pequeña... –Me pellizca la nalga y le golpeo en el brazo.
Llegamos a casa cuando Amy y Topito están aún desayunando. Ambos quedan boquiabiertos al verle en pie, sujetando una muleta con un brazo derecho y conmigo abrazada con el otro. Reímos al ver cómo nos miran.
–¡Estás caminando! –Amy se nos tira encima casi llorando–. Quiero que me expliquéis qué tipo de polvo echáis que cura parálisis en una noche.
–¡Amy! –Bely la riñe y no puedo parar de sonreír–. Eres un camionero disfrazado de chica, ya lo veo.
Topito está a mi lado, sonriente y curioso. Sin dudarlo le cojo en brazos y le beso sin parar hasta hacerle reír abiertamente. No para de mirar a Bely de arriba a abajo, curioso, y no duda en tirar de su camisa para que le haga caso.
–Señor Bely, ¿sus piernas ya no están cansadas?
–No, chaval. Aún no están bien del todo pero ya no tengo que ir con aquella silla.
En ese instante el niño clava su mirada en mí, y esa mirada me indica que algo ronda la cabeza de mi pequeño inquisidor.
–Nana, ¿entonces ya podemos volver a dormir arriba?
Al oírle, tanto Amy como el propio Bely me miran sonriendo. Amy sabía lo de mi treta, pero él no, aunque obviamente tonto no es.
–Sí, bebé; ahora que Bely ya puede andar, podemos volver a dormir arriba. ¿Quieres quitar la cinta?
Sin pensarlo dos veces rompe la cinta de obra que hice poner al inicio de la escalera. El mismo Sav fue quien la instaló según le conté mi plan. Los tres observamos cómo sube la escalera con sumo cuidado, agarrado a la barandilla de madera para no caer.
–Así que de obras y la rampa era para subir material...
–Mentira piadosa. –Nos miramos de reojo, sonriendo.
–Chicos, esperad a que me vaya para meteros mano.
–Amy...
–Cascarrabias. –Resopla y se cruza de brazos al oír a Bely.
El fin de semana pasa tranquilamente. Todos se van enterando poco a poco de la buena nueva y me encanta la cara que se les va quedando al verle recuperado. Lo único malo es que, no sé cómo, los buitres también se enteraron, por lo que esta misma semana deberemos volver al teatro de los viernes.
Topito pasa ratos bien y ratos mal, alicaído. No es usual en él. La tarde del domingo la pasa pegado a mí, desganado.
Cuando está enfermo se convierte en un pequeño pulpo con “nanitis” aguda, como decía tío Greg. Bely y yo nos dedicamos a ver películas infantiles a ver si se animaba, pero nada.
–Vaya, la familia feliz. –¿Beatrice?
–Madre, ¿qué haces aquí? –Él se reincorpora de inmediato, pero yo no puedo con el niño encima.
–Me enteré de la buena noticia y vine a ver a mi querido hijo y nuera. ¿Acaso no puedo venir a felicitaros? –Bely respira hondo; la conoce perfectamente por lo que veo.
–Gracias. Ahora, si no te importa, estamos ocupados.
–Hijo, no seas maleducado. Ofréceme alguna bebida para pasar el calor. –Consigo dejar al niño acostado envuelto en la manta.
–Tranquilo, vida, ya voy yo a por algo de limonada. –La miro–. La traeré tan dulce como usted, suegra.
–No me cabe duda, querida.
–Gracias, cariño. –Bely no duda en besarme ante ella.
Voy renegando hasta la cocina. Hoy le dimos el día libre tanto a Lupe como a Alfred y sirvo yo misma las bebidas. En una bandeja coloco tres vasos y una jarra con limonada pura y dura, sin nada de azúcar. Lo siento por Bely pero esa mala víbora tomará su propia medicina.
Al entrar de nuevo al salón el niño se ha despertado y está abrazado a Bely, que no ha dudado en acogerlo entre sus brazos con mimo. Es evidente que su madre va mirando con asco la escena que a mí me parece enternecedora. Ver a mis dos hombres abrazados con cariño no tiene precio diga lo que diga.
–Aquí están las bebidas. –Sirvo los tres vasos y me siento junto a Bely y Topito, al que hago venir conmigo.
–Vaya, veo que al final has conseguido un padre para tu...hijo. Y dime, ¿cómo llevas lo del aborto? ¿Podrás volver a quedarte embarazada? –La odio. Definitivamente la odio, pero Bely es quien se adelanta a responder.
–Madre, eso no es de tu incumbencia, pero si tanto te interesa... Sí, podrá perfectamente. Ahora si nos disculpas tenemos cosas que hacer.
–Es domingo por la tarde, hijo. ¿Qué puede haber tan urgente como para que me eches así? –Bely respira hondo.
–Pues mira, acostar a nuestro hijo y luego meterme en la cama con mi mujer para recuperar el tiempo perdido. Eso es lo urgente, madre. –Ella empalidece al oírle y yo me quedo sin habla–. Ahora, por favor, vete y no vuelvas sin previo aviso.
La lleva casi a rastras hasta la puerta, abriéndole para que salga de inmediato. Ella se va a regañadientes pero no tiene más remedio que acatar. Es obvio que esa mujer es lo peor que hay.
Cuando vuelve al salón aguardo en el sofá con el niño enganchado a mí como un mono. Sonreímos en silencio. Como buenamente puede me ayuda a levantar y subimos hasta el dormitorio de Topito, donde le dejo después de mucha lucha.
–Descansa, mi bebé. –Le beso la frente y le arropo con mimo, preocupada.
–Buenas noches, nana. Buenas noches, señor Bely.
–Buenas noches, chaval.
Me cuesta horrores dejarle. Sé que algo no va bien; mi intuición no me engaña. Solo espero que no sea nada más allá de que esté incubando un resfriado.
Al salir, Bely me abraza y besa, pero se va a su dormitorio.
Quedo plantada en mitad del pasillo, sola. Mis temores se están haciendo realidad a mi pesar. Me encierro en mi cuarto y se me hace tan raro...Llevábamos seis meses durmiendo juntos, siendo una pareja en todos los aspectos, y ahora...Nada.
Me meto en la cama llorando. Me siento una estúpida por haber pensado en la posibilidad de que...No seas idiota, Ena Meier. Estaba claro que esto era un paréntesis hasta que se recuperara. Tú no eres nada para él. Él solo...
–Ya estoy aquí, pequeña–dice mientras se mete en la cama a oscuras y me abraza–. Siento el retraso pero quería hacer una llamada.
Al besarme nota la humedad de mi cara y me gira para verme. Pese a estar en penumbra, siento su mirada escanear mi rostro. Ahora sí que tengo ganas de llorar por pensar mal de él pese a lo que fue capaz de hacer ayer por mí, por cómo...
–Ey, pequeña, ¿qué te ocurre? ¿Por qué lloras?
–Nada, es...por Topito. Mañana a primera hora ya tengo hora con su médico. Estoy inquieta; eso es todo.
–¿Seguro? Ya sabes que no me gusta que me mientan.
–Seguro, gruñón. Ahora calla y abrázame, por favor.
A primera hora estoy entrando a la consulta del doctor Straw. Él es el especialista que lleva la enfermedad de Topito.
Tras someterle a varias pruebas, y mientras el niño se entretiene en la salita de juegos anexa a la consulta, yo aguardo inquieta.
Efectivamente al verle entrar sé que algo no va bien.
–Señora Wolf...Su intuición no la engañaba.
–¿Qué...Qué quiere decir, doctor Straw? ¿Qué pasa?
Me muevo al borde de la silla, nerviosa. Siento que mi pulso se ha acelerado como nunca en mi vida. Trago. Sé que está midiendo sus palabras pero quiero saber ya qué ocurre.
–Señora Wolf...Ena...Ya no hay nada que hacer. Según las pruebas, como mucho le quedan un par de meses.
Quedo sin aire. No puedo contener las lágrimas que se amontonan en mis ojos de ninguna manera. Intento respirar lo más hondo que puedo para controlarme pero no soy capaz.
Sabía que esto podía llegar de un momento a otro, pero...No ahora. No ahora.
Straw no duda en sentarse a mi lado y coger mi mano para calmarme. No me dice nada. Solo puedo cerrar los ojos y respirar intentando controlar el llanto.
–Desde la última revisión han crecido varios en una zona inaccesible del cerebro y...Son demasiado grandes. Lo siento de veras, Ena.
No sé cuánto rato tardo en serenarme, pero me noto en plan zombie. Cuando le veo entrar en la consulta todo el dolor que siento me hace abrazarle como nunca antes. Mi bebé...A duras penas puedo retener el llanto. Él no se entera de nada.
Solo le digo que alguien ha usado un perfume que me da alergia y por eso lloro. Al oírme no duda en consolarme, acariciando mi cara y abrazándome con toda su ternura. Eso me destroza.
Al llegar al coche soy incapaz de contenerme. Necesito estar sola. Como buenamente puedo saco el teléfono y llamo al primer número que veo en la agenda.
–Alfred, ne...necesito que vengas a buscar a Topito, por favor. Estoy donde el doctor Straw. No...No tardes, por favor.
Mientras espero que llegue dejo a Topito jugar en un parque infantil frente a la clínica. Me quedo observándole mientras lloro. Quiero memorizar cada sonrisa, cada gesto, cada...Todo. No puedo creer que le quede tan poco...No es justo...No es justo...
Alfred llega desconcertado por mi llamada. Al verme sus grandes ojos grises se abren más que nunca, pero su educación hace que no pregunte nada. Me sereno lo justo para poder llamar al niño y explicarle que se irá a casa con él para yo ir al trabajo. No se extraña y se despide de mí como siempre, con un gran abrazo y besándome con mimo. Me quiero morir ahora mismo.
Me siento en el coche y soy incapaz de arrancar. No puedo pensar. Solo puedo apoyar la cabeza en el volante y llorar, llorar y llorar hasta quedar sin fuerzas. Cuando por fin consigo ponerme en marcha me dedico a divagar por toda la ciudad. No quiero estar con nadie.
Finalmente recalo en una recóndito lugar de Sea Isle City.
Allí paso horas y horas intentando no pensar en nada, pero los seis años de vida del niño me pasan como una película. Cada instante vivido a su lado, cada risa, cada descubrimiento...No puedo creer que eso vaya a acabar tan pronto.
A media tarde llego a casa pero no digo nada a nadie. Me encierro en el dormitorio y me acurruco en el suelo, apoyada en la cama y llorando de nuevo. Pese a no comer nada desde el desayuno, no tengo hambre. A través del balcón veo cómo la noche va cayendo. Ese hecho es como un reflejo de lo que está ocurriendo y el llanto vuelve con más virulencia aún si cabe.
Apenas tengo fuerzas pero el llanto sigue y sigue sin tregua alguna.
Oigo que la puerta se abre y siento unos pasos acercarse a mí. De inmediato reconozco ese cautivador aroma. Según me ve se sienta a mi lado, abrazándome sin entender qué ocurre.
Sentir su calor me hace desmoronar aún más.
–Pequeña...Cálmate...Dime qué te pasa, por favor.
–No, por...por favor...Solo abrázame, por favor...
–Shhh...Está bien...Está bien...
Me acuna entre sus brazos sin preguntas, sin dudas. Hace que apoye mi cabeza en su pecho y me siente en su regazo, abrazándome como a un bebé. Sentir su calor me reconforta en la misma medida que me hace sentir peor.
–Venga, vamos a la cama, vida.
Nos metemos en la cama y nos tumbamos de lado, en cucharita. No me suelta bajo ningún concepto. Sentirle tan cerca y tan lejos... Mi vida es una mierda. Estos seis meses han sido los mejores de mi vida, pero es una felicidad que yo sabía ficticia. Mi niño se muere, y el hombre que quiero me temo que está conmigo hasta curar del todo y poder volver con sus Barbies.
–No sé qué te ocurre, pequeña, pero solo sé que no quiero verte llorar así. –Me besa en la cabeza–. Buenas noches, Ena.
–Bu..Buenas noches, Bely. Gracias.
–Eres mi mujer, pequeña. No tienes que agradecer nada.




  CAPITULO VEINTICINCO


  Finales de julio. Solo el doctor Straw y yo sabemos lo que ocurre. El niño tiene muchos días buenos pero también tiene bajadas. Hay días en que no se levanta porque tiene mucho sueño. Esos días no me separo de él bajo ningún concepto.


  Todos me toman por demasiado protectora, pero ninguno sabe lo que lo ocurre realmente.


  Sorpresivamente Bely sigue durmiendo a mi lado pese a estar ya restablecido prácticamente del todo, solo debe usar la muleta. Incluso organizó una cena en casa a la que asistieron todos. Hans y Sav acompañados por Lara y Martha, Amy, Mike, mi abuela...La única que no asistió por suerte fue su madre.


  Seguramente le dio dinero para que se largara de compras a Nueva York o a donde le diera la gana para que pasara el mal trago de saberse no invitada.


  Las obras han comenzado hace una semana y es un caos.


  Todo está patas arriba, pero me tranquiliza saber que Sav en persona es quien está dirigiendo todo. Casi cada día come con nosotros en casa. De hecho, ahora somos una multitud. Hemos pasado de comer el niño y yo con Alfred y Lupe a comer con Bely, Sav, Mike, Hans, que se suele apuntar muy frecuentemente, y Amy, que tampoco deja escapar la oportunidad. Admito que eso en parte me ayuda a sobrellevar la pena. Ver al niño reír y recibir todo el cariño que le dan me hace coger fuerzas para lo que aguarda.


  En el trabajo, Bely quiso reemplazar mi mesa por una más grande y cercana a la suya. Me negué. Él no lo entendió y se molestó, pero le convencí de que me gusta ese rincón.


  Finalmente accedió a cambio de ir a cenar a su piso. Realmente era porque sigo teniendo miedo de que lo que se supone que él siente no sea real. Es cierto que durante estos meses he conocido a un Bely completamente desconocido para el mundo, pero...Siento que esa felicidad está cimentada en algo feo. No tenemos la típica relación de chico conoce chica, la conquista, se casan, son felices y comen perdices. Nosotros estamos juntos por un contrato. Un contrato que nos obliga a permanecer juntos para no perder lo más valioso para ambos, Topito por mi parte y poder por la suya.


  Aprovecho un rato de soledad en el dormitorio para llamar a mi abuela. Hace un par de días que no hablo con ella y se enfada si no sabe cómo estamos. Pasa la vida entre Boston y España y ya no sé dónde me la voy a encontrar cada vez.


  –Hola, cariño. ¿Cómo estás?


  –Bien, yaya, ¿y tú?


  –Ena Sweet Meier Manrique de Lara von Carpenter i Schröeder de Wolf, ¿te piensas que tu abuela se acaba de caer de una palmera o qué?


  –Se me olvidaba que hablaba con Juana la pitonisa.


  –Pitonisa no seré, pero sí tu abuela, y sé que te pasa algo, cariño. Dime qué te ocurre, mi niña. Sabes que tu abuela jamás te va a juzgar por nada.


  Al oírla me desmorono. Si hay alguien en este mundo que puede comprenderme es ella, pero es muy mayor. A mi pesar no puedo más que contarle mi miedo con Bely.


  –Cariño, solo te puedo decir dos cosas. La primera es que disfrutes el mucho o poco tiempo que te quede con él. La segunda cosa es que no pienses en lo que pase o deje de pasar.


  Solo tú puedes saber si te quiere o no, Ena. Ya te dije una vez que ningún hombre puede fingir en la intimidad. Piensa cómo es contigo y sabrás la respuesta.


  Escucharla siempre es un bálsamo. Ella siempre tiene el consejo adecuado para cada problema. Envidio su fortaleza pese a los años que tiene.


  –Gracias, yaya. No sé qué haría sin ti.


  –Muchas cosas, cariño; vivir, por ejemplo. Para eso no necesitas más que a ti misma. Nunca olvides que eres mi nieta, Ena Meier. Jamás lo olvides.


  –Nunca podría olvidarlo, yaya.


  –Pobre de ti, jovencita. Ya sabes que me cuesta muy poco ir y darte unos cuantos tirones de oreja.


  Quedo un rato a solas meditando sobre las palabras de mi anciana y peculiar abuela. Creo que tiene razón. Lo que tenga que pasar, pasará. Si me quiere, seguirá a mi lado pase lo que pase, y si no es así... Se me romperá el poco alma que me quede, pero no voy a mendigar migajas de su cariño.


  Me decido a hacer el pastel preferido de Topito. Bajo tranquilamente la escalera cuando oigo a Bely y a Sav hablando en la biblioteca. Voy a irme cuando escucho algo sobre mí.


  –Estoy deseando librarme de ella. Este año ha sido el más largo de mi vida, te lo aseguro.


  –Va, Bely, que bien cómodo que se te ve con ella.


  –¡¿Pero estás loco?! Estoy ansioso por volver a lo de antes.


  –Reconoce al menos que te ha venido bien.


  –¿Bien? Bueno, depende de para qué, sí. Me ha servido de apoyo cuando no podía, pero no hay nada como ir a mi aire.


  –Entonces admites que te ha hecho algún bien.


  –Eres un pesado, Sav. Ya te he dicho que me sirve como apoyo, como refuerzo mientras recupero mi tono y puedo volver a correr por ahí como antes. Dios, no sabes cómo lo echo de menos.


  –Ya será menos, ya...Que bien acaramelados que se os ve juntitos... –Se ríe.


  –Serás gilipollas...Si quieres te la cedo; ya verás lo agradable que es tener que cargar con ella todo el santo día.


  No puedo escuchar más. No puedo. La respuesta a todas mis preguntas la acabo de tener y sin abrir la boca.


  Definitivamente todo este tiempo ha sido un espejismo. ¿Qué esperabas, Ena? ¿Pensabas que dejaría de ir con Barbies y se quedaría contigo, una zanahoria mal hecha y llena de problemas? Estoy destrozada. Las lágrimas comienzan a recorrer mis mejillas pero me niego a llorar por él. Las limpio con rabia, enfadada conmigo misma por haberme auto engañado de este modo tan...tonto. En otro momento me hubiera dado el lujo de ir a llorar por él, pero ahora no puedo.


  Mi Topito me necesita y no voy a permitir que nada ni nadie me aleje de él este tiempo que queda.


  Me encierro con llave en la cocina y comienzo a preparar el pastel y la cena. Mientras el pastel se enfría y el pollo se termina en el horno, hago lo de siempre; albóndigas. Mientras las hago no pienso en nada. No hay dolor. No hay pena. No hay amargura. No hay rabia. Solo hay los ingredientes y mis manos.


  Únicamente dejo entrar a Lupe tras cerciorarme de que es ella.


  A la hora de la cena decido hacer que no he oído nada. Se dedica a hablar con el niño, a animarle ya que tiene un día algo alicaído.


  –Señor Bely, ese gps suyo creo que tiene que estar roto, ¿no cree? La tripita de mi nana sigue sin crecer. –Me miran.


  –Puede ser, señor Topito. Prometo que lo revisaré.


  –Quiero ver a mi nana con la tripita muy...grande. Así podré mimarla como ella a mí. Además estará muy guapa.


  ¿Verdad, señor Bely? ¿Usted también la quiere ver redonda?


  –Tienes mucha razón, chaval. Estaría tremendamente guapa embarazada. Y...sí, verla redonda me encantaría.


  Cínico...Al oírle se me revuelve el estómago. Jamás permitiré que me toque un solo pelo. Durante estos meses he sido su mujer sin condiciones, pero me niego a seguir siendo su entretenimiento. A partir de ahora que vuelva a la caza de las Barbies si quiere.


  –Topito, deja de hablar y come. Ya sabes que hoy Lupe te hizo el pastel que tanto te gusta y, si no comes lo suficiente, no hay postre.


  De inmediato comienza a comer algo más, pero desde hace unos días apenas tiene apetito. Me conformo con que ingiera algo para que no se meta en la cama con el estómago vacío.


  Obviamente hace el esfuerzo pero no puede más y no le obligo a acabar lo que le queda. Cuando ve el pastel la cosa cambia. Su cara levemente empalidecida se ilumina. Le sirvo el primero y le acaricio la mejilla.


  –Come lo quieras, bebé.


  –Gracias, nana.


  Cuando sirvo a Bely mi tono cambia. De hecho apenas le he hablado durante la cena. Él me mira extrañado.


  Normalmente hablamos, reímos...Hoy no hay nada de eso.


  –¿Estás bien, pequeña? –Coge mi mano y se la retiro con disimulo. Frunce el ceño ladeando la cabeza.


  –Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo?


  –Estás...distante. Pareces molesta. ¿Seguro que estás bien?


  –Sí.


  Después de cenar pongo el pijama al niño y le meto en la cama, pero no quiere que me vaya hasta dormirse. Sin dudarlo me tumbo a su lado, acariciándole y contándole los cuentos que quiere. Le voy observando y debo reprimir las lágrimas.


  ¿Cuántas noches podré hacer esto?¿Cuánto aguantará mi bebé?


  Al dormirse me levanto con sumo cuidado de no despertarle. Le dejo la pequeña luz encendida, el pulsador a mano, agua, le arropo bien...Respiro hondo antes de salir.


  Quisiera poder verle siempre así, durmiendo plácidamente ajeno a todo mal.


  Llegar a mi dormitorio me supone un suplicio. Vengo reprimiendo el llanto como puedo y verle aquí tan tranquilo me hace hervir la sangre. Es un ser sin escrúpulos, un auténtico malnacido. Según me ve no duda en venir a abrazarme y besarme, pero me libero aduciendo que quiero darme una ducha. Quiere acompañarme pero le convenzo de que quiero estar sola, disfrutarla y aprovechar para hacer cosas de mujeres.


  Obviamente es mentira, simplemente es porque no le tolero.


  Quedo inmóvil bajo el agua caliente como modo desesperado de que se lleve toda la porquería que me rodea.


  Cierro los ojos y no quiero pensar en nada; me niego. Necesito no pensar en nada ni en nadie por una maldita vez en mi vida.


  Consigo relajarme hasta el momento en que le veo metido en la cama, sonriendo. Lo peor de todo es que le quiero como una tonta. Me siento la mayor de las estúpidas por enamorarme de él aún sabiendo que es un ser despreciable que no titubea al jugar conmigo.


  Según estoy a su lado se gira hacia mí, acariciando mi cara y mi pelo con dulzura. Su pierna está entre las mías, y no duda en besarme tierna y pausadamente. Me mira con deseo, pero también con lo que yo pensaba era amor.


  –He estado pensando en la cena. Al igual no sería mal asunto el que... –Toca mi vientre con la mano extendida.


  –¿Qué insinúas, Bely? –pregunto frunciendo el ceño.


  –¿Necesitas más pistas, pequeña? –Sonríe pero yo estoy seria–. Te digo claramente que me gustaría verte redonda como dice Topito. Eso digo, Ena. –Respiro hondo ante su desfachatez.


  –Bueno, pues no temas. Engordaré y así me veréis redonda como una pelota. ¿Contento? –Se retira un poco ante mi cinismo.


  –¿Qué ocurre, Ena? Te estaba diciendo algo a lo que normalmente hubieras reaccionado de una manera totalmente diferente.


  –¿Qué me ocurre? ¿Por qué me iba a ocurrir algo, Bely?


  –No sé, ¿quizás porque acabas de rechazar ser la madre de mi hijo? Qué. Ocurre. Ena.


  Voy a levantarme pero me lo impide. El Bely Wolf de siempre hace aparición al fin.


  –¿Qué pasa? ¿No quieres engordar a tus Barbies y por eso recurres a mí? –Sus ojos se abren en espanto.


  –Qué. Burrada. Estás diciendo.


  –¿Burrada? Esa la hice cuando cometí la estupidez de...de... Bah, déjame en paz, Bely. Suéltame.


  Quiero levantarme pero no puedo. Me tiene sujeta por las muñecas contra el colchón para que no pueda moverme de su lado. Le fulmino con la mirada y en ese instante sabe que no estoy de bromas. De inmediato me libera y me pongo en pie, cubriéndome con la bata de seda. Él hace lo mismo.


  –Qué. Mierda. Ocurre. Exijo saberlo, Ena. –Me giro al oírle exigiéndome algo.


  –¿Tú me exiges algo? ¡¿Tú?! –Se acerca a mi asintiendo, serio y medio desnudo, descalzo. Ya no recordaba lo imponente que era así.


  –Exacto. Habla, Ena. Qué te pasa.


  –Pasa que me dí cuenta de lo que soy para ti.


  –¿Y qué se supone que eres para mí? –Se acerca más.


  –A ver cómo lo dijiste... “...me sirve como apoyo, como refuerzo mientras recupero mi tono y puedo volver a correr por ahí como antes.” Bien, pues lo siento pero tu apoyo se ha cansado de tu farsa.


  Frunce el ceño y parece que se sitúa en la conversación.


  Sorpresivamente su cuerpo se relaja. Le importo tan poco que ni siquiera se molesta en tensarse. Se acerca cada vez más mientras yo me voy alejando.


  –Pequeña, no hablábamos de ti. Hablábamos de mi muleta. Me refería a la muleta en toda la conversación. Y lo de correr es porque él, Mike y yo solíamos ir a correr los fines de semana. –Él se acerca y yo me alejo hasta poner la cama de por medio. No pienso consentir que me toque ni muerta.


  –¿Pero me ves cara de idiota o qué? ¿Ahora me dirás que éste ha sido el peor año de tu vida por ella? ¿Que la consideras fea e insoportable? ¡Vamos, Bely!


  ¡Topito! Ha abierto la puerta del dormitorio y viene pálido, sudando. Enseguida corro hacia él para cogerle en brazos mientras Bely también viene junto a ambos.


  –Nana, me duele aquí... –Se toca la cabeza, casi inconsciente.


  Sin saber cómo Bely ya se ha vestido, cogido ropa para mí y nos baja casi a rastras hasta su coche. Mientras él conduce yo acuno a mi bebé, temblando porque esto no sea el fin, porque solo sea un aviso de lo que vendrá. De camino llamo al doctor Straw. Por suerte tiene guardia esta noche.


  Tanto el doctor Straw como Hans y Amy aguardan en la puerta a nuestra llegada. En cuanto Hans me ve sabe que ocurre algo. Directamente entrego al niño a Straw, sin hablar, llorando.


  –Que no sea hoy, por favor...Por favor...


  Se lo llevan a través de un pasillo mientras aguardamos en una sala. Esta dichosa sala...La detesto. Amy me hace ir al lavabo a cambiarme. Ni siquiera me había dado cuenta de que seguía con el camisón. Al salir aguardo apartada de todos, abrazándome a mí misma.


  No veo. No oigo. No siento. Solo quiero que mi pequeño esté bien. Quiero que el doctor Straw salga y me diga que mi bebé ya está bien y nos podemos ir a casa. Eso no sucede. El tiempo pasa y no sé nada. Lupe y Alfred se nos han unido.


  Siento las miradas de todos clavadas en mí, pero no quiero a nadie cerca y, para mi alivio, el propio Bely es quien les pide que me dejen tranquila.


  Al oír el murmullo sé que el doctor se acerca. Tengo miedo. Desde la silla alzo la mirada, enrojecida de tanto llorar.


  –Ena...Lo siento. Le hemos despertado para que puedas despedirte de él como merecéis. Ven conmigo.


  En ese mismo instante quiero morir. El murmullo ha dado paso a la incredulidad. Solo oigo silencio. Respiro hondo.


  –Topito me necesita. Quiero ir con mi bebé.


  Me levanto y avanzo como si mis pies fuera del plomo más pesado. Siento que Bely y Hans me siguen a cierta distancia, pero me importa una mierda. Yo solo quiero ir junto a mi pequeño, a mi Topito. A través de la cristalera de la habitación le veo. Está en una cama, solo; apenas una máquina da sus débiles latidos. Sigue vivo. Sigue conmigo. Respiro hondo, me limpio las lágrimas con la mayor rabia que he sentido nunca y entro.


  Me acerco despacio. Él al oírme abre sus ojitos azules y me sonríe como puede. Mi bebé...No puedo controlar el llanto, pero le sonrío.


  –Ya no me duele, nana, pero tengo sueñito.


  –¿Tienes sueñito, bebé? ¿Quieres...Quieres dormir?


  –Sí, pero solo si te acuestas conmigo y me cantas la canción, la de la yaya.


  Oír su petición me desgarra de dolor. Hay una canción de cuna de la tierra de mi abuela, el arrorró herreño. Ella se la cantaba a mi madre, mi madre a mí y yo a Topito, aunque ella a veces aún nos la canta a ambos. Sin pensarlo me hago sitio a su lado, le abrazo con todas mis fuerzas y comienzo a cantarle: “Arrorró, rró, rró, mi niño, 


  arrorró rró, rró, rró, rró, arrorró, rró, rró, rrorró.


  Y duérmete mi niño chico,


  duérmete mi niño chico, duérmete y no llores más que vienen los angelitos,


  que vienen los angelitos del cielo y te llevarán.


  Arrorró, rró, rró...


  si mi niño se durmiera yo le daba un regalito una piedrita de azúcar


  una piedrita de azúcar envuelta en un papelito.


  Arrorró, rró, rró, mi niño,


  arrorró rró, rró, rró, rró, arrorró, rró, rró, rrorró.


  Y en los brazos de su madre,


  en los brazos de su madre un pobre niño murió y creyendo que dormía


  y creyendo que dormía le cantaba el arrorró.


  Arrorró, rró, rró...”


  Canto una y otra vez mientras le acuno entre mis brazos.


  Lloro. Sus latidos son cada vez más pausados, más débiles. Le cojo en brazos y le pongo como le gustaba dormirse, en mi regazo, envuelto en la sábana blanca. Sus ojos están cerrados, no los abre.


  –¿Nana?


  –Dime, bebé. –Abre sus ojitos y me mira.


  –Te quiero.


  –Y yo a ti, mi bebé.


  Mi Topito ya no está. Me ha dejado. Lloro como nunca, pero es un llanto silencioso. Los médicos quieren entrar para separarme de él pero me niego. No quiero que le separen de mis brazos. No quiero. Es mi bebé. Es mi Topito...


  Paso horas encerrada en la habitación con su cuerpo inerte entre mis brazos. No quiero despedirme de él, no quiero, pero finalmente acepto que debo dejarle ir. Debe ir con su madre y con tío Greg. Mi bebé ahora es un angelito de la guarda.


  Mi angelito de la guarda.


  Con el mayor dolor que he sentido jamás le dejo sobre la cama, cubriendo su cuerpecito diminuto con la sábana, no sin antes darle un último beso en la frente.


  Salgo de la habitación con la cabeza bien alta, con las lágrimas inundando mi cara. Bely, Hans, Amy, mi abuela, Lupe, Alfred, Mike, Sav, Lara y Martha...Todos me miran mientras paso en silencio ante ellos. Con Topito se ha ido no solo su vida, sino la mía.


  Cuando llegamos a casa subo directa a su dormitorio.


  Todo huele a él. Oigo cómo Bely quería llamarme pero mi abuela le detiene. Gracias, yaya. Me dejo caer sobre su cama y, abrazándome a su peluche favorito, cierro los ojos con la esperanza de dormir y despertar de esta pesadilla, pero eso no sucederá. Es real. Topito ya no me abrazará ni besará más. Ya no le oiré reír. Ya no me preguntará más cosas, ni jugaremos en el foso, ni comerá su pastel favorito...Nada de eso se volverá a repetir salvo en mis recuerdos.


  Ya es de día cuando salgo del dormitorio. Bely y mi abuela hablaban en el pasillo y callan al verme salir. De inmediato quieren hablarme pero alzo la mano y niego con la cabeza.


  –Topito será enterrado junto a su madre. Parcela 23A-N.


  Cuando supe su enfermedad me encargué de que nadie la ocupara. En...En el despacho tengo una carpeta con todo listo.


  –Pero cariño...¿Cuándo hiciste todo eso?


  –Hace años, yaya. Hace años...


  –Pequeña... –Al oír su voz le alzo la mano para que calle mientras avanzo hacia el dormitorio. De inmediato calla.


  Hace un día típico de verano. El sol brilla, los pájaros cantan...pero mi Topito ya no está. Lo que queda de él está en una pequeña caja de madera blanca ante mis ojos, a punto de ser metido bajo tierra junto a su madre. Siento el calor de mi abuela a mi lado. Nadie como ella para entender lo que estoy sintiendo ahora mismo. No lloro; ya no me quedan lágrimas. El dolor es tan grande que extrañamente no siento nada. Es como si me hubieran arrancado el corazón para que no sufriera.


  Observo a Bely. Pese a llevar gafas de sol veo las lágrimas recorrer sus mejillas. Hans, Amy, Lupe, Alfred...Todos lloran, menos yo. Por un instante me pregunto si soy mala, pero comprendo que no es así. Solo había sentido algo parecido cuando murieron mis padres, pero era diferente. Él era mi bebé.


  El sacerdote oficia la ceremonia pero no le escucho. Mi vista se centra en la caja con los restos de mi pequeño. Las lágrimas comienzan a brotar, pero es un llanto silencioso y calmado. Lágrimas del alma, como decía mi madre. Según ella, las lágrimas del corazón son ruidosas, pasionales, pero las del alma...Esas son silenciosas, las más amargas y duras que se puedan derramar nunca.


  Me niego a despedirme de mi niño. Todos ponen una rosa blanca sobre su caja, menos yo, que le pongo un poco de la tierra de nuestro foso. Eso era lo que le gustaba, su foso y las hormigas. Sus hormigas.


  




  CAPITULO VEINTISEIS


  Hace tres días que Topito ya no está. He pasado este tiempo encerrada en su dormitorio, oliendo, llorando, pensando... Todo ha acabado. Cada día Bely tocaba en la puerta para interesarse por mí, pero mi respuesta era nula. Tanto él como mi abuela y Lupe han intentado hacerme comer, pero tal como dejaban la bandeja en la puerta de la habitación se la tenían que llevar. Es de noche cuando decido salir. Al hacerlo me encuentro de frente con Bely. Viene con la dichosa bandeja en las manos, en vaqueros, con una camiseta y sin afeitar. Al verme parece que respire aliviado.


  –¿Cómo estás?


  –Estoy.


  –Ya estaba a punto de derribar la puerta y obligarte a cenar. –Alza levemente la bandeja–. Come algo, por favor. Tu abuela se fue muy preocupada al ver que no comías.


  –Está bien. Déjala sobre la cama y ahora comeré algo.


  Primero quiero hacer una cosa y darme una ducha.


  –Por supuesto, pequeña. –Avanzamos en silencio. Noto su incomodidad ante la situación–. Ena, yo...¿Por qué no me lo dijiste?


  –No es el momento, por favor. Mañana por la mañana hablaremos largo y tendido de todo, no temas. Te espero a las nueve en el despacho.


  –Está bien. Si prefieres hacerlo así...Respeto tu decisión, pero, por favor, cena algo.


  Por primera vez en días siento algo. El contacto del agua caliente sobre mi empalidecida piel es como aire puro. Estas horas me han servido para pensar mucho, para aclararme. Sé lo que tengo que hacer; lo que quiero hacer.


  Me siento junto a la bandeja con el teléfono entre mis dedos. Antes que nada debo hacer una llamada muy importante.


  –Buenas noches, señora Wolf. No esperaba su llamada.


  Siento lo del crío.


  –Déjate de falsedades, Johnson. Mañana por la mañana os quiero ver a los tres aquí.


  –Está bien, a las once estaremos ahí.


  –A las nueve.


  –Once.


  –A las nueve o te aseguro que toda la maldita ciudad se enterará de la peculiar prueba que haces a tus pasantes.


  –A las nueve –gruñe.


  –Buenas noches, buitre.


  Respiro hondo. Ya está todo listo. Destapo la bandeja resignada y sonrío levemente. Se nota que Lupe estaba preocupada por mí. Bocadillo de jamón ibérico y un trozo de tarta de manzana. Comienzo a masticar a desgana, pero comprendo que no puedo morir de inanición. Topito se enfadaría conmigo por no comer.


  Cuando ya estoy metida en la cama entra él; Bely. Con sumo cuidado de no molestarme se desviste en la oscuridad, metiéndose en la cama con el mismo cuidado. Ahora mismo me da igual si me quiere o no; solo sé que mañana nos quitaremos las máscaras de una vez.


  Su abrazo alrededor de mi cintura no me molesta. Lo tomo como una despedida silenciosa. Sentir el calor de su cuerpo rodeándome me entristece, porque sé que esto es un amor que nació condenado desde el primer instante. Curioso; nuestra vida en pareja estaba en la misma situación que mi pequeño, destinado a morir. Gira mi cabeza levemente, haciendo que me ponga bocarriba y le mire. Pese a la oscuridad reinante, su mirada es tan intensa que puedo notar cómo me escanea en busca de saber mi estado.


  –¿Puedo hacer algo por ti?


  –Besarme. –Mi corazón habla por mí. Sé que jamás volveremos a estar así, y quiero llevarme el recuerdo de su sabor pese a saber que no soy correspondida.


  Con un tacto extremo acerca sus labios a los míos. Jamás había sentido tal nivel de dulzura en sus besos. Ese contacto hace que mi cuerpo se deje llevar por lo que siento. Decido que nuestra última noche sea una despedida silenciosa. Quiero memorizar cada trazo de su cincelado cuerpo, auto engañarme por una última vez y pensar que sus besos y caricias son de verdad.


  Llegamos al clímax con los dedos entrelazados con más fuerza que nunca. Nunca volveré a sentirle o tenerle así y eso me rompe, pero es lo correcto. No puedo permanecer junto a alguien que no me quiere.


  –Buenas noches, pequeña. –Me abraza con firmeza.


  –Buenas noches, Bely.


  Paso la noche en blanco. Me levanto a las seis de la mañana y aprovecho para liquidar asuntos y coger unas cuantas cosas; el peluche de Topito es lo primero.


  A las nueve en punto estoy en el despacho. Admito que estoy algo nerviosa, pero en el fondo tengo la tranquilidad de saber que hago lo correcto. Con un simple vaquero, zapatos planos y una camisa aguardo pacientemente. Bely es el primero en llegar. Va vestido de un modo informal, con vaqueros y una camisa blanca. Está algo desconcertado porque le haya citado aquí, pero supongo que lo achaca a lo sucedido. Según entra viene a besarme y no puedo rechazarle a mi pesar.


  –Buenos días, Ena. No te oí levantar. ¿Llevas mucho despierta? –Se apoya en el escritorio, en el mismo lugar donde la primera vez que intentó convencerme para que cediera.


  –Buenos días, Bely. Digamos que... lo justo y necesario.


  En ese instante tocan en la puerta. Es Alfred y me parece que sé de quién viene acompañado. Al verle le asiento con la cabeza y deja entrar al trío de buitres. Johnson, Carter y Garrison. Bely al verles frunce el ceño; no comprende nada.


  –Bienvenidos, trío de buitres.


  –Un placer volver a verte, Ena. Siempre tan encantadora...


  Ellos toman posición donde siempre; Johnson en el asiento tras el escritorio y sus dos sombras escoltándolo. Tanto Bely como yo estamos de pie frente a ellos. Él nos va mirando a los cuatro. Le conozco; está desconcertado.


  –Ena, ¿se puede saber a qué se debe esto? –pregunta señalando al trío de buitres.


  –Muy fácil, Bely. –Me aparto ligeramente y extiendo mi mano derecha hacia él–. Felicidades, señor Wolf. Ha ganado.


  Queda liberado del acuerdo.


  Empalidece al oírme. De reojo observo a Johnson. Está serio, con los labios apretados en una dura línea. Obviamente idiota no era; si es el mejor abogado de toda Filadelfia es por algo. Bely está inmóvil, incrédulo. No reacciona.


  –En cuanto supe lo del crío me preguntaba cuánto tardarías en llamarme. –Johnson no me decepciona.


  –Quiero. Hablar. Con mi mujer. –Bely está erguido, serio, con la vista clavada en mí–. ¡Fuera!


  El trío de buitres se descoloca ante su actitud pero hacen caso y salen de la estancia de inmediato. Él mismo les cierra la puerta, con brusquedad, sin apartar su mirada de mí.


  –¿Se puede saber qué mierda es esa de que me dejas?


  –Ninguna mierda, Bely. Ya te había avisado. “Ten paciencia” te dije una vez. Bien. El momento llegó. Quedas libre. Todo el imperio Wolf es tuyo; solo tuyo.


  Frota su cabeza moviéndose por la habitación, meditando.


  Va con la cabeza baja, pensativo, atando cabos. De repente se para en seco y me mira con los ojos más abiertos que nunca.


  –¡¿Topito?! –Asiento con la cabeza.


  –Al fin lo entiendes... –Se apoya de nuevo en el escritorio, pero esta vez creo que para no caer–. Ya te había dicho que eras el ganador preestablecido, que no era tu enemiga.


  –¡¿Por qué no me lo dijiste?! Dios... –Su aturdimiento es obvio; está completamente fuera de juego.


  –Cláusula primera.


  –Cláusula primera...Dios, qué ciego...Hubieras buscado el modo...No sé...Joder, pequeña...


  –Intenté decírtelo indirectamente pero eres un hombre; no tienes culpa de no entender las cosas si no se te dicen con todas sus sílabas. –Le intento sonreír con ironía.


  –¿Qué era exactamente? –Frunzo el ceño ante su pregunta–. Cómo le perderías.


  –Al no ser mi hijo, tu padre dejó estipulado que se le mandara a un colegio interno, alejado de mí. Obviamente no lo podía permitir de ninguna manera, y mucho menos con su enfermedad.


  –¿Desde cuándo sabías que estaba enfermo? Joder Ena...Eso sí que me lo podías haber dicho en su momento.


  –Al poco de nacer me dí cuenta de que algo no iba bien.


  No sabía lo que era, pero... Lo sabía. Tras hacerle muchas pruebas descubrieron que tenía una extraña enfermedad que le provocaba tumores por todo el cuerpo, sobre todo en la cabeza.


  Topito nació con fecha de caducidad. A su corta edad se sometió a tratamientos que... –Respiro hondo y sacudo la cabeza–. El desenlace por desgracia ya lo sabes. Y sí, te lo podía haber dicho cuando salió el tema aquel día, pero admite que tampoco inspirabas mucha confianza con tu actitud.


  –Lo siento, yo... Joder... –Queda en silencio un instante–.


  Aquel día que llorabas era por él, ¿cierto?


  –Exacto. Ese día, en la revisión, el doctor Straw me avisó de que le quedaban apenas dos meses de vida.


  –¡¿Por qué no me lo dijiste entonces?! Joder, Ena, te...te hubiera ayudado, no sé, para eso estamos casados.


  –Corrijo. Estamos casados porque yo quería conservar a Topito y tú conseguir las empresas de tu padre y, en consecuencia, más poder. –Me mira y sacude la cabeza, casi ofendido.


  –¡Y una mierda! ¡¿En serio piensas eso?! –Ahora soy yo la que sacude la cabeza–. Yo iba a renunciar, Ena. Iba a mandar a la mierda al trío de buitres e irme orgulloso de mí mismo.


  –¿Por...Por qué aceptaste entonces? No lo entiendo. –Se acerca y me agarra por los hombros, mirándome fijamente a los ojos.


  –Por ti.


  La mandíbula se me desencaja al oírle, pero me recompongo y frunzo el ceño. No entiendo qué quiere decir con eso de que fue por mí. No comprendo qué tipo de juego se traerá entre manos pero no me entra en la cabeza.


  –¡¿Yo?! ¿Y se puede saber por qué? –Asiente y me invita a sentar en el sofá, poniéndose él a mi lado.


  –Verás...Cuando oí el modo en que aceptabas lo tomé como un reto. Quería saber qué tan ambiciosa eras. Según te iba tanteando la confusión iba creciendo. Te investigué. Sabía que no necesitabas dinero y, pese a eso, aguantabas todas las burradas que te hacía. Cada día me intrigabas más pero me atraías más aún. Lo entendí en Montana. Mi padre al final sí que me conocía.


  –¿Qué quieres decir con eso? ¿A qué te refieres?


  –Tú eras el cebo. Mi padre sabía perfectamente que no rechazaría el guante que tú sin saberlo me lanzaste al aceptar.


  ¿No has pensado el porqué te preguntaron primero? Ahora lo tengo más claro. Estoy seguro de que él no te hubiera quitado el niño, y mucho menos sabiendo que estaba enfermo. Él ya contaba con tu sí. Solo faltaba el mío y sabía que jamás quise nada suyo, por lo que el modo de obligarme a aceptar eras tú.


  Quedo algo aturdida por sus palabras. ¿Un cebo? ¿Eso fui?


  ¿Por qué? Intento razonar lo que dice pero siempre llego a la misma conclusión. No importa el comienzo, sino el final.


  –¿Por qué lo haría? No te ofendas, pero él sabía perfectamente la opinión que tenía de ti, así como presupondría que la tuya sobre mí no era mucho mejor.


  –No lo sé, la verdad, y tampoco me importa mucho. Solo sé que no quiero que renuncies, Ena. –Coge mi mano y no permite que la retire.


  –Bely...Llevas más de un año deseando librarte de mí; no hace falta que finjas ahora. Ya no hace falta.


  –Te equivocas. Hace meses que lo último que quiero es librarme de ti. –Sonrío irónicamente, negando con la cabeza.


  –Ya... ¿Ahora es cuando entran los violinistas y unos pajaritos con un corazón?


  –Ni hay violinistas ni pajaritos. Solo yo diciéndote que no quiero que te vayas.


  Consigo retirarle mi mano y me pongo en pie, alejándome.


  Él me sigue, pero no permito que se acerque más de lo debido.


  Parece...dolido, pero eso es imposible.


  –Bely, para empezar me da igual lo que digas o dejes de decir. Desde un inicio me hiciste cosas que... –Niego al recordar –. En fin. Hoy es el final de todo. Ya no...


  Sus ojos se agrandan como nunca al oírme decir eso. Sin saber cómo me tiene apresada entre sus brazos, apretándome con tanta fuerza que no puedo más que poner mis manos en sus hombros y mirarle cara a cara. Jamás le había visto así. Está desesperado. Por primera vez veo a Bely Wolf nervioso.


  –Dímelo mirándome a los ojos. Dime que no me quieres y que quieres dejarme mirándome a la cara. –Trago. Mi corazón va a mil por hora, pero el suyo debe ir a dos mil, porque puedo notarlo sobre su camisa incluso.


  –No voy a mentirte. Sabes perfectamente que me enamoré de ti pese a todo, pero también sé que me odias, y que si estos meses han sido así es porque estabas mal, porque...


  Necesitabas un apoyo.


  –Para apoyarme tengo la jodida muleta. Maldita sea, Ena, ¿es que aún no lo has comprendido? No quiero que te alejes de mi lado. No. Quiero. Entiendo que estés mal por lo del niño, que necesites espacio, airearte, pero...Conmigo a tu lado.


  –Lo único que entiendo es que aún piensas que necesitas...¿cómo lo dijiste? Ah, sí, una muñeca hinchable. Abre, usa, listo.


  Para mi alivio, los buitres entran sin llamar. Primera vez en mi vida que me alegraré de verlos. Aprovecho para liberarme de los brazos de Bely, pero él los fusila con la mirada. Está de los nervios, agitado. Debe ser el orgullo herido. Quizás al rompecorazones oficial de la ciudad nunca le han dejado, aunque sea una mujer de pega.


  –Johnson, prepara el divorcio en cuanto puedas. Quiero que el señor Wolf pueda ser libre lo antes posible. –Le miro–.


  No quiero condicionar su vida privada ni un día más.


  –Ena... –Tiene los puños cerrados, conteniéndose. De repente mira a los buitres–. No preparareis nada. ¡¿Acaso mi padre no dejó nada estipulado para este caso?!


  –De hecho... –Ambos le miramos. Otra sorpresita no, por favor...– Hay otra grabación. Como presupuse el motivo de la llamada, fui precavido y la traje conmigo.


   


  Saca un sobre de su chaqueta y se lo da a Bely, que no duda en abrirlo de malos modos y, tras sacar un dvd de su interior y meterlo en el reproductor, se coloca a mi lado, aprisionándome contra sí para evitar que me aleje.


  Tras dar al play sufro un dejavú. Vuelvo quince meses atrás, a cuando, en este mismo despacho y con los mismos protagonistas, aceptaba al hombre de mi vida. Ver a tío Greg de nuevo me sobrecoge, sobre todo por las circunstancias actuales.


  “Si esta grabación está siendo visionada es porque, por desgracia, Topito ya no está con vosotros y Ena ha decidido romper el matrimonio. Sufro solo en pensar lo que estás sintiendo, cariño, pero también me entristece que finalmente abandones. Tenía la esperanza de que...En fin.


  Bely, hijo, aunque no lo creas te conozco más de lo que piensas. Por eso me tomé la...libertad, de empujarte hacia ella.


  Si te conozco como creo que lo hago sé que estás hirviendo por su decisión, pero ten paciencia. Confía en mí.


  Antes de nada quiero contaros una historia. Al fin y al cabo es el inicio de todo. Veréis. Hace muchos años, cuando iba a la universidad, tenía un gran amigo, Olivier. Dios, éramos el terror de las chicas del campus. El destino quiso que, cierto día que íbamos camino a la biblioteca, nos cruzáramos con las dos chicas más guapas que habíamos visto jamás. Por suerte para nosotros no nos fijamos en la misma. Olivier quedó flechado por Tara. Parecía un ángel caído del cielo. Rubia, ojos claros...casi etérea. Una preciosidad. Sin embargo, yo quedé sin aliento literalmente al ver a su hermana. Ana. El gran amor de mi vida.


  Era un nervio. Madre mía, era...perfecta. Guapa, generosa, alegre, noble...Me volvía del revés con sólo una mirada.


  Automáticamente comenzamos una campaña de acoso y derribo, sobre todo porque sabíamos que éramos correspondidos y eso nos alentaba a superar la barrera de la prudencia que arrastraban. Esos meses fueron...perfectos. Los más felices de mi vida. Por desgracia para mí, en esos tiempos era un calavera. Había otra chica en el campus, Beatrice. Era la típica jefa de animadoras, guapa, arrogante... Se cumplía el tópico del capitán del equipo de fútbol y la jefa de animadoras, ya sabéis.


  Tanto Olivier como yo conseguimos finalmente vencer las reticencias de las hermanas y comenzamos a salir. Me enamoré por primera y única vez en mi vida. Pasábamos todo el tiempo juntos. Incluso...bueno, nos hicimos amantes. Casi vivíamos juntos. Tara no estaba muy de acuerdo con lo rápido que iba todo, pero bastante ocupada estaba controlando al sinvergüenza de Olivier como para, además, controlarnos a su hermana y a mí.


  Por desgracia, una noticia empañó esa felicidad. Beatrice estaba embarazada. Al menos eso dijo en su momento. Mi mundo se desmoronó. No podía creer mi mala suerte. Yo quería cumplir con mi responsabilidad como padre pero sin renunciar a mi felicidad con Ana, pero Beatrice tenía otros planes, la muy...


  Sin que yo lo supiera abordó a Ana. No tuvo reparo alguno en contarle con pelos y señales las veces que habíamos estado juntos, cuándo y, por supuesto, lo del embarazo. Eso destrozó a mi Ana. Ella era demasiado noble como para actuar con egoísmo. Un buen día...se fue. Desapareció. Quedé desolado. La busqué de todas las maneras que pude, pero era como si se la hubiera tragado la tierra. Obviamente Tara me odiaba y, por consiguiente, la relación con Olivier se enfrió muchísimo.


  Beatrice aprovechó ese momento de debilidad para conseguir lo que quería, convertirse en la señora Wolf. Yo por mi parte continué buscando a Ana. Sin éxito. ¿Lo mejor de todo? No había niño. La maldita bruja de Beatrice me había engañado como a un tonto. En un principio fingió un aborto y la creí. Era tonto hasta ese extremo. Los años pasaron y luego sí quedó embarazada, pero no porque quisiera ser madre, sino para asegurarse la pensión en caso de que la dejara. La muy mercenaria...¡Bah!


  Varios años después mi investigación dió sus frutos.


  Localicé a mi Ana. Muerta. Cuando leí el informe del detective...Quise morir. Resultó que Ana decidió huir para facilitarme la decisión que, según ella creía, era la correcta. Lo que ninguno sabía era que ella sí estaba embarazada y que, en el encuentro con Beatrice, sufrió un aborto a consecuencia de una sospechosa caída. Creí morir cuando me enteré. El informe también decía que se refugió en su casa, en España, donde se sumió en una profunda depresión hasta...Hasta morir. Su madre me contó que su última palabra fue mi nombre. ¿Sabéis cómo me sentí? Morí ese día. Lo único que evitó que me reuniera con ella fuiste tú, Bely. Tú eras lo único que me mantenía vivo desde que el mismo momento en que naciste.


  Cuando encaré a Beatrice tuvo el descaro de admitirlo todo. Me contó con todo detalle lo que le contó, cómo la empujó por la escalera, cómo disfrutó viéndola sangrar perdiendo a nuestro hijo...Es ruin. Obviamente no podía vivir bajo su mismo techo. No podía pese a que lo intenté durante años. Cuando finalmente le pedí el divorcio, se vengó en lo único que sabía que era mi debilidad: Bely. La muy bruja fue capaz de liarse con un psicólogo con tal de que falsificara informes que certificaran que el niño me odiaba. No contenta con eso, se dedicó a envenenar a Bely, diciéndole que yo no lo quería, que si no me veía era porque yo me negaba.


  Paralelamente a esto conseguí recuperar la relación con Olivier y Tara, que ya se habían casado y eran padres de una niñita adorable que era la viva imagen de su tía. Buen Dios, me robaste el corazón según te conocí, Ena. Me hacías pensar en ese hijo que nunca...


  Los años pasaban y veía con impotencia cómo me perdía la vida de mi propio hijo. Obviamente te vigilaba constantemente, Bely. Supongo que lo sabes. Os observaba a uno y a otra e, internamente, me regodeaba en las similitudes.


  El verano que viniste con nosotros os estudié. Me di cuenta de cómo Bely acechaba a Ena sin que nadie, aparentemente, se diera cuenta, y cómo Ena hacía lo mismo con él. Era muy divertido, ¿sabéis? Parecíais un gato y un ratón. La trayectoria de mujeriego de Bely y la dedicación excesiva de Ena fue lo que me dio la idea del testamento. A estas alturas ya sabréis que jamás le hubiera quitado el niño a Ena ni hubiera dejado a Bely sin lo que, por derecho, le pertenecía, pero también es verdad que era la única manera que tenía para obligaros a conoceros de verdad. Si las cosas han ido como creo, Bely habrá intentado forzar a Ena a renunciar, pero se habrá topado contra un pequeño muro de hormigón pelirrojo que no se rompe ante casi nada. Mi mayor deseo es que hayáis llegado a quereros. Eso sería lo que más feliz me haría.


  Ena, sé que eres tú quien habrá pedido la ruptura. ¿Cómo lo sé? Porque eres igual a tu tía, y no querrás imponer a Bely un matrimonio forzoso cuando tus motivos ya no están. Quiero que te plantees algo. ¿Le quieres? Eso es lo que cuenta. Bely, sé que estarás ardiendo de rabia. Si eres la mitad de hombre de lo que creo, no cometas mi mismo error. Retenla a tu lado aunque tengas que secuestrarla para que su cabezonería no os condene.


  Lo dejo en vuestras manos, hijos míos.”


  Muchas piezas del puzzle acaban de encajar. La animadversión que muestran mi abuela y Beatrice ahora tiene todo el sentido del mundo, sobre todo por parte de mi abuela.


  No puedo creer que fuera capaz de hacer daño a tanta gente solo por conseguir su objetivo. Compadezco sinceramente a Bely y a Amy.


  –Bueno, creo que nosotros ya sobramos. –Los tres buitres se levantan y se despiden con un gesto de los suyos, inclinando ligeramente la cabeza.


  Volvemos a quedarnos a solas, en un silencio incómodo.


  Me muevo por la estancia recordando todas las tardes pasadas aquí, trabajando y enseñando a Topito, riendo con sus ocurrencias, aprendiendo todo cuanto tío Greg me iba enseñando sobre sus empresas, hablando con Bely de cualquier cosa mientras bromeábamos... Este ha sido mi hogar. Sin embargo, aunque me duela y por mucho que tío Greg insista en que luche por este matrimonio, no puedo imponerle esto por más tiempo. No es justo.


  –Yo también me voy, Bely. –Me mira fijamente, casi desesperado.


  –Quédate, por favor. Si no quieres hacerlo como mi mujer hazlo como socia, como empleada, como decoradora, como...Como lo que tú quieras, Ena, pero quédate, por favor.


  –Bely...Yo ya no soy necesaria en esta casa –susurro mientras hago un gesto con los brazos.


  Sin mediar más palabra salgo del despacho. Él me sigue, aún incrédulo porque me vaya. Voy a un discreto rincón donde había guardado una pequeña maleta de mano. Noto su mirada clavada en mí, siguiendo todos y cada uno de mis movimientos.


  Me cuesta horrores no romper a llorar, no obstante saco fuerzas de flaqueza y consigo mantener la aparente calma.


  Lupe y Alfred salen de la cocina al oírme. Ambos lloran y hacen que me resulte casi imposible seguir reprimiéndome. Nos abrazamos con fuerza, como unos abuelos que despiden a su nieta.


  –Mi niña Ena... –Acaricia mi cara–. No se olvide de esta vieja cubana, ¿si? –No puedo mas que sonreirle y abrazarla.


  –Jamás podría olvidarme de ti, Lupe. Te llamaré. –Se lo digo en voz baja, para que nadie nos oiga y asiente con la cabeza –. Y tú, mi Alfred... Mmm...Te voy a extrañar mucho, sobre todo tus abrazos de buenos días.


  Me cuesta despedirme de ellos, lo admito. Durante años ellos y tío Greg fueron lo más parecido a una familia que tuve a mi lado.


  Ellos me conocen casi desde que nací, me vieron crecer, evolucionar... sufrir. Siempre a mi lado.


  Doy un último vistazo a la casa, a ellos y cojo la mochila que guardé. Al hacerlo, el propio Bely me la quita de la mano.


  –Yo la llevaré. –Nos miramos y acepto con la mirada.


  A primera hora dejé mi coche preparado en la puerta con todo el equipaje dentro. También aproveché y dejé dadas instrucciones a Lupe y a Alfred sobre qué hacer con el resto de cosas tanto mías como del niño.


  Salimos en silencio, él tras de mí. Al llegar al coche se la quito de la mano y la guardo sobre el asiento trasero, junto a la silla de mi bebé. Aún sigue ahí. De hecho el coche aún huele a él. Ambos quedamos de pie, frente a frente, en silencio.


  –Dime qué puedo hacer para que te quedes conmigo.


  –Ahora mismo nada, Bely. Lo siento pero ahora mismo solo quiero estar sola, aprender a vivir. Durante casi toda mi vida he estado condicionada por algo, cuidando de alguien, atendiendo responsabilidades que... En fin.


  –¿Significa eso que tengo una oportunidad?


  –Significa que quiero sanar. Significa que quiero aprender a conocerme.


  –¿Qué tengo que hacer para que me dejes estar a tu lado?


  Dímelo, pequeña, por favor.


  –Ahora mismo...Nada. Por mucho que insistas no puedo creerte, no puedo...Además, esto estaba mal desde el inicio. Lo siento, Bely.


  –Dime dónde vas al menos.


  –Ni siquiera yo lo sé, vida. No lo sé. Puedo ir a España, Canadá, Boston, Japón, Italia, Francia... El mundo es muy grande.


  –Sí, pero yo estoy aquí. –Me abraza por la cintura–. Tu hogar está aquí, pequeña. Junto a mí.


  –No, Bely. Mi hogar está donde yo decida que esté.


  –Y será a mi lado, Ena.


  –Bely...No tiene sentido que insistas, por favor. Entiende que no te creo, que me resulta imposible creer que t...


  Asalta mis labios como si fueran su oxígeno, necesitado.


  Su ansia es tal que no puedo más que responderle, y me aborrezco por ello. Cada milímetro de mi boca es marcado por él de una forma sobrehumana. Urgente. Me fundo ante su calor.


  Poco a poco la arrolladora pasión va dando paso a la dulzura, a la calidez, a la calma... Nuestras frentes se unen mientras no cesa en acariciar mis rojizas mejillas con sus pulgares. Lo quiero, definitivamente lo quiero como una tonta.


  –Si me quieres quédate, por favor...


  –Porque te quiero es por lo que debo irme.


  –Dímelo, por favor.


  –Te quiero, Bely Wolf, pero me odias.


  –No te odio. Quédate...


  –No puedo...No puedo...


  –Dime qué debo hacer para convencerte, pequeña.


  –Ahora mismo, nada, vida.


  –¿Y en el futuro?


  –No lo sé... No lo sé...


  Respiramos hondo y nos separamos lentamente. Cada centímetro que me alejo de él siento que es algo que se rompe en lo poco que queda entero dentro de mí.


  –Quédate conmigo y no te arrepentirás.


  –Si me quedo, a la larga serías tú el que se arrepentiría. – Extiendo mi mano derecha–. Buena suerte, señor Wolf.


  –Nunca me daré por vencido, Ena Wolf. Tú eres mi mujer.


  –Fuí tu esposa, no tu mujer. Recuerda la diferencia.


  –La recuerdo perfectamente, pequeña. Eres mi mujer.


  Se acerca nuevamente y me besa, pero es una cadena de suaves y tiernos besos. Definitivamente es la despedida.


  –Si no te subes de inmediato a este coche te cargaré entre mis brazos, te subiré al dormitorio y te haré entender lo que dicen mis palabras. –Respiro hondo y una lágrima recorre mi mejilla.


  –Adiós, Bely.


  Al oírme me libera y se aleja, desencajado, alicaído. Como buenamente puedo me subo al coche y enciendo el motor. Él se queda de pie al lado de la puerta, observándome. Trago. Traga.


  Por mucho que quiera creerle, por mucho que desee estar bajo su cuerpo sintiendo sus besos y caricias, no puedo. Me siento muerta en vida, y así no puedo estar con nadie. Además, dudo mucho que realmente me quiera. Lo sucedido con el niño, su larga recuperación, su ego...Todo ello le hace ver cosas que no son reales. Bely Wolf nunca me ha querido y nunca me querrá.


  Sus nudillos golpean la ventanilla sobresaltándome, sacándome de mi ensimismamiento. El zumbido del motor eléctrico mientras se baja el cristal es lo único que se oye. Al bajar del todo se apoya en el hueco que queda en la puerta, algo agachado y mirándome fijamente.


  –Ni se te ocurra acercarte a Dupont, y menos con aquella falda y la camisa con corbata. –Sonrío al oírle.


  –No temas; lo haré sin corbata. –Sonríe.


  –Lo conseguiré.


  –Lo dudo.


  –¿Es un reto?


  –Cuidado, cariño. La última que te sentiste retado acabaste casado conmigo. –Sonreímos.


  –Hasta muy pronto, pequeña.


  –Hasta siempre, vida.


  Arranco y, mientras me alejo por el camino de gravilla, le veo cada vez más pequeño. Lloro. En cinco días he perdido a los dos hombres de mi vida; mi Topito y Bely, mi marido. Lo que suceda nadie lo sabe, pero a día de hoy solo sé que una nueva vida me espera. Ambos estarán siempre conmigo, uno en el recuerdo y el otro...Quién sabe.


   


   


   


  




  ¿Adivinas? 


  A primera hora dejé mi coche preparado en la puerta con todo el equipaje dentro. También aproveché y dejé dadas instrucciones a Lupe y a Alfred sobre qué hacer con el resto de cosas tanto mías como del niño.


  Salimos en silencio, él tras de mí. Al llegar al coche se la quito de la mano y la guardo sobre el asiento trasero, junto a la silla de mi bebé. Aún sigue ahí. De hecho el coche aún huele a él. Ambos quedamos de pie, frente a frente, en silencio.


  –Dime qué puedo hacer para que te quedes conmigo.


  –Ahora mismo nada, Bely. Lo siento pero ahora mismo solo quiero estar sola, aprender a vivir. Durante casi toda mi vida he estado condicionada por algo, cuidando de alguien, atendiendo responsabilidades que... En fin.


  –¿Significa eso que tengo una oportunidad?


  –Significa que quiero sanar. Significa que quiero aprender a conocerme.


  –¿Qué tengo que hacer para que me dejes estar a tu lado?


  Dímelo, pequeña, por favor.


  –Ahora mismo...Nada. Por mucho que insistas no puedo creerte, no puedo...Además, esto estaba mal desde el inicio. Lo siento, Bely.


  –Dime dónde vas al menos.


  –Ni siquiera yo lo sé, vida. No lo sé. Puedo ir a España, Canadá, Boston, Japón, Italia, Francia... El mundo es muy grande.


  –Sí, pero yo estoy aquí. –Me abraza por la cintura–. Tu hogar está aquí, pequeña. Junto a mí.


  –No, Bely. Mi hogar está donde yo decida que esté.


  –Y será a mi lado, Ena.


  –Bely...No tiene sentido que insistas, por favor. Entiende que no te creo, que me resulta imposible creer que t...


  Asalta mis labios como si fueran su oxígeno, necesitado.


  Su ansia es tal que no puedo más que responderle, y me aborrezco por ello. Cada milímetro de mi boca es marcado por él de una forma sobrehumana. Urgente. Me fundo ante su calor.


  Poco a poco la arrolladora pasión va dando paso a la dulzura, a la calidez, a la calma... Nuestras frentes se unen mientras no cesa en acariciar mis rojizas mejillas con sus pulgares. Lo quiero, definitivamente lo quiero como una tonta.


  –Si me quieres quédate, por favor...


  –Porque te quiero es por lo que debo irme.


  –Dímelo, por favor.


  –Te quiero, Bely Wolf, pero me odias.


  –No te odio. Quédate...


  –No puedo...No puedo...


  –Dime qué debo hacer para convencerte, pequeña.


  –Ahora mismo, nada, vida.


  –¿Y en el futuro?


  –No lo sé... No lo sé...


  Respiramos hondo y nos separamos lentamente. Cada centímetro que me alejo de él siento que es algo que se rompe en lo poco que queda entero dentro de mí.


  –Quédate conmigo y no te arrepentirás.


  –Si me quedo, a la larga serías tú el que se arrepentiría. – Extiendo mi mano derecha–. Buena suerte, señor Wolf.


  –Nunca me daré por vencido, Ena Wolf. Tú eres mi mujer.


  –Fuí tu esposa, no tu mujer. Recuerda la diferencia.


  –La recuerdo perfectamente, pequeña. Eres mi mujer.


  Se acerca nuevamente y me besa, pero es una cadena de suaves y tiernos besos. Definitivamente es la despedida.


  –Si no te subes de inmediato a este coche te cargaré entre mis brazos, te subiré al dormitorio y te haré entender lo que dicen mis palabras. –Respiro hondo y una lágrima recorre mi mejilla.


  –Adiós, Bely.


  Al oírme me libera y se aleja, desencajado, alicaído. Como buenamente puedo me subo al coche y enciendo el motor. Él se queda de pie al lado de la puerta, observándome. Trago. Traga.


  Por mucho que quiera creerle, por mucho que desee estar bajo su cuerpo sintiendo sus besos y caricias, no puedo. Me siento muerta en vida, y así no puedo estar con nadie. Además, dudo mucho que realmente me quiera. Lo sucedido con el niño, su larga recuperación, su ego...Todo ello le hace ver cosas que no son reales. Bely Wolf nunca me ha querido y nunca me querrá.


  Sus nudillos golpean la ventanilla sobresaltándome, sacándome de mi ensimismamiento. El zumbido del motor eléctrico mientras se baja el cristal es lo único que se oye. Al bajar del todo se apoya en el hueco que queda en la puerta, algo agachado y mirándome fijamente.


  –Ni se te ocurra acercarte a Dupont, y menos con aquella falda y la camisa con corbata. –Sonrío al oírle.


  –No temas; lo haré sin corbata. –Sonríe.


  –Lo conseguiré.


  –Lo dudo.


  –¿Es un reto?


  –Cuidado, cariño. La última que te sentiste retado acabaste casado conmigo. –Sonreímos.


  –Hasta muy pronto, pequeña.


  –Hasta siempre, vida.


  Arranco y, mientras me alejo por el camino de gravilla, le veo cada vez más pequeño. Lloro. En cinco días he perdido a los dos hombres de mi vida; mi Topito y Bely, mi marido. Lo que suceda nadie lo sabe, pero a día de hoy solo sé que una nueva vida me espera. Ambos estarán siempre conmigo, uno en el recuerdo y el otro...Quién sabe.


  Mientras recorro el corto trayecto hasta la carretera, veo por el retrovisor cómo una sombra va acercándose cada vez más rápido. Debo limpiarme las lágrimas para poder enfocar. No puede ser. ¡¿Bely?! ¿Pero qué...? Sin saber bien cómo me adelanta como un poseso y cruza su coche en el camino, obligándome a frenar a fondo. No entiendo nada.


  Como una pantera a punto de cazar. Así es como se acerca, dejándome con la boca seca por la impresión que me provoca. Le miro descolocada, pidiéndole una respuesta silenciosa. Abre mi puerta sin contemplaciones, sacándome a rastras del interior del coche.


  –Pero Bely, ¿qué diantres...?


  –Calla y escucha, terca mujer. –Boqueo como un pez, conteniendo una respuesta a su actitud–. No lo soporto. No puedo permitir que te vayas de mi lado. Te quiero demasiado como para dejarte ir así. Llámame egoísta, lo sé y me importa una auténtica mierda con tal de retenerte a mi lado.


  –¿Q...Qué? Bely...Estoy seg...


  –Calla y déjame explicarte algo que hace tiempo debí contarte. –No me queda más opción que asentir–. Como ya sabes, para mi madre no soy más que una cartera andante desde que nací. Incluso fue capaz de tener a la pobre Amy para chantajear al psicólogo que falsificaba los informes. Además me llegó a convencer de que no era suficientemente bueno para mi padre, que por eso no me quería a su lado. Crecí con la certeza de que nadie me quería. Harto de ser una arma arrojadiza me alisté en el ejército. Pensaba que, con un poco de suerte, una bala perdida acabaría conmigo y por fin se acabaría todo, pero tuvo la mala suerte de ser bueno esquivándolas. Ya ves.


  –Pues no imaginas cómo me alegro de que fueras bueno esquivándolas –respondo sin pensar. Una sonrisa cruza su rostro al escucharme.


  –Lo sé, cariño, y es uno de los muchos motivos por los que te quiero. El caso es que me convertí en un cínico respecto a los sentimientos, por eso me resistí tanto a ti, a lo que sentía.


  Al ver mi expresión su gesto duro se suaviza de pronto, perdiendo el rastro de frialdad que normalmente muestra. Sus brazos me tienen aprisionada entre su cuerpo y el coche, haciéndome sentir todo su calor, impregnando mis fosas de su aroma tan característico.


  –Sí, pequeña tonta. Te quiero desde hace mucho tiempo.


  Y no es agradecimiento, ni estoy confundido ni leches. Créeme, las sensaciones que me produces no me las provoca nadie más.


  –No sé tú pero necesito sentarme... Oír a Bely Wolf diciendo te quiero es una experiencia...apabullante, por decirlo de alguna manera.


  –Lo tomaré como un cumplido –responde sonriendo mientras me guía hasta unos árboles cercanos.


  Tomamos asiento en la fresca hierba. Siento tal cúmulo de emociones que...Madre mía. Sin embargo no quiero hacerme ilusiones.


  –¿Cómo sabes que no es sólo agradecimiento? No sé, quizás...


  –Agradecimiento siento por Hans. Por ti siento algo que me consume, algo que hace que la sangre me hierva sólo en pensar en poder sentirte bajo mi cuerpo. Tengo necesidad de tenerte a mi lado cuando duermo, de que seas la primera visión cuando despierto y la última al acostarme. Me encanta el modo en que se te arruga la frente cuando dudas, el cómo te me enfrentas sin importarte las ganas que me den de estrangularte... Te quiero. Te quiero, Ena. Entiéndelo. Quiero que seas la madre de mis hijos, que seas mi compañera de vida.


  Sé que he sido un cabrón contigo. Lo admito, como también admito que casi desde el principio comencé a sentirme atraído por ti. Primero fue solo deseo, pero luego... Buen Dios...Te convertiste en mi droga. Vicio que por cierto no tengo intención alguna de abandonar durante al menos... ¿una eternidad?


  ¿Y si es cierto? Siento mi corazón dar saltos en mi pecho por primera vez desde hace días. Me da pánico que esté confundido, porque...


  –Respondéme tan solo a una cosa. ¿Cuándo te diste cuenta de que, como tú aseguras, me quieres?


  –¿La verdad? –Cruzamos una mirada–. La fatídica noche en que creí que me habías engañado con lo de los tipos con los que habías estado. La noche en que te lastimé. Solo Dios sabe cómo me arrepentí de ello, Ena. Los celos me cegaron. Cuando vi tu cuerpo en Montana...Me sentí una basura.


  –¿Siempre has sido tan celoso? –pregunto con cautela.


  –¿Bromeas? Eres la única a quien he querido, cariño. El resto fueron simplemente mujeres con las que pasaba unas pocas horas de sexo sin ataduras. Contigo...Contigo fue diferente desde el principio. Ahora bien, la cuestión ahora mismo es... ¿Aceptas a este desgraciado como marido? ¿Me harás el honor de aguantarme pese a mi mal carácter y mis celos? –No me queda más remedio que sonreír en ver la expresión que tiene.


  –¿Y qué harás si digo que no? –Automáticamente me rodea con sus brazos, apresándome contra su pecho.


  –En ese caso, mi querida señora Wolf, no me quedará más remedio que seguir el sabio consejo de mi padre y secuestrarte hasta que aceptes a este pobre hombre.


  –¡Venga ya...! Tú no has sido pobre en toda tu vida, Bely Wolf.


  –Hay muchos tipos de pobreza, pequeña mía. Siempre tuve dinero pero fui tremendamente pobre en cariño. Hasta que llegaste tú.


  Por primera vez desde hace mucho me siento viva. La certeza de sus sentimientos va ganando peso en mi interior, dándome una sensación de ligereza pese a la tristeza que aún me embarga por lo del niño. Un rayo de esperanza comienza a entibiar el frío que se había adueñado de mí.


  –Hasta que llegué yo.


  –¿Eso es un sí?


  –Es un...Con dos condiciones.


  –Dime cuáles y las cumpliré de inmediato.


  –Caray, qué solícito. –Respondo con picardía ante su mirada abrasadora–. Muy bien, mi primera condición es... Que te reconcilies con tu padre. Él te quería, Bely. Es verdad que no estaba de acuerdo con muchas de las cosas que hacías, pero...siempre te quiso.


  –Eso es muy fácil de cumplir, Ena. –Le miro gratamente sorprendida–. ¿Qué, pensabas que iba a negarme? Lo siento pero me he reformado. Él me ha dado lo más importante de mi vida, cariño, y solo por eso estamos en paz. –Le abrazo en agradecimiento por sus palabras–. ¿Y cuál es la segunda?


  –La verdad...Es un poco vergonzoso, pero...Quisiera que nos encerráramos en la casa de Montana durante varios días y no saliéramos por nada.


  –Humm...


  Automáticamente nos levanta y, tras cargarme al hombro, se dirije a grandes y decididas zancadas hacia su coche.


  –Bely, ¡¿se puede saber qué narices haces?!


  –Cumplir tus condiciones. Ya te dije que las cumpliría de inmediato, cariño. Ahora mismo nos subiremos al coche e iremos a Montana aunque tenga que conducir todas y cada una de las dos mil millas que nos separan y para ello tenga que inyectarme café directamente en las venas.


  –Hum... ¿Y no has pensado que las paradas podrían ser...interesantes?


  –¿Interesantes de amenas o interesante de...interesantes?


  –Interesantes de tórridas, de románticas, de pasionales, de c... –Me hace callar de una palmada en el trasero.


  –Calla o te aviso que no conseguiremos llegar ni a la intersección, maldita bruja.


  Río abiertamente ante su entusiasmo. Siento una ligereza en el alma que...Gracias, tío Greg. Al fin entendí tu objetivo.


   


  Fin


   


  




  Contenido Extra


  Conversación entre Bely y Sav


  Ambos amigos entran animadamente a la biblioteca.


  Mientras Sav aguarda de pie, Bely sirve un par de whiskys, entregándole uno a su amigo. Para charlar con más comodidad ambos toman asiento, Sav en el sofá de piel y Bely gira una de las sillas frente al escritorio, cara a cara con su amigo, relajados.


  –¿Cómo van las malditas obras? Ya estoy deseando que acaben, te lo digo en serio.


  –¿Ya quieres perderme de vista? –Bely hace una mueca aseverando pero sonriendo–. Van a buen ritmo, tranquilo. Si no quieres que siga comiendo contigo y con Ena basta con que me lo digas. No quiero ser un estorbo... –Bely alza su vaso, sonriendo.


  –Lo vas pillando... –Ambos ríen–. Es solo que tengo ganas de verlo acabado. El otro día encontré los bocetos y reconozco que has hecho muy buen trabajo.


  –Amigo, ese diseño es de tu mujer. Si tienes que agradecérselo a alguien es a ella. Yo solo me ocupé de plasmar los detalles técnicos.


  –Vaya con mi mujercita... –Hace una mueca de orgullo.


  –Hablando de todo, ¿cómo os va? Parecéis una pareja normal y corriente. Nadie diría cómo comenzó todo.


  –Mejor que bien, lo admito. Es genial, ¿sabes? Nunca creí conocer una mujer como ella, pero ahí está, ¡y es mía, amigo! – Alzan los vasos y brindan sin chocarlos–. Lo único que sigo sin descifrar es el motivo que la llevó a aceptar. En un principio creía que era dinero o alguna cosa material, pero en cuanto la conocí un poco supe que no era nada de eso. No sé; eso es algo que no sé si conseguiré descifrar nunca.


  –Carpe Diem, Bely. Si estáis bien no veo qué importancia tiene eso. Además, te recuerdo que, en teoría, tú aceptaste por las empresas de tu padre.


  –Sí...Aunque ya sabes que el verdadero motivo no fue otro que ella. Me retó y sin saberlo.


  –Como se lo digas te matará; lo sabes, ¿verdad?


  –Exacto, por eso mismo no pienso decírselo. –Sonríen–.


  Créeme que es capaz de cortarme las pelotas como lo sepa.


  Prefiero que piense que fue por dinero antes que por un reto.


  –Eres increíble, amigo. No sé cómo te aguanta. Si yo hubiera sido ella, te hubiera quitado de en medio en la misma boda. Lo del champán fue una cabronada por tu parte, aunque admite que era la excusa para besarla. ¿A que sí? –Ríen.


  –Touchè. Me moría por besarla pero tampoco quería que fuera tan evidente. Admito que yo mismo me hubiera pateado las pelotas si hubiera podido.


  –Ay el amor... –Ríen–. Por cierto, ¿cómo te va la recuperación? Yo tengo un trauma con las muletas.


  –Estoy deseando librarme de ella. Este año ha sido el más largo de mi vida, te lo aseguro. –Sacude la muleta en su mano.


  –Va, Bely, que bien cómodo que se te ve con ella.


  –¡¿Pero estás loco?! Estoy ansioso por volver a lo de antes.


  –Reconoce al menos que te ha venido bien.


  –¿Bien? Bueno, depende de para qué, sí. Me ha servido de apoyo cuando no podía, pero no hay nada como ir a mi aire.


  –Entonces admites que te ha hecho algún bien.


  –Eres un pesado, Sav. Ya te he dicho que me sirve como apoyo, como refuerzo mientras recupero mi tono y puedo volver a correr por ahí como antes. Dios, no sabes cómo lo echo de menos.


  –Ya será menos, ya...Que bien acarameladitos que se os ve juntitos... –Se ríe señalando con su barbilla hacia la muleta.


  –Serás gilipollas...Si quieres te la cedo; ya verás lo agradable que es tener que cargar con ella todo el santo día. –La coge y se la acerca a Sav, que mueve la mano que tiene libre en el aire reclinando el ofrecimiento.


  –No, gracias...Llené mi cupo cuando con nueve años tuve que usarlas durante un mes.


  –Pues, como sigas molestando, un mes te parecerá la gloria, te lo aseguro. –Le amenaza con un dedo y ríen–. Por cierto, será mejor que vayamos al comedor o nos matarán.


  –Uy, es verdad, que además hoy he quedado con Lara.


  –¿Te va bien con ella? Parece buena chica.


  –Lo es. La verdad es que cada día estamos mejor. Tiene su carácter pero me sabe llevar, ya sabes cómo soy.


  –¿Qué, te refieres a un neurótico empedernido, no? –Se ríen mientras salen de la biblioteca.


  –Ja, ja, ja...Muy simpático...Lo de neurótico me lo dice el que no quiere que ni las moscas se acerquen a su mujer...


  –La diferencia, querido San Saverio, es que yo admito lo que soy y quién soy.


  –¿Te refieres a un cabrón, no?


  –Sí, y te recuerdo que también fui tu superior, así que, si no quieres que te rompa las piernas y vayamos juntos a hacer rehabilitación con Hans, será mejor que te largues. Hoy quiero comer con mi mujer y el crío en calma.


  –Está bien...Está bien... –Levanta las manos en rendición –. Despídete de mi parte. –Se dan la mano con afecto–. Nos vemos, Bely.


  –Seguro. Mañana nos vemos, Sav.


  Carta de Ena a Bely


  Querido Enemigo,


   


  Si te escribo estas líneas es porque en tu presencia me es imposible poder centrarme, aunque eso creo que ya lo sabes. Eres plenamente consciente de lo que infundes en mí y en casi todas las féminas que te ven.


  El motivo de esta carta no es otro que pedirte ciertas cosas. En primer lugar que cuides bien a Lupe y a Alfred. El os siempre han sido fieles y muy buenos empleados. De hecho, más que trabajadores, tanto para tu padre como para mí han sido familia; aunque creo que eso ya lo has comprobado por ti mismo. Alfred tiene ciertos achaques típicos de la edad y ya no puede ocuparse del jardín como antes, por lo que hay un jardinero que viene dos veces por semana. Ya le dí órdenes a Lupe para que le diga que tape el foso y te deje el jardín en condiciones. Nos costó dos meses hacerlo pero en dos días no habrá rastro de él, te lo aseguro. Ni podrás notar dónde estaba.


  Hay otra cosa que me gustaría pedirte, aunque realmente más que una petición es un consejo. En el dormitorio que fue de tu padre hay una pequeña caja, en su mesil a de noche. Esa caja contiene ciertas cosas que creo que te ayudarán a conocer mejor al Gregory Wolf que yo conocí y adoré. Eres libre de aceptar o no mi consejo; por si acaso te dejo la llave.


  También me gustaría pedirte que, a los que fueron empleados de las empresas de tu padre, les conserves en la medida de lo posible sus condiciones. Sé que tu modo de trabajar y el mío son muy parecidos, pero muchos de el os l evaban toda una vida con nosotros y el trato era muy cercano. Les teníamos ciertas concesiones que para el os eran muy importantes. Lara podrá informarte de cuáles eran esas ventajas; ninguna era económica, no temas.


  Por último me gustaría pedirte encarecidamente que continúes tu terapia con Hans. Has hecho grandes logros en este tiempo y sería una lástima que, por cambiar de fisioterapeuta, echaras por tierra todo ese esfuerzo.


  Sé que mis palabras seguramente te importan muy poco y al igual estas líneas acaban en el fondo de la papelera, pero no me podía ir así como así; necesitaba decirte unas cuantas verdades.


  Cuando te conocí solo tenía la opinión que me había hecho en la distancia durante nuestras particulares partidas de ajedrez con los clientes, pero al conocerte. .Sinceramente, no pudiste darme peor impresión. Si quieres librarte de alguna chica, trátala como a mí. Te aseguro que, si no es ninguna psicópata o masoquista, te dejará en paz enseguida. Dios, no sabes la de veces que quise lanzarte algo contundente a la cabeza. Por desgracia para mí, el amor crecía a la par que el odio. Lo peor de todo es que me odié a mí misma por lo que notaba que iba sintiendo por ti. No concebía el cómo podía pasar si eras de todo menos amable. A veces tenías algún buen gesto pero. .Eran pequeños oasis dentro de tu desierto.


  Juntos hemos pasado cosas muy duras; la muerte de tu padre, la pérdida de nuestra hija, tu accidente y posterior recuperación.. y para rematar la muerte de Topito. Como ya sabrás a estas alturas él fue mi motivo para aceptar, y también mi motivo para devolverte tu tan ansiada libertad. Admito que, aunque tenía dudas, estaba dispuesta a intentarlo contigo. Para mi pesar, la conversación que oí entre tú y Sav me sacó de cualquier duda.


  Nunca me has querido y lo acepto con dignidad.


  Me conformo con el recuerdo de los buenos momentos que vivimos. Prefiero quedarme con el Bely sonriente, irónico y cariñoso; el que no dudaba en besarme y abrazarme para darme las buenas noches. El que me miraba con picardía o celaba de cualquier hombre que osara a mirarme aunque fuera por amor propio y no por celos propiamente dicho; ya se sabe que se cela solo lo que se quiere y éste no era el caso. También prefiero quedarme con el recuerdo del hombre que me hacía sentir la mujer más deseada del mundo, el que sacaba de mí la pasión que solo tú has conocido. Por mucho que me cueste reconocerlo, en mi vida solo has existido tú, Bely, y dudo mucho que cualquier otro pueda ser mejor que tú; peor tampoco, todo sea dicho, seamos francos.


  No sé ni dónde voy ni por cuánto tiempo; de hecho ni siquiera sé si volveré algún día a Filadelfia. Lo único que te puedo asegurar es que jamás hablaré mal de ti. Como ya te he dicho, prefiero quedarme con todos los buenos momentos vividos, que por suerte fueron muchos.


  Sin más me despido de ti, no sin antes desearte mucha suerte en tu vida y que, ojalá, encuentres a la persona que te pueda dar lo que yo no supe o pude.


  Hasta siempre, vida. Te quiero.


   


  Ena.
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